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Prefacio

Nunca en mis diecinueve años de vida me había detenido e inmutado en ver realmente el mundo que me rodeaba tal y como aparentaba ser. No me apetecía, no me atraía. Ni siquiera para cuestionar lo tangible y funcional en la vida, así solo fuese para autocomplacencia. Todavía menos para observar algo tan sencillo como ver una hoja seca caer oscilante sobre una charca frente a mí, casi poético, casi mágico. Pues la óptica infame de los condicionamientos
preestablecidos por mis padres, por la sociedad, por mí, me habían hecho olvidar realmente qué tenía valor y que no, qué quería y hacia dónde me estaba llevando esta vida arrolladora. 
Evitaba en lo posible ser fiel al reflejo de mi propio ser. Negándome siempre en escuchar y ver más allá de lo visible, de lo esencial. Era esa voz perspicaz, insistente y determinada en algún lugar de mí quien buscaba tomar el mando y remarcar errores, en señalar posibilidades y en sugerir a cada instante más interrogantes que aclaratorias. Desde luego que yo era curioso, escéptico y desconfiado en lo que otros consideraban verdad, llevándome a escudriñar en una sed voraz de respuestas. Pero esa motivación empezaba a perder gracia y a su vez, a fraguar opciones en mí.
Me complacía en desterrar secretos, desenmascarar mentiras y enfatizar en las fallas de mi entorno. Eso sí, siempre dirigido en segunda y tercera persona. Respecto a mí, me limitaba no tan convencido a indagar en mi propia existencia. Tal vez por indiferencia a un Todo, o ya fuese por miedo a lo que iba a encontrar. O sencillamente por no querer encontrarme con ese yo que tanto me inquietaba.
Aquello, me había arrastrado como un muñeco de trapo a la deriva de las circunstancias. A perderme en mí mismo, forjando una falsa identidad que a duras penas reflejaba quién en realidad yo imaginaba ser. Dejarse llevar sonaba demasiado bien para mí, jugar al azar realmente me emocionaba y nunca saber en dónde podía terminar o empezar, me resultaba más útil y atrayente pero menos convincente a medida que iba cayendo cada vez con más dolor sobre mis propios cimientos.
Y así continuaba, pretendiendo que algo debía cambiar afuera de mí. Más nunca aceptaría que ese cambio se gestaba dentro de mí; jamás, que era yo realmente responsable de lo proyectaba ante la vida. No me engañaba en creer que no estaba bien, que algo no estaba funcionando. Sin embargo, estaba convencido que era el mundo quien estaba equivocado y el causante de mis pesares; que estaba retándome sencillamente por no encajar en su absurda realidad. Ese embuste me decía mientras ignoraba todas las preguntas existenciales que me asfixiaban y de las cuales, solo yo tenía la llave. Una llave demasiada abstracta como para ser encontrada en un baúl.


El sentido, el propósito de mi personalidad avanzaban a tropezones entres las gazas de niebla que yo mismo había permitido formar tras la reprensión constante de mis emociones versus lo que me exigía y según mencionaban, debía. Sí, una deuda que pesaba cada vez más por los intereses que por el capital moral en beneficio.
Mi alma clamaba a gritos por mí, por mi despertar, por mi libertad. Ansiaba quitarme el velo del engaño y la ignorancia propia y colectiva de creer que estamos solos y separados. Yo ni siquiera la escuchaba.  Aun así, ella estaba trabajando, moviendo hilos junto al universo para encausarme en la realización de mí propio destino, por difícil y espantoso que fuese lo que me esperaba. Sin embargo, apenas lo sospechaba y todavía menos, me interesaba. Pero aquello estaba por cambiar, de ello el universo se encargaría. Y en este punto les digo: Cuidado con lo que desean o piensan, pues no saben quién pueda estar escuchando y pueda concederles sus deseos.


Siempre antes de la tormenta se antepone la quietud y tras la catástrofe regresa el sol. Todo es cíclico, todo se repite y oscila como el péndulo entre ambos lados de la dualidad humana. Cuando todo aparenta estar mal, eso inquietante es necesario y tal como debe acontecer. Cuando todo parece monótono y aburrido, así ha de suceder, solo espera y verás. Cuando crees que todo es previsible, no te engañes, pues nada es lo que parece. Cuando crees que la conformidad y la inmovilidad te resguardan, te estás equivocando. Apenas es el comienzo de tu metamorfosis.
Pero cuando es tiempo de encausar a la humanidad hacia el propósito que vinimos a cumplir, por sobrenatural y peligroso que pueda ser, “Ese algo” superior, llámalo como desees, decide hacer de las suyas y da la última jugada en tu propio tablero. Un juego en el que estuvimos de acuerdo mucho antes de venir aquí, a la vida. Es el chiste cósmico más grande de la historia. Y que sí o sí, con dolor o no debemos enfrentar.


Sabía que había algo más agitándose dentro de mí, y más allá de lo que me parecía una vida patética y sin matices, sin color. Las sacudidas que me fueron dando en cada experiencia vivida y las señales de las que hacía caso omiso en medio de cada circunstancia y de las cuales nunca atendí por incredulidad, por desconfianza y por resistencia, se fueron volviendo grietas bajo mí propio peso.
Esa base cristalizada se empezaba a fragmentar y a desmoronar como una torre de soportes endebles y con ello, descombraba todos los ámbitos de mi vida; todas mis creencias, mis percepciones y todas las capas de mis memorias dolorosas. Cada emoción reprimida salía hacer de las suyas mostrándome mi verdadero rostro por irreconocible que pudiese ser. Y yo no veía de donde sujetarme, o eso creía. No había nada más que oscuridad mientras descendía a lo más profundo de mí ser. Pese a ello, vi una pequeña chispa formarse dentro de mí. A lo mejor siempre estuvo ahí para acompañarme.
Entonces, todo comenzaría a tomar forma pero para ello, antes había de destruir todas las estructuras obsoletas e innecesarias que se cernían sobre y en mí. Y ello, exigía un cambio radical e incluía matar a mi antiguo yo. El más difícil y doloroso acto criminal que puede haber pero del cual solo se puede renacer. “Es que muriendo, volvemos a nacer”, dijo
San Francisco de Asís y era más que una metáfora. Es el llamado de la consciencia al despertar.


Este es un episodio de mi historia, Un breve relato que me cambió a mí y a la manera de ver la vida, además de a todos las personas circundantes. Fue como el suspiro involuntario, como un pestañeo imperceptible, tan breve como un relámpago de color cegador descrito desde una dimensión desconocida por esa parte de mí que ha estado observándome sin apenas yo notarlo.




Capítulo 1

-¡Tag! ¡Tag! ¡Tag!- subía y bajaba una y otra vez aquella inquieta bota del pie izquierdo, casi involuntario, solo casi. -¡Tag, tag, tag!...-respondía el derecho con auténtica impaciencia hasta culminar simulando brevemente que estrujaba adelante y atrás algo inexistente.
-¡Tag!, ¡Tag!, ¡Tag! – repetía su rutina y un nuevo suspiro se arremolinó en el impregnado aire oloroso a naranja. - ¡Que dulzón!, es asqueroso… ¡Puag!- se quejó un joven de anteojos grandes, de melena oscura y desordenada. Su voz ronca y suave aquietó momentáneamente sus taladrantes pensamientos, quienes nunca parecían tener prohibición. Era una batalla mental diaria, donde él culminaba siempre tirando la toalla, por desocupado, por desinteresado. Sus manos sudorosas comenzaron a palmotear sobre los muslos durante un rato más y solo hasta aburrirse, se detuvieron de pronto. Las deslizó sobre la superficie áspera del jeans roto, logrando impregnar la tela de una mancha más oscura y  húmeda de sudor.  Las sacudió una con otra ante el repentino frío que recorrió su desgarbado cuerpo pese a la gruesa chaqueta negra que parecía esconderlo. Fue tan breve que no le dio tiempo de asimilar el origen de una gélida vibración desde los pies hasta su nuca.  El joven estremeció atónito ante aquello.
-¡Rayos!, ¿Qué fue eso?- se quejó mientras observaba en dirección al acondicionador de aire, cuya temperatura parecía aceptable a unos veintiún grados.
– ¡Joder!... ¿Por qué demora esa mujer?- revisó la hora en su reloj por un rato, torció sus labios; estaba frustrado. Entonces, desabrochó el pulso de cuero y restándole valor, lo guardó en uno de los bolsillos traseros de su pantalón. Se contuvo por muy poco, pues  le pareció ver algo deslizarse por la esquina de su ojo izquierdo, como cuando pasa algo tras una tela de malla. Todavía dubitativo, frunció su entrecejo y continuó con su impaciencia, quien ya reclamaba por demasiada atención.
En un sillón para nada cómodo, el joven se retorcía con cada fallido intento por aquietarse. Se inclinó con todo su peso un poco más hacia adelante y cuando su frente no pudo inclinarse más, la masajeó con una mano de precarias y desiguales uñas, hacía años se las mordía. Se recostó sin ganas en el respaldar e instintivamente cruzó los pies, los zarandeó con tanta fuerza hasta que el sonido lo abrumó. – Ya debería acostumbrarme a esta vaina. – y miró  la puerta de color amarillo chillón al fondo, lo cual le irritaba e incomodaba, rogando al cielo, “Sí claro, al cielo”, se bufó, que se abriese definitivamente. Se encontró ahí solo, abatido y ansioso sin saber qué otra cosa hacer  más que esperar en medio de lo que desde afuera parecía ser un consultorio médico. Había revistas, una mesita central, un sillón de cuero y las sosas sillas en hileras que disipaban un celeste claro en las paredes. Escasos cuadros paisajistas en distintas ubicaciones reducían el espaciado anestésico que aquel sitio parecía proyectar. “Que pereza jodido ser”, pensó nervioso mientras se arañaba la naciente barba bajo su mentón, casi parecía una sombra sobre su piel pálida. Bostezó como un holgazán, no le costaba tanto. Y sin mucha resistencia, se fue quedando dormido. Entre el parpadeo casi epiléptico pudo observar, eso creyó, a algo o alguien quien se acomodaba frente a él, casi como una sombra ligera que escasamente era advertida. Quiso acomodarse y averiguar quién era pero no tuvo tiempo de hacerse el Sherlock Holmes. Somnoliento como andaba, el sueño le ganó. Entonces, mientras se iba perdiendo en su subconsciente sintió un frío quemante impregnar cada parte de su cuerpo, como un látigo pasado por hielo justo antes de caer sobre tu piel. Apenas pudo quejarse.
“Veo una neblina en un celeste grisáceo. Parecen luces neón que merodean entre las formas difusas y a su vez siniestras que se desplazan a mí alrededor, son más de una. De eso estoy seguro. Contemplo algo removerse entre el enigmático escenario en tonalidades frías y algo que emerge soberano sobre la lentitud de sus propios movimientos. Yo expectante, parezco ver todo desde dentro de una esfera de cristal empañado y agrietado que me envuelve como a dos metros entorno a mí. De pronto, siento un tirón doloroso, ardiente y cortante en mi pecho. De inmediato mi esfera protectora comienza a brillar muy tenue y las grietas se van extendiendo sobre la superficie cóncava formando una red astillada e iluminante mientras siento una vibración agobiante que me marea en cada sacudida. Es como si alguien la agitara desde afuera. Como una bola de nieve navideña, exceptuando que ésta parece más bien de Halloween, cargada de un terror que se apodera de mí. Todo se aquieta, estoy mareado y deseo vomitar, la boca de mi estómago me arde. Mis sienes me duelen y todo mi cuerpo se paraliza casi involuntario. De cada grieta empieza a entrar una especie de humo viscoso de color negro que apesta a putrefacción. Me arqueo, eso pienso, pero no logro movimiento alguno. Entonces, siento una tristeza profunda, dominante y castigadora que provoca que caiga de repente en bruces. Tengo ganas de llorar, recuerdo muchas cosas pasadas que pensé ya no estaban en mí, historias que nunca me había atrevido a volver a mirar. Estoy sufriendo, estoy viajando en el tiempo a través de mis memorias. Quiero quejarme, gritar y retomar mi carácter, mi valor pero no lo consigo. Estando yo de rodilla y temblando, es cuando el cristal deja entrever más allá de la neblina un velo oscuro que se aproxima muy veloz. Me rodea y pese al miedo que siento, levanto la mirada y la veo. La silueta cadavérica y femenina oculta entre velos de sombra hace una mueca de sonrisa con su boca remendada como muñeca de trapo. Arremete contra la esfera circundante en medio de un alarido espeluznante, estrellándose contra mi fortaleza agonizante. Solo siento algo frágil que resiste contra un impacto agresivo y escucho el estridente sonido de metal oxidado partiéndose. Entre un remolino sedante percibo muy breve unas cuencas como pozos infernales que me miran y antes de quedar atrapado en ellas, un relámpago brillante impacta en mi entrecejo y me despierta.

 
El joven aún con los ojos cerrados comienza a toser incesante. Despierta en el suelo, siente un leve dolor en sus rodillas. Se sujeta la garganta seca, apenas puede tragar saliva. Todavía mareado examina su cuerpo sudado, lo siente magullado y aún está temblando. Los ojos le lagrimean y su respiración agitada le indica que está vivo, que ha sido una pesadilla vívida. Con esfuerzo, se concentra en respirar pausado. Sin mucho pensar, comienza a reír a carcajada de esta broma pesada mientras niega de la experiencia por lo bajo como idiota. Entonces recomponiéndose, da un salto y se pone de pie simulando estar bien. Mentiroso, estás nervioso; maldito pendejo, se recrimina. Endurece su entrecejo y tuerce la comisura de sus labios en desacuerdo.
-¡Suficiente!... lo intenté.- se justifica. Camina pesaroso hacia la puerta de la entrada, dispuesto a su escape. Se detiene en seco sin saber qué hacer. Alguien tras él estaba hablando.
–Recuerda no pensar de más, ocupa el tiempo en tus pasatiempos y cualquier cosa me escribes.- era una voz calmada. Carajo, buena hora de aparecer, pensó el joven impaciente. Se gira para encarar a su sicoterapeuta, quien ya lo observaba desde la puerta de color irritante. Ella con aquel rostro tan inalterable como siempre, parecía quitarle valor a sus objeciones.
-“Que motivación tan convincente. Ni modo, a lo que vine pues.”, pensó aburrido mas no resignado. Esperaron a que la otra paciente saliera. Fue la terapeuta quien habló primero con aquella voz tan tranquilizante como el menjunje alcoholado que preparaba su difunta abuela, ese con hierbajos y demás rarezas pero que huele de fábula.
– Te adelantaste Mauro, tu sesión es a las dos.- mencionó la mujer. Él por su parte asintió con sorna. ¿En verdad?, ¿Así nada más? ¿Sin preámbulos?
-¿En serio?...- miró con exageración su muñeca para verificar la hora. “¡Ajá!… Tu reloj zoquete”, recordó dónde estaba.- Disculpe, pensé ya era mi turno. “Soy experto haciéndome el idiota”, se reprochó. Ella apenas sonrió, prefirió ver su reloj de pulsera dejando entrever un gesto de paciencia ensayada por los años que lo desconcertó y que tanto le recordó a su madre hostigadora.
- Bueno, faltan quince minutos, pero puedes pasar ya.- recomendó la mujer. Y haciéndose a un lado le indicó con una mano que siguiera. Mauro se puso en movimiento con aquel drama fascinante que tanto le  gustaba emplear. Colocó ambas manos tras su espalda como chiquillo adiestrado cuando va a una excursión, y arrastró los pies hasta la oficina de aromas sedantes que tanto lo absorbía.
Recordando el sueño anterior miró una vez más tras él y vaciló, pues pudo ver todo tan oscuro más allá de su visión, como si la luz de la recepción se hubiese quemado. Dudó un rato, le pareció que la luz parpadeaba tres veces pero no tuvo tiempo de corroborarlo. La puerta pintada de amarillo chillón bloqueó su escape y le dio color a su perspectiva de vida al cerrarse tras él. No había escapatoria, no esta vez. Solo le quedaba enfrentar sus temores. Encarar la verdad o mentirse una vez más.




Capítulo 2

- A ver Mauro… cuéntame.- ella se acomodó en su sillón. ¿Ni un Hola? ¿Un cómo estás?, caviló el susodicho decepcionado. Ella pareció notarlo. -Relájate.- le recordó. Él la ignoró y continuó con su parloteo mental. Qué manera de ganar dinero… reduciendo a la cortesía.
Esta es mi penalidad de una hora regresiva para vaciar mis últimos cincuenta dólares de este mes, pensó abstraído y se rascó una oreja. Se percató que aun utilizaba sus anteojos, y se adelantó a quitárselos. Era la regla en cada sesión. Los sujetó entre sus manos. Supongo que le ayuda a descifrar mis intenciones, sí que me exprimes mujer. Finalmente tosió para aclararse la voz.
- Estoy mejor.- mencionó poco convencido mientras reflexionaba sobre cada noche de su último mes. De haber podido, hubiese hecho un gráfico de cada recaída, pesadilla, sensación o emoción durante el proceso, pero como poco se concentraba en algo, lo dejo estar. No había sido fácil, pero como le gustaba llevar la contraria a la vida, prefirió trasnocharse antes que buscar una solución con su terapeuta. Pero ya no aguantaba; aquellas experiencias nocturnas más allá del insomnio meritorio, estaban pasándole factura a su ya emancipada cordura.
- ¿Pero algo te inquieta?... – ella extrajo de una gaveta aquel portafolio morado harto de horrores, miedos y por qué no decirlo, secretos; su expediente.
- Sucede que me está costando conciliar el sueño…de nuevo.- exhaló a la par de su permisible desenfreno bocal. La mujer llevaba tratándolo de hacía año y medio, lo conocía bien. No lo cuestionó, pues de inmediato verificó detenidamente en el rostro del joven.
– ¿Es obvio no?- señaló el joven con los dedos índices apuntándose a su rostro. Estaba consciente de sus ojeras. Sabía que lo delataban y estaba hastiado que se lo recordasen. De eso se había encargado su pesada madre, que pretendiendo parecer preocupada, le reprochó: “Deja de estar metido en esa estúpida computadora hasta tarde.”. En su defensa, él solo arrugó la frente y la dejó gritando sola.
- ¿Hace cuánto no duermes bien?- cuestionó la terapeuta. Con su mirada serena indagó en cada torpe movimiento del joven mientras éste regresaba de sus pensamientos al ahora. En su  defensa, él limitó sus esfuerzos en rascarse toscamente el cabello de la nuca como un perro pulgoso y contestó. – Creo un mes.- con aquella escueta respuesta, se volvió a perder un minuto entre la melodía relajante
que escuchaba de fondo. Casi parecía proceder de la nada, pues apenas se definía su epicentro y envolvía todo el ambiente. Tengo sueño, demasiado diría yo.- bostezó-  ¿Y si me deja dormir mejor?- pensó socarrón.
-¿Me escuchas?- preguntó la mujer por segunda vez. No parecía impaciente.
- ¡Sí!... ¿Me decía?- observó la llama danzante dentro del quemador de aceite que se ubicaba en una esquina. Era nuevo el objeto, lo notó al instante. Debe haberse roto el anterior, a lo mejor ella lo dejó caer… o un paciente pudo haberlo estrellado, sonrió al pensarlo. ¿Qué forma tenía el otro? ¿Era verde?
- ¿Regresaron las pesadillas? – insistió la mujer con más fuerza en la voz y se inclinó un poco para anotar algo en la hoja actual del expediente; la testigo como él la reconocía. Mauro se balanceó en la silla intentando ver qué escribía, no tuvo éxito. Sí que escribe extraño.
- ¿Fueron las pesadillas de antes?-cuestionó ella. No se daba por vencida.
-No esta vez, se trata de otra cosa.- Mauro repitió cada palabra de una manera monótona y cansada, casi como una cinta rayada. Se concentró en lo que diría a continuación, estaba considerándolo. ¿Entenderá?
¿Sabrá a lo que me refiero?
- ¿Has soñado algo distinto o extraño que te predispone a desvelarte?- levantó ligeramente sus cejas y continuó anotando. Mauro inhaló aquel calmante y fresco aroma que le estaba enfriando la mente, la mente inquieta.
– De hecho no, no sueño… -“Que mentiroso”, se recriminó al instante.
-Cuéntame detalladamente los sucesos.- sugirió ella dándole tiempo al joven. Éste se permitió observar el flujo del agua de una fuente en el pedestal detrás de la sicoterapeuta. Entonces, se aclaró la garganta y comentó: - Cierro los ojos, me relajo muy rápido con cualquiera de las técnicas que me recomendó, eso me agrada, eso es bueno ¿Verdad?
-Depende.- respondió ella intrigada, él continuó.
-Pero entonces… mi mente se aclara, se despeja y queda en medio de un agujero de luz muy tenue. Luego un hormigueo tibio recorre todo mi cuerpo y siento como si algo me succiona, eso siento, como si algo se está moviendo desde mí hacia afuera y se desprende de mi cuerpo.- al decirlo dejó caer los hombros. Sin embargo sus brillosos ojos no pudieron ocultar una insaciable adicción, una fascinación por  lo que acaba de contar. Se sentía incitado en su secreta y anormal experiencia pero el temblor de su voz arrinconaba cualquier indicio de magnanimidad. Sentía una curiosidad tímidamente concebible.
- ¿Qué ocurre luego?-  la mujer se acomodó tras su escritorio, entrelazó sus dedos hasta formar un soporte para su barbilla y entornando sus ojos, escudriñó nuevamente al joven. Mauro vaciló un momento, dudaba si aquello está tan lejos de la verdad, si era algo exagerado de su parte.
- Bueno, no siento mi cuerpo ni a ningún sentido porque debería estar dormido pero en realidad estoy consciente. Como si ya no estuviera dónde antes estaba, entonces trato de abrir mis ojos todavía cerrados, pero no lo consigo; por el contrario, es ahí que el tiempo parece eterno, me siento a la deriva y lejos de mí, pronto… caigo en cuenta de mi situación. Entonces me desespero, entro en pánico y comienzo a temblar hasta convulsionar.- recuerda con calma- Con todo eso, me cuesta despertar aun cuando comienzo a recobrar mis sentidos. Después demoro batallando entre eso que parece un sueño y mi realidad. Cuando logro abrir mis ojos, estoy agitado, sudado y me duele la cabeza. –se sintió tan vacío al contarlo, tan libre y ligero, que se permitió sonreír a medias.
- Entiendo, ¿Cuántas veces lo has experimentado?- apenas lo mira y continua llenando de garabatos la página. ¿En serio?... Me estoy jodiendo los sesos, me siento apaleado y ella solo me dice ¿Entiendo? ¡Maldita INJUSTICIA!, piensa enojado. Intenta calmarse, no le queda de otra. Inhala profundamente, mueve su cabeza de lado a otro para mitigar la rigidez de su cuello y prosigue ya exhausto. – No lo sé, muchas veces… quizás tres.
-¿Qué sientes luego del suceso?... cuando eres consciente de ello. – “Me ha descubierto, sabe lo que no quiero decir.”, piensa él mientras se remueve en su silla repentinamente incómodo.
-Me asusto… me da miedo.- Mauro desvía la mirada mientras ella se endereza en su sillón alto. Lo observa curiosa.
- ¿Por qué crees que te asustas?-  Mauro le sostiene la mirada, no vacila. Sabe que debe esmerarse.
- Porque siento que no despertaré más.- La voz se le acobarda en un inesperado nudo y a su vez, un temblor lo abraza con fuerza dejándolo vulnerable. Aquello no le gusta para nada. Vuelve a carraspear. - ¿Qué me está pasando?- desvió el hilo de la conversación. Hasta se esmeró en arrugar el entrecejo y curvar sus labios hacia abajo, a modo lastimero.
- Antes de contestarte. ¿Evitas experimentarlo?- él asintió muy despacio. - ¿No has disfrutado de ello?- pregunta la terapeuta cuidadosa. Él está alerta al giro del diálogo, jamás imaginó aquella pregunta. ¡Oh! ¿Por qué carajo?, golpe bajo amiga, golpe bajo.
– En realidad no… -demuestra sorpresa- ¿Por qué me gustaría?- pasó la mano por su frente sudada, como quien se quita un velo. A diferencia, que el telón que llevaba a cuestas,  separaba sus intenciones de las palabras. “Me tiene agarrado.” rio nervioso, no lo pudo evitar. Notó que le dolía entre los ojos y recordó el relámpago del sueño.
- Porque es otra forma de evitar a la realidad. Con ello se evita el sentido de responsabilidad, la sensatez y el cansancio de cada día, la vida misma y eso puede resultar peligroso en la persona equivocada. ¿Comprendes?- Mauro asintió.
- Comprendo, sería una peligrosa manera de desviarme de mi vida.- creyéndose más astuto, se aventuró en agregar. Así se persuadía de su nivel de madurez y de paso le indicaba a su sicoterapeuta, que él era fuerte y competente. Sonrió en un supuesto de ingenuidad que a su parecer, era vergonzoso.
- ¡Exacto!, Y sabes que debes trabajar mucho para lograr esa autonomía mental.- señaló la mujer con parsimonia. Ella unió sus manos sobre el escritorio, se veía cómoda y segura, pero seguía alerta, Mauro se percató de ello. “Sabe que quiero escapar”.
– Contéstame algo, ¿Dejaste de tomar los relajantes cuando te lo indiqué?- indagó seria.
- ¡Por supuesto!, sí lo hice.- sonó muy apresurado, se rascó la barbilla.- ¿Cree que estoy muy relajado? ¿Por eso me ha pasado esto?- “Una pregunta nunca falla para revolver las cosas”, se animó.
- Es muy probable… ¿Has estado combinando las técnicas de relajación?- continuó escribiendo en la tercera página de control. Ella elevó las cejas a la espera de la respuesta.
- De hecho sí.- musitó Mauro sin importancia mientras movía sus dedos sobre los reposa brazos, se estaba colmando.
- ¿Por qué llegaste a ese punto?- la mujer no sonó acusadora, más no por eso parecía despreocupada.
- Porque habían noches en que no dormía e intentaba con algo y no funcionaba, luego con otra técnica y a veces sí dormía bien; pero hubo ocasiones que con ninguna y el insomnio me estaba jodiendo mucho… disculpe. - Se rió confianzudo del atrevimiento.
- Te recomiendo dejes de hacerlo por un tiempo, hasta lograr que vuelvas a dormir normal, que estabilices tu sueño y tu subconsciente. ¿De acuerdo?- Mauro la complació.- Quiero que dejes de lado los medicamentos, no más aromaterapia por ahora, pausaras los audios de relajación por varias semanas y trata de hacer algún ejercicio durante el día que consuma tu energía para que agotes al cuerpo.
- Me parece bien, ¿Y si no me duermo?- quiso buscarle una quinta pata al gato.
- Intenta alguna técnica diaria, nada de bebidas energizantes ni con cafeína y bebe algún te natural para los nervios.- le sonrió casi conciliadora, pese a ello, su mirada seguía traspasando a Mauro. Era como colocarle un asterisco a cada verdad. Un por si acaso, una duda.
-Ahora, ¿Me dirá qué me está pasando?- disimuló su impaciencia. Creía saber ya la respuesta, solo necesitaba verificar sus sospechas. Había indagado por semanas en el internet y en libros pero no estaba tan satisfecho de los resultados que admitían su experiencia sobrenatural.
- No es seguro, debes seguir las recomendaciones que te indiqué para irte evaluando. De lo contrario, puede tratarse de sueños lúcidos o más complejo aun, otros temas que se escapan de mi campo de entrenamiento.
- ¿Cómo cuáles licenciada?- se arriesgó Mauro en indagar. Ella negó con la cabeza y suspiró. Lo estaba considerando. Sabía muy bien que su paciente tenía una inclinación obsesiva y constante de jugar con armas de doble filo, amaba el riesgo. Debía ser cauta, estaba pensando. Y con un tono que no daba oportunidad de extender el dialogo más allá, respondió al fin.
- Proyección astral, pero eso no nos concierne Mauro, en lo que estamos ¿Sí?
- ¿Qué lo provoca?... Digo, al sueño lúcido- pareció ingenuo al preguntar. Sin embargo, su mente divagaba ya en el otro tema. No lo dejaría a la deriva de la ignorancia. De eso se encargaría. De eso le daba crédito su bien ganada reputación de asiduo lector.
- Depende de las circunstancias, depende de muchos factores… Suele ocurrir cuando la persona alcanza un nivel de sobre relajamiento o debido a un estímulo externo muy influyente en su psiquis ya sea consciente o no que es proyectado en los sueños, más un ambiente que propicie la introspección y así se logra ir inadvirtiendo los sentidos hasta casi inhibirlos. Logras desconectarte del plano físico y separas a la consciencia del estado de vigilia y a su vez de tu sueño, de tu inconsciente, en este caso cuando duermes. Entonces la parte subconsciente o llamada tu niño interior; que es la de las emociones, deseos, sentimientos y memorias de tu vida en su mayoría reprimidas, queda expuesta pero potenciada para trabajar y mostrarte una realidad distinta a la que normalmente eres consciente con tus sentidos.
- Supongo es peligroso.- “Pues obvio que lo es tarado, puedes no reaccionar más, una
manera de morir en vida”, caviló sin juicio alguno.
- Desde luego Mauro, ya de por sí en una persona equilibrada puede alterarle su lógica, su raciocinio, la manera de reaccionar ante estímulos externos o propios.- Lo observó detenidamente como si lo diagnosticara por primera vez.- Además de provocar consecuencias serias en el rendimiento de la persona y en el desempeño de su personalidad.- hubo un silencio premeditado, evaluaba los gestos del joven.- Imagínate en alguien inestable, no solo puede provocar un desdoblamiento de su realidad, sino que los daños generados a nivel de la consciencia conlleva repercusiones fisiológicas desencadenantes e irreversibles. En el peor de los casos
puede comprometer al sistema neurológico de la persona, provocando un colapso.- la mujer pese a una repentina desconfianza, escudriñó la conducta de su paciente. Casi como si revisara no dejar cabos sueltos en aquella situación. Mauro se adelantó de inmediato.
- Descuide.- aligeró la culpa.- No pretendo hacer nada, no quiero morir.
- No he hablado de morir…
- Lo sé, solo bromeo lice. – expresó él sonriendo, algo nervioso. Ella se puso de pie, la sesión había culminado.
-Confío en ti Mauro, todo depende de ti y la evolución de tu terapia avanza por tu propio esfuerzo. Además, eres el único responsable de tus elecciones.- aclaró con serenidad. Entonces Mauro se colocó sus gafas y extrajo el dinero de su cartera. Lo colocó en un cofre sobre el escritorio. Al levantar la mirada, se encontró con la mirada profunda de la terapeuta. Él le sonrió incómodo y dijo: - Vale, gracias.
Ya él se disponía a marcharse pero sin dar muchas vueltas, la mujer lo detuvo y abrazó de una manera inesperada. “¿Qué es esto?”, pensó absorto. No estaba acostumbrado a demasiadas expresiones afectivas, menos de extraños. -Un abrazo real y sincero, sin morbo ni malicia.- reconoció para dentro de sí. Uno que a merced de sus padres hace mucho no recibía. Quedó perplejo como cuando le dicen a alguien que no es tan malo después de todo. Se sintió decepcionado de sí mismo, casi culpable, traidor o desleal. Ella me abraza, me aconseja y yo mintiéndole.
Cuando cruzó la puerta amarillo chillón, algo pesaroso y pensativo. Sintió que la verdad lo carcomía. Al igual que su consciencia, su espacio físico le restregaba la inmundicia de su ser. Pues, la sala de recepción lo acogía nuevamente, ahora un tanto inquietante. El aire era viciado y maloliente, las esquinas de las paredes destilaban humedad y las luces parpadearon tres veces más. Sintió un escalofrío recorrer la espalda. Se convenció de imaginar cosas donde no las había y se apresuró hasta la entrada. Volvió la vista atrás y se cuestionó: ¿Qué sucede si deseo ver más allá de mí?... ¿Si deseo solo escapar de este mundo?, así solo sea un momento… en la otra sesión se lo confesaré.




Capítulo 3

Caminó sin rumbo fijo hasta lograr tomar un taxi. Luego de dirigirse y de divagar en algún mall de la localidad, llegó hasta “La Librería”, local donde iba cada semana para leer algo prestado por el librero o para comprar algún libro de su interés. Ya desde ahí y antes de empujar la puerta de entrada, vislumbró no muy lejos y en un estante esquinado, casi como un trofeo iluminado, a su más prevista adquisición literaria, El Laberinto de Los Espíritus, de Carlos Ruíz Zafón. Sonrió realmente convencido de su sentido de pertenencia sobre aquel ansiado libro. Le demoró muy poca la ilusión, hiso una mueca de frustración y suspiró fastidiado. - ¡Joder!- se pegó con dramatismo en la frente. Acababa de recordarlo, pues se percató que ya no tenía los veinte dólares para el libro que llevaba semanas deseando. Aun así, sacó la billetera y como quien ruega haberse equivocado, revisó entre papeles, facturas, un preservativo, dos tarjetas bloqueadas de créditos y un sobre con azúcar ya roto en una esquina. Entre algún bolsillo con cremallera algo metálico sonó. Se animó y como ave de rapiña, abrió el compartimiento. Había cinco dólares, de los cuales dos eran billetes de un dólar más tres monedas de un balboa panameño, de los mentados “martinellis”. “¿A qué idiota se le ocurrió?”, pensó. Volvió a lo concerniente, a su requisa económica y tras confirmar su estatus, vociferó:
-¡No puede ser! ¡Qué mierda tan inmunda!- masculló enojado. - ¿Solo esto?... Qué pena me das man. .- rio con ironía. –Esto es peor que Los Miserables.- resopló airado. Sintió algo posarse tras él, como un suspiro ajeno; no estaba seguro. De inmediato, miró el reflejo en la vidriera frente a él para cerciorarse. Solo se encontró con un joven que trasmitía cansancio y su carota de atolondrado mirando ansioso. Alguien desde dentro del local lo observaba. Miró a través de la vidriera y reconoció al amable librero quien desde la caja hiso un amago de saludo. Mauro dudó en saludarlo. Desde luego, prefirió girar sobre sus talones ignorando al librero y dándole la espalda a su adicción literaria, caminó sin mucha prisa por algún pasillo ya conocido cavilando sus planes de aquella tarde. A pasos de plomo reconsideró sus obligaciones familiares, lo cual apenas le demandaba algo de interés o el mínimo grado de responsabilidad.
–Veamos Mauro… ¿Te gustan las cenas formales?, ¡No!, ¿Quieres verle la cara a tus adorables padres?, ¡Tampoco!, ¿Quieres hoy ser complaciente?, ¡Ni de bromas!
Entonces sacó cuentas mentalmente de su precaria situación económica y en vez de ir a casa para complacer a sus padres con su presencia en una cena de negocios notificada previamente, se dirigió a su cafería predilecta de cada viernes por las tardes, D’ Cafeto.
“Llegaré tarde, lo sé, no lo puedo evitar.”, rio con sarcasmo.
Estando ahí, se acercó a la barra de pedidos. La morena bella de cabello encrespado, lo saludó con su típica sonrisa coqueta. Siempre era a ella a quien le pedía su orden, a ninguna otra.
- Hola chico- indicó ella. “¿Chico?... ¿Qué pasa contigo mujer? ¿No ves mi barba eh?”, pensó su ego machista ofendido. Sin embargo, se las arregló para un escueto “Hola” mientras se rascaba la nuca con empeño. Había manía en hacerlo.
- ¿Lo mismo de siempre?- verificó ella y aladeó la cabeza. Sus ojos brillosos y la entonación melosa lo convencieron de aquella trigueña picardía, él le sonrió. –Pues claro, ¡frappé de jengibre!
- ¿Con sirope?- la quisquillosa parpadeó con esmero aquellas largas pestañas. Es divina, es bella la condenada,  pensó él atontado.
- ¡Por supuesto!- “… nena”, hubiese querido agregar. Pagó su pedido con los billetes y una moneda claro está y se sentó en una mesa ubicada desde el rincón más escondido del sitio. La de siempre, desde donde veía todo pero nadie lo observaba. Le traquearon los dedos cuando enlazó ambas manos, seguía tenso. Luego sacó el celular que en ese momento vibraba. Había cinco llamadas perdidas de su madre, la última a las 5: 10 p. m. Revisó la hora, hacía 20 minutos de aquello. Además tenía un mensaje en el buzón de voz que apenas se inmutó en escuchar, “Debe ser mi padre”, hiso una mueca con la boca al pensarlo. También, había más de diez notificaciones de
mensajería. Abrió los mensajes y no había duda, eran de su grupo de amigos, “Los Indigentes”, empezó a reírse al recordar el origen del nombre. Leyó brevemente los mensajes de Tim y Nicolás. Todo indicaba que sus amigos irían por fin a la playa como estaba planeado, era viernes de parranda. 
“De seguro la pasaran bien, pero sin mí. No es mi ambiente.” No obstante, él y sus amigos siempre salían los fines de semana. Pero por extraño que le pareciese, hoy no quería, un algo le hacía desistir de aquello. No era tema de dinero, no sería la primera vez que andaba tan pobre como aquel día. Tampoco era por el cansancio que lo agobiaba, solo sentía que debía hacer otras cosas antes, una corazonada lo atosigaba últimamente. Igualmente la idea no terminaba de agradarle. Llenarme las bolas de arena… no gracias, paso. Se apresuró y escribió:- Pendejos, los dejaré huérfanos por hoy, espero se las arreglen.- esperó unos minutos.
- ¡No inventes!... ¿Estás fumado cabrón?- ese era Tim, el grosero amigo. Mauro rió con ganas de imaginárselo enojadísimo y maldiciéndolo. – No me hagas esto hijo de tu madre.- continuó Tim. Él rió con más ganas. Otro mensaje, era de Nicolás. – Pero… ¿Qué te pasa Bro?, lo prometiste.
–Hay algo que debo hacer hoy.- escribió y tan pronto como envió el mensaje, apagó el celular. Sabía que de no hacerlo, amanecería chateando. Bostezó como oso viejo y esperó en su calmado rincón. Observó cada detalle del cómodo lugar. Los colores otoñales de las paredes, la madera reluciente de cada inmobiliario, las plantas verdes y suculentas en cada mesa. Sobre las paredes colgaban pensamientos y cuadros. La luz tenue en tonos cálidos, el aroma a café tan hipnótico, tan necesario. Los postres horneándose desprendían un aroma a cocina de abuela repostera, las personas solitarias metidas en sus celulares, los grupos en sus mesas  cuchicheando, riéndose y bromeando. Las meseras de aquí para allá con sus delantales azul índigo tan azareadas.
Todo era acogedor, todo excepto algo fuera de su sitio. Algo que Mauro estaba percibiendo junto a él. Hacía un frío inusual, su vaho lo confirmaba. Aparte, la planta de su mesa estaba marchita, más bien calcinada y de ella se desprendía un olor azufrado. Verificó las de las otras mesas, no estaba errando.  –Es extraño…- entrecerró sus ojos instintivamente. Lo dejó estar. Se distrajo un momento con el sonido de las bocinas integradas en el techo de la cafetería. La música de fondo le provocó mover sus pies en sincronía con la batería que sonaba. Conozco esa canción. Y cantó animado el estribillo final del coro“…Cuando tú… eras joven”. Siguieron los instrumentos tocando mientras sus pies repiqueteaban en pleno concierto de rock. Recordó años más soñadores, conmemoró con aquella canción una época en que apenas salía de su casa y ni hablar de intentar levantar la mirada, pero que al corearla se sentía dueño del mundo, así solo fuera desde dentro de su habitación. Ya no soy ese adolescente perturbado, solo soy un joven
desconectado de la vida… a veces lo soy, no sé qué es peor.
- Aquí tienes amigo- salió de su añoranza, su pedido estaba sobre la mesa. Miró a la joven algo confundido, como si apenas la reconocía. -Oh vale, gracias…- dijo por fin y la examinó detenidamente, pues era la primera vez  que le llevaban el pedido. Normalmente lo retiraba él mismo en la caja. El farol de la pared tras él, le iluminó el rostro a la mesera y agradeció por ello. “Dejaré propina”, pensó. Era delgada y de tez bronceada, llevaba una areola de rizos negros que le daban un encanto infantil. Sobre el mentón apenas puntiagudo una boca pequeña pero de labios ligeramente gruesos se dibujaba perfecta. Y su nariz respingona se asomaba atrevidamente como un reflejo de luz. Aquellos ojos eran grandes y redondeados pero alargados en la esquina, pestañas tupidas y largas entornaban aquel color café de su mirada mientras cejas arqueadas y oscuras enmarcaban sus delicadas facciones, era gracioso verla. ES LA CHICA, pensó con ensueño.
-Buen provecho.- y tras sonreír con aquellos labios carnosos, se propuso a dar la vuelta. Entonces, las palabras se le apretujaron al joven antes de poder decir algo que sonó un tanto chillón: -¡Oye!... ¿Cuál es tu nombre?- ella lo miró con esmero e ilusión. Al menos eso él imaginaba. Y tras dejar entrever aquellos dientes blancos y pequeños, le respondió. -Melina.- señaló con un dedo la placa sobre su delantal.
-¡Rayos!... ya veo.- dijo Mauro tan torpe, que le pareció lo más grotesco de su vida. Ella esperó por algo más pero solo la sonrisa ladina e insegura del joven, le recordó que estaba retrasándose. Se marchó dejando en el aire un aroma a vainilla y a coco, y un ahogado suspiro que él no notó.
-¡Idiota serás!- balbuceó Mauro chasqueado de sí mismo.- Que va man, abrir la ventana donde la admiras para tirar luego el balde con orine, ¡Qué detalle!, ¡Qué genio! - se pegó en la frente, resopló frustrado y comenzó a reír con desgana. Lo único seguro que tenía en aquel momento de vergüenza, era el nombre de ella, la torpeza propia y un delicioso frappé sugiriendo ser degustado. Prefirió lo último y sorbió un buen trago de la fría bebida entre lo amargo, picante y dulce.- Tal y como soy yo.- dijo. Se detuvo por un segundo, sintió como si alguien lo miraba. Entonces revisó cada mesa pero nadie estaba pendiente de él.
Continuó bebiendo con calma mientras agotaba su tiempo. Cuando finalmente se terminó la bebida y como no había para otra, fue al baño. Ahí, orinó la vida mientras dejaba ir cada pensamiento como el flujo de sus entrañas. Se lavó el rostro con enojo mientras reparaba su apariencia nefasta sobre el espejo frente a él. Creyendo así poder borrar sus memorias a punta de voluntad. De no ser por su delgadez debido a la inanición constante, los estragos del insomnio y el furor interno, bien pudo pasar por un joven extrañamente guapo, lo que se diría diabólicamente atractivo. Le lanzó un guiño al reflejo vampírico del espejo y sonrió morboso. Se asustó de pronto, pues la luz del baño parpadeaba. Salió algo reflexivo y volvió a sentarse en su sitio de antes. Reconoció al instante, que la planta sobre su mesa estaba en perfecto estado, tan sana y vital. - ¿Lo imaginé?..- dudó.- No, sé lo que vi, de seguro Melina la cambió.- mencionó en un susurro. Ahora que lo recordaba, no notó reacción alguna de la joven ante el percance de la planta cuando llegó con su pedido.
-¿Lo ignoró? ¿O no vio nada?, solo yo…- perdiéndose en sus pensamientos buscó un punto fijo. Necesitaba concentración, estaba consciente de ello. Entonces, contempló a su platónica Melina que continuaba trabajando. Sonrió al verla.
Llevaba observándola de hacía meses, casi como un acosador. Menos peligroso pero tal vez un tanto toxico según se recordaba en ciertos momentos. Esforzándose, se concentró en ella nuevamente. Estaba muy distraída y el local cada vez se abarrotaba con más gente. Como a Mauro no le gustaba tanta compañía, se escabulló por un costado del local tratando de ver a la mesera y poder despedirse así fuese con una tonta sonrisa, no lo consiguió. Ella estaba tras la barra tan ocupada que apenas se percató de él. Sucedió que como había ocasiones en las que el joven se las daba de perseverante e insistente, se las ingenió. Regresó a su rincón y sabiendo que apenas tenía para llegar a casa, le colocó una moneda sobre la mesa. Rebuscó entre su chaqueta y dando con un bolígrafo, escribió su número de celular y el nombre en una servilleta. Al darse cuenta de su repentina e inusual actuación, salió corriendo del local sin mirar atrás. Desconocía qué le estaba pasando aquella tarde, pero sabía que algo estaba cambiando en él. Era como hacer todo lo que nunca se había atrevido y de una forma improvisada lo estaba logrando. No sé qué pasará mañana, solo importa el ahora. Al pensarlo, recordó a la sicoterapeuta y sintió una sensación de culpa voraz que lo fastidiaba aún más.  Aun no la he defraudado, se animó.


Cruzó una calle a toda prisa, la lluvia empezaba a caer. Alcanzó en una parada el autobús cuando ya salía y entre lo empapado y lo nervioso como andaba, se dejó llevar sin saber cuánto tendría para pagar. Viajó con sus pensamientos, viajó en compañía de la incertidumbre de la vida cuando cambios te persiguen. De pie y sujetándose en la barra, yacía pensativo. La conversación con su sicoterapeuta le rezumbaba, el tema de la consciencia seguía adherido a la duda y su incredulidad hacia la creencia de la fe y el alma, lo llevó a cuestionarse qué tanto sabía de la vida, qué tanto conocía de él.  La especialista me habla de la consciencia, el subconsciente y demás, pero… El alma… ¿Qué es entonces? ¿Qué esconde?




Capítulo 4

Conocía la razón de su interés, primero porque era un joven sumamente curioso y de mucho intelecto. Segundo porque ya no creía en nada ni en nadie realmente. Poco le atraía de la vida, se dejaba normalmente llevar por las situaciones cuando no lograba escapar, y cuando lograba adaptarse, culminaba siempre aburrido. Con aquella sensación de insuficiencia y vacío. Tercero porque necesitaba entretenerse en algo que no lo agobiara, un asomo que no fuera tan bueno para que fuese fácil, un cambio diferente que le despertara mayor interés. Además, nunca había sido un chico de creencias religiosas pero de manera errónea, ligaba a la fe con lo divino y religioso. Cosas insustanciales, fantasiosas y poco creíbles, solía decir cuando pensaba en el tema. Por otro lado, su familia estaba tan ocupada en negocios, eventos y formalidades sociales, que esa parte espiritual jamás la había aprendido en casa. No creía en la vida después de la muerte, ni en la reencarnación ni en nada filosófico y teológico. Y aun así sentía que algo le hacía falta, demasiado de hecho.
Había probado de todo por satisfacción, curiosidad, desafío o solo por buscar qué lo llenara definitivamente. Desde drogas que lo alejaban del drama social de sus padres, bebidas alcohólicas que embriagaban los recuerdos de traumas pasados hasta tatuajes a modo de rebelión o simbología emotiva. Además, más de un piercings perforaba al orgullo familiar. A parte de robar por broma y diversión,  solía desautorizar las normas para provocar, discutir o pelear. Por otro lado, leía cuanto podía cada noche hasta muy tarde mientras se fumaba si le apetecía algún porro. Pero estaba cansado de todo y seguía vacío, triste y desorientado.
Pero estoy cambiando, de eso me he dado cuenta. Sigo dejando hábitos, ideas y perspectivas idealistas atrás. Ya no cargo con nada superficial, material ni social. No me aferro a nada últimamente, solo a lo que llevo conmigo; recuerdos, pesadillas, emociones, sentimientos, pensamientos y todo aquello que no logro ubicar en algún lugar, en mi… ¿Será eso a lo que llaman consciencia?, ¿Es eso lo único que poseo? ¿O es lo que llaman alma?, ¿Es lo mismo?...
- ¡Oye tú! – una voz grosera como un trueno lo avivó. Tropezó en sus propios pies al sobresaltarse.
- ¿Qué?- contestó abatido y atolondrado, le dolía la cabeza. Observó que era la única persona en el autobús. Absorto en sus pensamientos había omitido su travesía.
-Hemos llegado.- mencionó el conductor mientras guardaba su fajo de billetes entre un bolso. El corpulento hombre lo volvió a mirar por el retrovisor. Mauro asintió lentamente y caminó por el pasillo. ¡Genial!... ¿A dónde? pensó contrariado. Al llegar a los escalones de la entrada sacó su billetera.
- ¿Cuánto le debo?- preguntó con sorna, su voz ronca y hueca. Sin demora, rebuscó en una hendija de su billetera.
-Es un dólar.- el hombre lo observaba con cierto recelo. Nada más falta que este viejo me tome por cualquier cosa, todo menos por indigente. Con sumo esfuerzo, mientras el hombre lo miraba impaciente, desencajó la última moneda desde una reacia esquina y se la entregó. El conductor con rostro poco amigable le espetó impaciente. –Ya te puedes bajar. – dijo y le regaló al joven un gesto molesto de negación. Mauro le respondió con desprecio y dando un intencionado portazo, bajó del transporte.


Se alejó lo más rápido que pudo de la terminal de buses y de la mirada puritana del conductor. Todavía lloviznaba y relampagueaba en un lila hermoso cuando se apresuró hacia un alero distante en busca de refugio. Al hacerlo, una embestida de aire gélido lo envolvió y le dio la bienvenida a la oscuridad de la noche. Resguardó sus manos entre los bolsillos traseros del pantalón. Sintió algo helado en uno de ellos, en el mismo donde aguardaba su reloj. Tanteó la forma metálica y lo extrajo con hastío, revisó la hora. Eran las 7: 23 p.m.
– ¡Joder!..  Más jodido no estaré.
Entonces, sacó el celular y tras encenderlo, apenas notó el número de llamadas perdidas de sus padres, todavía menos el sin número de notificaciones. Decidió marcar a su madre, pues siempre era más llevadera, pero no tanto, solo que menos aplastante. Al primer timbre, contestó. Había música clásica de fondo, como quien dice para amortiguar el trancazo.
- ¿Dónde carajo estás metido?... Eres un inconsciente…- el joven despegó el celular de su oreja, puso los ojos en blanco y exhaló con fuerza. Aquí vamos… y la consciencia entra en juego siempre. Todos los malditos mortales se las arreglan para restregártela cuando se trata de ti. ¿Sabrán esos pobres títeres de qué hablan?
- Estoy bien madre… gracias por preguntar- se quitó una capa fría de humedad de sus pestañas. Podrían haber sido lágrimas pero jamás lo reconocería. Solo el ardor de su mirada punzante lo hacían vacilar respecto a ello.
- Cómo mierda te atreves a plantarnos,  ¡Cómo te atreves!,  lo sabías…- fue interrumpida por su hijo, quien estaba acostumbrado a esas escenas interminables de victimismo bajo el humo del juicio.
- ¿Mi padre logró el negocio?- preguntó obstinado y aburrido del preludio de aquella cháchara. Hubo un silencio asfixiante. Al fondo escuchó a su padre vociferar furioso:
-Sí no está aquí en media hora mejor que se olvide de haber nacido, ¡TE JURO QUE ME VA CONOCER!... Qué le pasa a ese mocoso. – hubo un silencio premonitorio en la línea telefónica que provocó en Mauro tocarse el pecho.  Y yo juraba que te conocía ya, pensó Mauro y escupió.
-¡Ya qué más da!- refunfuñó la mujer con un aire autosuficiente. Respiró agitada. No le costaba mucho tras el telón de la sociedad.
-Es lo que cuenta después de todo ¿NO?, ¡Su maldito negocio!- Mauro se relamió los labios. Tenía sed, una sed que ni el agua podía quitar aun con lo empapado que iba. Era una sed eterna de sentido, de vida y de familia. Una que lo tentaba a provocar e herir a otros.
- El punto es que debías estar aquí. Peter sabe que tenemos un hijo, no imagina lo desastroso que puedes llegar a ser, pero sabe que existes.
Mauro aguardó en silencio, dolido y exhausto. ¿Debo?, ¿Por qué?, ¿Desastroso? solo a veces, ¿Ser? ¿Qué cojones saben de mí? Lamentablemente para ustedes existo, pero aun así me necesitan para su patético cuadro familiar. Por un extraño motivo, se contuvo.
- Está bien mujer, lo siento, llego luego.- se revolvió el cabello húmedo, las gotas le salpicaron el rostro. Se mordió una uña, estaba nervioso. O estallaba contra el mundo o colapsaría por dentro.
- Tu padre te está esperando, mejor discúlpate acá.- suspiró y una risa burlesca se le escapó a la mujer.- Acabas de condenarte, no tienes ni idea en donde pisas.- tragó algo que Mauro supuso era licor.- Pagarás tu indiferencia.- amenazó la madre con voz pastosa y colgó.
-¿A qué te refieres…?- se quedó perplejo ante el incierto destino que se perfilaba frente a él. Lo peor es que no lo estoy trazando yo, nunca ha sido así. Pateó una lata del suelo con enojo y caminó bajo la llovizna hacia un farol en la esquina contraria de la calle. Sintió un abrigo glacial y abrumador de emociones oscuras posarse sobre él. Era una sensación palpable, muy real. Al instante, supo discernir que no era él quien lo provocaba, menos el ambiente. Había alguien más espiándolo entre las repentinas sombras que avanzaban hacia él. Rápidamente, observó en varias direcciones reconociendo en donde había ido a parar. Ni siquiera frecuentaba aquel paradero. Era una parte lúgubre y peligrosa del centro de la ciudad. Comenzó a lloviznar con más intensidad. Entonces se apresuró y llegando en una carrera hasta una entrada ancha y muy bien iluminada, casi arrolla a un hombre de aspecto serio que salía de un portón.
– ¡Cuidado chiquillo!- espetó sorprendido el viejo. Mauro lo examinó, tan cenizo y arcaico, como arcano de un libro de fantasía. Casi puede pasar por Merlín, pensó impaciente y avanzó a paso rápido un poco más hasta casi doblar la esquina. De repente se detuvo.
– ¿Qué era eso?- se dio la vuelta y regresó sigilosamente por la resbalosa acera hasta un atrio gótico y soberano, trataba de la entrada a una iglesia. Mauro se postró en el medio de aquel gran enmarcado mientras bifurcaba el tránsito de los feligreses que iban saliendo. Tan intrigado como estaba, obvió las miradas lascivas y los comentarios rigurosos de desaprobación que le propinaban los benditos devotos. Era la primera vez que veía una catedral en su interior y menos de noche. Toda esplendorosa e imponente, casi mágica entre luces y velas que le daban forma a la ostentosa arquitectura. El dorado y la piedra gris en contraste se lucían en cada espacio y del techo grandes candelabros de bronce con lágrimas de cristal, proyectaban el reflejo de cada vanidoso haz de luz. Los santos reflejaban una mirada tan real y triste que le hiso tensarse, como si lo estuviesen viendo. De pronto se sintió pequeño y culpable.
Dicen que es más de temer una iglesia por la noche, que un cementerio. Que aquí es donde realmente está el alma de los que penan, de los que no pueden desprenderse de este plano terrenal y que buscan una partícula de luz para su salvación. Pensó absorto. No recordó el origen de aquella referencia. Supuso que de algún libro, que en la medida en que lo leía desacreditaba cada palabra.
- ¿Será cierto?- se inquietó curioso. Comenzó a mover los dedos como si tocase un piano en un amago de autocontrol.
- ¿Qué es cierto hijo?- el joven dio un salto. Sintió su corazón chocar y rebotar dentro del tórax. Se trataba del mismo viejo de hacía escasos minutos. Aquí está la vaina ya…
¿Ahora qué?
- Eres tú de nuevo.-dijo el anciano, quien lo observaba como diciéndole: ¡Mírate! ¡Cómo estás empapado!
Mauro entrecerró sus ojos y reparándolo de arriba hacia abajo con un deje automático de rechazo comprobó que el anciano vestía una túnica de color marrón, atada apenas con un cordón anudado. Un padrecito hace presencia, lo que me faltaba para subir la moral. Pensó mientras se mofaba con una risa envenenada.
- Nada es cierto, nada es importante.- Su respuesta tan vana pareció desconcertar al anciano. Ni siquiera se inmutó si el viejo lo comprendió o no. Le daba igual una cosa como la otra. Mejor me voy, pensó azareado.
- No te hubieras regresado de no ser interesante.- indicó con serenidad.
Es un chantaje, cree que no me doy cuenta… a eso se dedica, a confabular. Se giró y tiró un anzuelo para probar. - Solo quería comprobar algo.
El hombre levantó las cejas dejando entrever como diez líneas de arrugas en aquella frente. El joven notó el silencio magnificado y envolvente que provenía del interior de aquel umbral magistral, casi insinuante. Me dormiría
mil veces aquí antes que en mi casa.
- ¿Lo comprobaste entonces?- cuestionó el anciano, Mauro negó.- ¿Por qué no entras un rato y quizás te pueda ayudar?... es bueno para el alma.- sugirió plácidamente. Pese al opaco y marchito rostro del anciano, aquellos ojos cansados brillaron, había esperanza en ellos. Mauro lo envidió. Sin embargo, le tiró más leña al fuego.
- En temas de fe hay muy poco que comprobar padrecito.- espetó con cizaña. – Además, no creo en esa alma de la que muchos hablan.- torció la boca al mencionarlo. Metió sus manos en los bolsillos por el frío que lo cubría y con intenciones de largarse se puso en marcha. Pero el sacerdote no daba tregua.
-Se trata de hallarla por tu cuenta. Nadie puede decirte cómo encontrar esa fe, ni siquiera yo puedo asegurarte que entrando ahí la hallarás. Depende de cada persona en un momento determinado. Cuando más la necesites, ella llegará donde estés y no habrá religión ni nadie que la patentice y te la venda.- enfatizó el final. Aquella línea le agradó apenas al joven, quien entornó sus ojos y escudriñó aún más al pobre anciano. ¿Debo tener fe de encontrar esa fe?- rio ante la idea- ¡Que locura!, casi me convence.
- Descuide, quizás cuando vuelva a nacer la encuentre.- sonó vacío al decirlo, como un eco que se disipaba a la distancia. Le dio la espalda al sacerdote y se marchó de prisa no sin antes escuchar que decía: Que Dios cuide de ti hijo…Paz y Bien.
Al alcanzar un semáforo cercano miró de soslayo y comprobó que el anciano aun lo observaba. Espero rece por mí y ojalá funcione.




Capítulo 5

Ya no podía seguir evitándolo por muy anarquista que pretendiera ser. Debía regresar y enfrentar a sus padres. Suspiró y maldijo de solo pensarlo. Le hiso seña al taxi más próximo que se acercaba.  –A Villa Fontana.- dijo acostándose en el sillón trasero y cerró los ojos, estos le ardían. Imágenes iban y venían en su cansada mente por todo lo que había pasado y todo aquello que había hecho. Con 19 años de edad solo había aprendido a sufrir, callar y odiar al parecer. Como a los 16, cuando finalmente se dio cuenta de ello y de su envenenamiento, solo entonces se concentró en mentir, fingir y exagerar. Al cansarse de aquello, decidió en aquel momento que debía darle un giro a la vida y experimentó cuanto pudo por presión de grupo, luego por curiosidad y posterior, por complicidad. Vivía de la desconfianza, la osadía y la apariencia para ocultar el temor. Lo peor es que nadie se lo imagina, cualquiera me compraría, cualquiera menos mis padres. Pensó en tantas peleas de familia, formalidades falsas e hipócritas que se codeaban con él. También recordó las presiones y exigencias de sus padres. Cuanto hacía a veces por complacer y a la misma medida cuanto hacía por rebelarse y destruirlo todo. Era un juego en desequilibrio y desventaja, el más fuerte y poderoso tenia las de ganar. Cada día parecía ser un reto contra el mundo y contra él. Estaba harto de aquella bipolaridad, de esa confusión atroz y de todas las pesadillas que arrastraba desde la infancia. Decepción, pena y dolor, ya no más.
- ¿En cuál casa joven?- el taxista parecía tico por su acento susurrón y meloso. Al parecer habían atravesado la antigua e imperiosa entrada que simulaba al mejor estilo de la campiña francesa, solo que de humilde y de ambiente campestre no había ni las rocas.
- La del fondo de la calle principal… la de color gris, la de más luces.- se enderezó y se sentó. Sacó la cartera pero recordó el tintineo de treinta centavos en su bolsillo, se rio de la gracia. Vergüenza total, ¿Qué hago?, pensó en sus padres ya enojados y siempre recriminándole la vida entera. Lo consideró pero tan pronto como recordó lo que le esperaba, rechazó la idea. No me humillaría así, no les daré más gusto.
- Hemos llegado.- dijo el tico. El taxi se detuvo frente a una casa tremenda, de dos plantas y exagerada en la ostentosidad en que estaba ambientada. Había techos con caídas pronunciadas recubiertas de tejas antiguas y de color terracota. Paredes con sobresalientes y escondidillos revestidos de piedra y ladrillo muy bien pulidos. Así mismo, bellos jardines ornamentados con enredaderas y flores exóticas le atinaban a la decoración. A un lado, acentuando el placer de la buena vida, un lago artificial rodeado de coloridos lirios y un puente de piedras custodiado de varios faroles magnificaban el lugar. A un costado, dos molinos decorativos se alzaban en texturas y relieves distintivos de la figurada campiña, más holandesa que francesa. Se notaba lo desmesurado de la apariencia en comparación con las majestuosas residencias vecinas. Mauro tosió dos veces antes de hablar.
- Amigo… no tengo dinero, sí esto te sirve.- le mostró el reloj de colección. El sujeto se giró en su asiento y tras observar el objeto y mirarlo no tan ameno, casi le escupió.
- ¿A usted qué  mierda le pasa? ¿Cree que tengo cara de casa de empeño?
-En serio
hombre, me quedé sin dinero. El reloj es muy fino y puedes venderlo… aparte odio los relojes.- se estaba cabreando de darle tanta importancia.- ¡Quédatelo!
El tipo lo miró confundido, estaba pensándolo. Al rato, le arrebató el artefacto y lo puso en la guantera. –Bueno, ya pagó, fuera pues.- se quejó. Mauro resopló impotente y se bajó a tropezones, pues el taxi arrancó sin que él terminara de bajarse.
Ahí de pie en la entrada de su casa recordó la fiesta de sus 18 años, tan repleta de personas de las que solo conocía un cuarto de ellas. Se permitió transportarse a la escena, a aquella vez. Se negó al evento pero tanta fue la insistencia de su pretenciosa madre, que accedió al lujo, al despilfarro y a la vanidad del evento. Esa noche, se embriagó como nunca y al amanecer  su madre lo reprendió por su descontrol y actitud.
“Se supone que eras el anfitrión, no debiste beber”, dijo ella en aquella mañana cargada de resaca. Y él le respondía: “Se supone que yo no quería fiesta”.  Estuvo un mes sin salidas, sin libros para leer ni cuadros que pintar, sin dinero ni celular.
-¿Hoy qué me quitaran que ya no tengo?- eructó el frappé de aquella tarde y rio de ello. Vio movimiento dentro de la casa. Comenzó a arrastrar los pies por la calzada de adoquines con esmerada tranquilidad. Es hora de dramatizar y fingir entera calma, se aconsejó. Llegó hasta la puerta y antes de tocar, la misma se abrió. Un rostro bello, de rasgos delicados y relajados, se asomó al otro lado del umbral. Estaba tan colorado que el joven  no supo si debido al alcohol o por el enfado retenido. Mauro se preocupó, era extraño verla así. Su madre yacía erguida y pretenciosa en su iluminado vestíbulo dispuesta a una contienda, casi como una diosa. Llevaba puesto un vestido corto en verde jade sobresaliente sobre su tez pálida, haciéndola parecer más joven. Era una mujer normalmente de falsos gestos refinados e indulgentes. El rostro le fue cambiando con los años y ese rol soberbio le asentaba demasiado bien. La de hoy apenas dejaba entrever algún atisbo de benevolencia. Con la comisura de sus labios tan fina, tan recta que podía servir de regla, le reveló a su hijo su hipocresía de cada día. Vamos… hoy no hay que fingir, se sugirió Mauro así mismo. Ella posó una frágil mano sobre su delgado cuello, casi parecía afligida en medio de un dramaturgo, pero la voz rasgó toda posibilidad de madre compasiva.
– Sabemos que pierdes la cordura cuando te da la gana, pero jamás imaginamos que perdieras la empatía por nosotros, y menos que tengas la desfachatez de restregarlo.- la mirada se le endureció y la voz había dejado la sutileza usual para envenenarse y ser lo suficientemente mordaz como para tasajear a la moral. “¿Empatía?, ya veo como las palabras pierden valor”, pensó Mauro con ironía.
El joven vaciló en entrar, hasta consideró marcharse de aquel lugar tenso. Miró directo a los grisáceos ojos de su madre, quien solo con su mirada y haciéndose a un lado lo obligó a pasar. Se adentró tan sereno a su casa, aunque de mentiras, que prefirió obviar la pulla y no responder. Ella lo siguió muy de cerca; olía a rosas, granada y vodka, aquello lo asqueó un poco. Entonces, se dirigió por un espacioso corredor lateral e iluminado por antorchas eléctricas que conducía entre pilares y ventanales directo al salón de invitados. Ahí reclinado en un sillón muy cómodo su padre con copa en mano, lo esperaba aparentemente indeleble. Mauro evaluó el rostro de aquel hombre de rasgos duros y casi esculpidos en roca, como quien espera encontrar un escorpión entre los calcetines. Siendo común ya, se veía tan elegante y pulcro, tan distinguido y respetable. Pero no para mí, pensó ansioso mientras lo observaba concentrado en el fuego de la chimenea con aquellos ojos oliváceos, tan perceptibles como su presencia. Mauro intentó sentarse en el reposabrazos de un sofá opuesto pero una voz grave y de acento francés lo paralizó. – No te pongas tan cómodo, seré breve.- espetó el hombre. Se levantó y se sirvió otra copa de vino tinto, como cualquier otra noche. De repente, la madre irrumpió en la estancia hasta acercase a su esposo.
–Hablamos arriba Phil.- ésta se dirigió a su hijo y arqueando una ceja dijo:- Tú y yo hablamos mañana, espero que no tengas pesadillas…necesitas estar atento.- y se marchó tan ligera al andar como tutora de ballet. Típico de ella, todo menos perder el protocolo, como si la vida dependiera de ello. El silencio se hiso eterno hasta que Mauro se arriesgó y dijo en un paso en falso:
-Mira viejo, yo…- Phil levantó un dedo y con gesto de negación lo detuvo. Con aquel ademán podía aquietar masas. Mauro tragó corto y esperó frustrado. No seré débil, no dejaré que él gane.
- ¿Sabes por qué estás hecho una etcétera?- preguntó con sutileza, pero la purga estaba activa. Mauro calló. Se mordió el labio inferior y esperó el primer golpe. Alguien debe romper el hielo., pensó el joven. Se pellizcó la palma de una mano.
– A ver… te explico.- Su voz era imparable, con cada entonación apuntándole a su hijo. Se cambió de asiento, más cerca para intimidarlo o como quien simula en dar un consejo. Olía a alcohol, colonia y a habano. Cruzó sus piernas, como si estuviese hablando con su mayor cliente, y prosiguió. – La vida te debe tanto que no logra adaptarse a tus talentos, el tiempo se queda corto con tu vivacidad y enfoque, el espacio se aísla para dejarte pasar con tus grandes ideales- tomó un buen trago de vino. Estaba disfrutando de la escena.- Hasta tu madre y yo nos sentimos incompetentes, sí, ante tan prodigioso hijo que incluso yo me igualaría a ti para entender un poco la simpleza de una mente tan carente, confinada y desgastada, tan vaga como la tuya.
- ¡No sigas!.... Sé lo que haces.- su voz se agravó. Sus sienes le martillaban con fuerza, la nuca se le tensó y un calor lo sofocó de pie a cabeza hasta hacerlo sudar mientras el corazón le latía voraz. Evitando temblar de la ira, apretó los puños.
- Hijo, déjame continuar.- “Que condescendiente” – El mundo no se adapta a ti pero ¿Qué haces para que cambie?, solo tienes asegurado tu estupidez diaria y aun así, pareces inconforme. Pues pretendes destruir todo lo que tu madre y yo hemos logrado… ¿De qué ha servido estos años sino avanzas? ¡Te has quedado rezagado!, casi eres un bulto más en esta casa.
- Que sabes tú… ni siquiera me conoces, me vale lo que eres, lo que tienes y lo que quieras… es tu vida, no la mía… Me las arreglo como puedo desde hace mucho.- habló tan rápido que se quedó sin aire. Entonces, respiró con esfuerzo agitado y tragó corto. Temblaba ante la ira. -Jamás he contado contigo.- replicó con dolor negándose a fallar, a caer una vez más en esa tentativa de odio. En ese ciclo toxico que tanto lo bloqueaba.
-Nadie pretende que seas como yo, te faltaría demasiado.- dejó la copa ya vacía sobre una mesa lateral a él, y continuó.- No me interesa lo que has hecho de ti, pero me decepciona más lo que nos haces…- miró a su hijo con aquellos ojos profundos y dominantes. Mauro apenas pudo mirarle. “No lo escuches, quiere hacerte polvo.”- Estabas anuente de la cena de hoy. Sabías que era un negocio importante y te das el lujo de jugar con los planes familiares y preferir deambular por ahí sabe dónde como un marginado. Mejor imita a alguien, te iría mejor.-rio con crueldad.
-Me faltaría tener más huevos y no hacer lo que digas, pero termino queriendo complacerlos. Nunca les he fallado en su típica falsedad social. Siempre he sido parte de ese jueguito barato.- el joven se enderezó y sosteniéndole la mirada se permitió ver a su padre con insulto.
- No hay duda, apenas tienes huevos.- se rio con sarcasmo a su doble sentido. Lo observó como a una cucaracha y tras entornar sus ojos, prosiguió con aquel  acento que entre el licor y el desprecio, parecía demoniaco.- Ese jueguito como dices, te costará la vida entera. Te iras mañana a Paris y dejarás de victimizarte. Serás un mediocre pero lejos de aquí.- Se puso de pie frente a su hijo y le hizo una mueca con los labios. Mauro no supo si de desprecio, reproche o decepción.
- No iré a ninguna parte, me quedo aquí en mi casa.- se adelantó unos cuantos pasos.
-Lo harás, todo está listo…- ¿Qué es todo?, pensó
desconcertado mientras miraba a su padre - Olvídate de la vida como la has llevado hasta ahora.- se acercó a escasos dos pies de su hijo, le colocó una mano en el hombro derecho y apretó. –Ya no tienes casa, la cena de hoy era precisamente un negocio para venderla.- le guiñó un ojo e intentó avanzar hacia el corredor.
- ¡Mentira!... ¡No lo hiciste!- Phil deteniéndose, sonrió a medias simulando pesar. -¿Cómo pudiste? ¡Te estás vengando!- el rostro de Mauro luchaba por no desmoronarse. Sus labios se fruncieron y un muro invisible, contenía el ardor de sus lágrimas. –Aquí crecimos, aquí hemos vivido… Aquí… aquí está el recuerdo de Giuseppe. Con aquella mención y sin perder el semblante altivo, Phil lo abofeteó tan rápido y fuerte que para cuando Mauro se percató, la sangre corría de la comisura izquierda de sus labios.
-Con más razón, ese recuerdo te ha atrofiado la mente aún más.- sentenció y le dio la espalda hasta desaparecer tan sigiloso por el corredor. Todo alrededor de Mauro pareció nublarse en medio de una sombra desgarradora que le arrebataba lo poco que aun atesoraba.




Capítulo 6

De pie y llorando en silencio, Mauro se dejó tumbar de rodillas. Se golpeó ante la caída y no le importó. Solo sintió el dolor de imaginarse lejos de su hogar. No veneraba a su familia. No le importaba enterarse de la posible separación de sus padres. Le daba igual los lujos y las comodidades tanto como le restaba importancia al hecho de vivir en una mansión. Solo le angustiaba perder los recuerdos de las vivencias compartidas junto a su difunto hermano impregnados en cada rincón. Giuseppe era el mayor, tendría hoy 28 años. Era un joven simpático, encantador, de buenos principios, educado e inteligente. Siempre parecía disfrutar junto a su padre de cuanto negocio pudiese formar parte. Tenía visión empresarial, talento para las finanzas y un interés figurado por apoyar a su progenitor, convirtiéndolo en el orgullo del Sr. Philippe. Además, llevaba a la par su carrera de pianista, lo cual disfrutaba y le facilitaba siempre andar enredado entre encuentros sociales que enaltecían el estatus de su madre. Era adorado por muchos y un tanto envidiado, pues era un joven destacable y admirable en cada hazaña que emprendía. Sin embargo, en la soledad era otro. Un ser distante y triste clamando libertad. “Pero ¿hasta cuándo?” se preguntaba Mauro cada vez que lo observaba cansado y pensativo. A lo mejor el joven buscaba convencer a sus padres de cuánto valía o sencillamente justificaba un anticipado suceso que lo cambiaría todo.
Tanta era la presión que su padre venía ejerciendo desde su adolescencia, que jamás contradijo al hombre y jamás lo decepcionó. Aquello lo llevó a involucrarse de más, a ir perdiéndose mientras se adaptaba a las falsedades de la vida, como a sonreír en público y llorar a escondidas. Estaba muriendo en su propia mentira, en un mundo al revés que solo Mauro conocía. Pero la vida le dio un giro. El menor se percató del cambio emocional de su hermano, a quien siempre buscaba imitar. Pues descubrió que su hermano mayor estaba realmente y por primera vez enamorado. Todo parecía ir bien y todo estaba normal al menos para Mauro. Las circunstancias se agravaron frente a la verdad que Giuseppe ocultaba, el descubrimiento de su amorío a escondidas con un joven lo llevó al infortunio. Aquello provocó el rechazo de inmediato y repetidas discusiones por parte de sus padres, quienes lógicamente se oponían y aborrecían la idea de un hijo homosexual. Mauro no siendo experto en el tema solo pudo hacer otra cosa que apoyarlo y quererlo, pues su hermano era lo único real que sentía tener.
El dilema diario entre lo que está bien y lo que está mal, lo que la sociedad exige y lo que prohíbe, lo que las religiones condenan versus lo que veneran, fue calando tan profundo en la psicología del joven Giuseppe que no resistió. Tenía 23 años de edad cuando su autonomía se desmoronó ante la embestida de los patrones de conducta que se enseñan desde niños. Llevaba meses sufriendo de depresión y años complaciendo a sus padres. Nadie excepto Mauro conocía su situación. Pero Giu, como le llamaba el menor de los hermanos, había sido tan maltratado en varios aspectos de la vida mientras fingía una realidad cómoda para su familia, que el abandono de su propia esencia, de su naturaleza lo llevó a quitarse la vida.
“No es justo, lapidan y condenan sin escrúpulos el amar en libertad por muy puro que sea, solo porque les resulta difícil de encasillar en las desfasadas estructuras sociales que les garantizan poder y control sobre los humanos. AMAR es AMAR, pero eso les asusta e incómoda. Sin embargo, sin miramientos prefieren dar segundas oportunidades al criminal, incluso al homofóbico que puede llegar hasta matar en nombre de su propia verdad, perdiendo objetividad ante el valor de cada persona. Aplauden a las vidas bellas así sean falsas mientras señalan a la verdad y a la naturaleza emocional que nos inspira y motiva a amar incondicionalmente. Critican y cuestionan al libre pensamiento y al instinto humano aunque no lastime a nadie, pero aceptan, acogen y veneran criterios egoístas que disgregan lo que se supone está bien aunque le haga daño a los demás.”.
Esas fueron las últimas palabras del hermano mayor, plasmadas en una nota arrugada que Mauro encontró sobre el piano de Giu y que conservó mucho después. Era el reclamo por el derecho de la vida. Era la voz silenciada de su querido Giu, que logró drenarse en palabras pero que se consumió en esta vida. Como una hermosa vela especial, de un olor y color distinto. Encendida y colocada a la orilla del mar; amenazada con ser ahogada por el agua o apagada por el enfurecido viento que no da alianza, la sociedad.




Capítulo 7

En aquel salón decorado al gusto y comodidad de tantos invitados que habían pasado por ahí, Mauro miraba con resentimiento una pintura familiar sobre una pared al fondo, la única imagen visible en toda la mansión donde aparecía su hermano. Supuso era por formalidad que aun la conservaban. Pues tras su muerte, el olvido se le hiso más cómodo y fácil para sus padres superficiales, quienes se esmeraron en ocultar la existencia de aquella alma atormentada por ser auténtica. Tras votar y quemar cualquier indicio de la pecaminosidad de su hijo, según omitían, eliminaron cuanto recuerdo posible les hiciera recordar aquel frustrante recuerdo.
- Hay humanos que no nacen para ser padres, mis padres son ejemplo de ello.- musitó Mauro desolado. De repente sintió un calambre frío y un cansancio desgastante producto de su propia angustia. Miró cada objeto, cada adorno y las demás pretensiosas posesiones familiares y se sintió realmente fuera de lugar. Aquello parecía ajeno e incógnito para él. Sin embargo, reconocía que en aquella antigua casa, recubierta de mentiras y vanidad, mil y una historias de alegría vivió junto a sus abuelos y su querido hermano.
- Ya eres libre hermano, ya nadie te puede atrapar…ya nadie te puede juzgar ni manipular, de seguro eres feliz.- Susurró nervioso mientras una voz le suplicaba que no se dejara amedrentar y otra le sugería que cambiara el rumbo de la historia.  Indeciso y lleno de odio como estaba, tomo su decisión. Respiró apresurado mientras subía las escaleras casi instintivamente. Estaba consciente hacia donde debía ir. Conocía el único lugar de la casa donde sus recuerdos estaban intactos, así le doliera recordar. Era su fortaleza de la soledad, como le llamaba a su escondite. Aquel sitio, guardián de secretos, sentimientos y perspectivas internas. Entonces, caminó hacia su prometedora oportunidad. Ya no quiero estar atrapado. Era irónico pensar así teniendo en cuenta que pasaba demasiado tiempo encerrado en su habitación. Su madre jamás le recriminó aquello, pues atribuía el comportamiento como una vagancia propia de los jóvenes. Por el contrario, su padre apenas podía comprobarlo, nunca se arrimaba a la casa en horas familiares.
Llegó al descansillo superior de las escaleras, donde había una acogedora y lujosa sala acondicionada con toda clase de inmobiliaria antigua jamás antes utilizada. Tras la estancia, un largo pasillo se proyectaba recubierto de una alfombra morada e iluminado por antorchas eléctricas apostadas en las paredes rocosas por los laterales. Tenía prohibido ir en aquella dirección. Siguió de largo hacia la izquierda por otro corredor.
Abrió con cautela la puerta azulada de su habitación, como quien no quiere irrumpir en un lugar sagrado, como quien prefiere no revelar un misterio. Con la luz apagada y solo con la poca que entraba de algún farol externo, examinó dentro de la recamara intentando encontrar algo nuevo, movido o sencillamente a alguien sentado en su cama. Le pareció entre ver alguna silueta cerca de la ventana. “Es estúpido, fantasioso o paranoico lo sé, pero lo hago y ¿qué?”, caviló con pesar.  Llevaba años haciéndolo, no supo si antes de la muerte de su hermano o posterior a ella, pero siempre había concebido la posibilidad de no estar tan solo. Pues sospechaba que alguien siempre lo espiaba, era como si la casa estuviera viva. Nunca había dejado de escuchar ruidos extraños, a lo mejor por lo antiguo de la estructura o por el hecho de estar recubierto de todas las experiencias y emociones de otras personas que habían habitado aquel hogar. Era como si en cada pared la ternura de la abuela, el consejo del abuelo o la complicidad de su hermano, se preservaran intactos siendo así el adorno más valioso. A pesar de ello, una sensación paranormal y profunda lo inquietaba en los últimos meses. Quizás el mismo tiempo que llevaba sin dormir. “A lo mejor esté relacionado”. Desconocía si a razón de tener los sentidos últimamente más atentos, o en realidad estaba pasando. Todas las sensaciones reprimidas se habían estado proyectando en una especie de percepción amplificada. Sus sentidos antes dormidos, parecían potenciados a flor de piel. Incluso, su gata parecía detectar algo oculto entre lo invisible de su espacio. Algo que le provocaba erizarse y mirar más fijo de lo usual. Son cosas de gatos, pensaba no tan convencido. En el peor de los casos lo estaba imaginando, lo cual indicaba un cuadro crítico de paranoia y alucinación. “Me apego a que percibo más últimamente, a lo mejor me percato de cosas extrasensoriales que antes omitía”, se dijo un mes atrás, luego de salir de su sesión psicológica. Ella, su terapeuta le atribuyó estar ansioso, nervioso o estresado. En consecuencia, le sugirió descansar y enfocarse en alguna actividad beneficiosa. Lo malo de aquel asunto era que en aquel entonces le ocultó lo del repentino y reincidente insomnio. A la final solo terminaba riendo de su idea extrasensorial. Ni que fuera Superman, solo idioteces sé decir. Con todo y eso, reconocía la existencia de una predisposición que lo perseguía e impregnaba. En ese punto, caviló muy breve cada anormalidad del día y comprobó que no estaba solo. De repente, una voz anónima pero que sabía más que él le recordó: Cuidado con lo que deseas, pues no sabes quién te esté escuchando.




Capítulo 8

Se adentró en su habitación con pasos lentos y cerró la puerta sin ni siquiera encender la lámpara. - He llegado.- le dijo a la oscuridad, quién sabe si se dirigía a su mascota. Esperó un momento a la espera de un cambio aquella noche, pero todo seguía igual.  Sus ojos se adaptaron al ambiente oscuro. Entonces, colgó la chaqueta mojada en el perchero de bronce ahí de pie tras la puerta y presionó el interruptor de la iluminaria. Un farol colgante proyectó una luz tenue y de color anaranjada por los cuatro laterales del cristal y una más prominente en un amarillo claro se desprendió por lo bajo. Era como un atardecer en medio de una habitación tan fría en azul y gris.
Sobre la cama había un bulto, pero ni era su ansiado visitante ni mucho menos Ceniza, su gata. Eran dos de sus maletas de viaje.
-¡Maldición!… No es broma, ¿Qué les pasa?- expresó con rencor mientras caminaba en dirección a ellas. Las tomó con fuerza y las estrelló contra el diván frente a una de las ventanas altas. Su pecho parecía comprimírsele, el aire era más viciado y un temblor le dio la bienvenida que tanto añoraba. Lo recordó todo, su casa había sido vendida y la cena a la que poca atención le prestó no fue más que su propia condena.
– ¿Será ese mi castigo?… ¿Lo habrán hecho intencionadamente?- se cuestionó con pesadumbre. Aquel único lugar donde el dolor y la alegría se mezclaban. La evidencia física de tantos recuerdos había sido un negocio más. - ¿Dónde quedará mi hermano?, ¿Dónde añoraré a mis abuelos?, ¿Dónde carajo quedo yo?- buscó saber. Un vacío desesperante se arremolinó en la boca de su estómago y rompió en llanto hasta dejarse caer. Recostó su rostro entre las sabanas hasta tirarlas al piso.
-Me las pagaran ambos, ¡Lo juro! – Exclamó dolido- ¡Lo juro! - Y se agarró con fuerza el largo cabello en un arrebato repentino de odio, frustración e impotencia. –No les daré el gusto… no esta vez…- Se quedó sin aliento. Gimió casi apagado.- Les joderé su patética vida… LOS ODIO.- rio con lágrimas en los ojos, entre dolor y rencor, parecía desquiciado. A lo mejor ya lo estaba, siempre se decía eso. Sin embargo, desconocía en que ese momento representaba el punto de quiebre de lo que era y en lo que se convertiría. - Encontraré una salida.- pero negó de un lado a otro con su cabeza pesada. Así la sentía. Y dejó escapar una sollozó profundo, un gemido lastimero que le desgarró el alma. Negó confundido con la cabeza. – No puedo con esto. – se dejó caer rendido y entre arcadas, un ataque de agitación le golpeó de lleno. Rápidamente un sin número de imágenes tan rápidas como flashes de cámara, le vinieron a la mente. Todas de aquellas noches sin dormir, de silencios y agonía, de reproches y ataques contra él y el mundo. Noches antes de comenzarse a tratar y a medicar. Vaciló desesperado de ello y se maldijo por estar sucumbiendo ante esa recaída. –No ahora por favor... no quiero.- comenzó a golpear la alfombra sobre la que se sostenía como si gatease. No pudo contenerse y se retorció en el suelo en medio de un llanto incesante. Volvió a quedar sin aire. Le dolía el pecho del esfuerzo al respirar, le temblaban las manos y un reflujo le quemaba la garganta. La cabeza era pinchada por una consciencia envenenada mientras más imágenes de su infancia insegura reaparecían y una adolescencia avasallada de recriminación, odio y tristeza parecía ir ganándole terreno. Todo le daba vuelta. Entre el escalofrío y hormigueo de sus extremidades, dejó caer su frente contra el suelo, apenas sintió el dolor. Se estaba asfixiando mentalmente y por instinto, trató de recordar cada consejo de su terapeuta en casos de crisis como aquella. Pero era una batalla campal entre querer y hacer. Gimió, maldijo y vomitó hasta que ya no sintió su cuerpo. Estaba agotado y su respiración entrecortada frente a cada bocanada abierta lo mareaba. Se desplomó de bruces y creyó estar navegando sin consciencia. Fue cuando recordó sus recientes y fallidos sueños lúcidos. Es una manera de escapar, de morir por un tiempo y regresar. No supo si lo dijo o lo pensó. Intentó ponerse en pie pero apenas adquirió moverse. Algo peludo le tocó la mejilla húmeda. Se removió y abrió los ojos ardientes. Identificó entre lo nublado de su mirada a Ceniza. Le lamía con aquella áspera lengua las últimas pegajosas lágrimas. Sonrió a medias entre el abatimiento y la pesadez. Suspiró y absorbió su mucosidad. Se levantó con torpeza y recostándose al borde de la cama cargó al animal entre sus brazos. Lo acarició con terneza y aprecio. La criatura parecía complacida, ante cada toque se retorcía. Ronroneaba como locomotora y con la cabeza se apretujaba a su amo, indicándole que continuara. Mauro se inclinó para besarla en la frente, la levantó y colocó sobre su cama deshecha. La bola de pelo gris se hiso un ovillo gordo sobre la cabecera y comenzó a lamerse las huellas. – Te agradezco reina. –soltó.
En perspectiva, aceptó la crisis tal y como pasó. Entonces, caminó pesaroso hasta su espejo de cuerpo entero y examinó al deprimente, exhausto y escuálido sujeto frente a él. Tenía los ojos enrojecidos y los capilares remarcados bajo las oscuras ojeras.
– ¿Qué fue todo eso?... Das pena.- se regaló una risa fingida. – Tengo el control sobre mí, puedo lograrlo.- se fue quitando la camiseta sucia.-He logrado escapar otras veces… - se quitó el pantalón pesado por la humedad. -Hoy no será la excepción, me equilibraré y regresaré sereno. Entonces quedando desnudo, se concentró en la palidez de su piel y en la osamenta notoriamente visible. Prefirió desviar la mirada y se dirigió hasta la mesita junto a la cama. Tomando un encendedor junto al cenicero, puso fuego a una vela color rosado que yacía en lo bajo del quemador de aceite. Inhaló profundamente el aroma del romero contenido en el quemador hasta descongestionar sus fosas nasales. Sonrió satisfecho.
– Llega hasta donde quieras llegar.- se recomendó, tosió un poco. Caminó hasta una pintura hecha por él donde una chica hermosa y sumergida en la nostalgia cargaba un corazón sangrante, el de ella misma. Levantó un poco el marco y sustrajo una bolsita. Removió sus dedos dentro de ella y sacó un pequeño dedal de hojas secas. Buscó el cenicero y tras colocar las hojas y un poco de incienso sobre él, encendió el compuesto. Luego colocó el cenicero en el escritorio de la esquina. Volutas grandiosas y danzarinas reflejando una matiz azulado se elevaron para ser inhaladas. Sonrió fascinado por la belleza de las mismas. Entonces se metió en su baño todavía pensativo y dudando de su razonamiento pero convencido de su escape.




Capítulo 9

-Mis intenciones no son buenas, pero no le hacen daño a nadie.- masculló poco convencido ya bajo el agua tibia de la regadera. Apoyó la frente en la pared durante varios minutos. Se dejó relajar por cada gota hasta casi dormirse en la ducha. Resopló con dificultad, y tosió ante el agua ingerida por accidente. – Sí, lo intentaré.- se mostró optimista. ¿Pero a qué idea se entregaba?, no lo tenía muy claro. Solo se dejaba llevar por sus circunstancias, mas no por las consecuencias.
Al salir de la regadera, regresó a su recámara y revisó el celular que sacó desde la chaqueta. Leyó las protestas, insultos y barrabasadas de sus amigos pero los dejó en visto. -Los dejaré disfrutar de la fiesta, mañana los veré… les contaré todo. Es probable que me quede a vivir con Nick un tiempo.- meditó abstraído.
Luego, observó una llamada perdida de hacía media hora procedente de un número desconocido. Caviló un rato en quién podría ser. De inmediato, recordó a la chica de la cafetería. “¿Y si es ella? ¡Me cago yo!, ¡Es cierto!, puede ser Melina.” Entonces, agregó el número a sus contactos y le escribió sin pensarlo. –Hola, ¿Melina?- apareció un gancho de enviado. Esperó un minuto mientras iba poniéndose un bóxer a cuadros corto y ligero. Volvió a revisar el mensaje, seguía igual. Rebuscó entre la gaveta de calcetines y tomando una pastilla de color verde, de valeriana, se la metió en la boca. Tragó a secas y suspiró con ganas, había estado conteniendo un aire pesado.
– A ver Mauro, hoy es la noche.- mencionó seguro. Regresó hasta la mesita junto a la cama, tomó el reproductor de música y colocó una pieza clásica, algo
de Chopin, subió el volumen hasta intimidar a sus pensamientos. Se aseguró de ponerle seguro a su puerta, de apagar la luz principal y encendió la complementaria. Tan pronto, ondas azuladas y verdes simulando agua, se proyectaron en el techo en contraste con la cálida llama de la vela que oscilaba por una ligera brisa que se colaba por una ventana distante. “¿O son fantasmas? ¿Habrá alguien más?”, volvió a  inhalar todos los aromas que le impregnaban y se dejó caer en la cama. Ceniza abrió sus ojos brillosos como un atardecer anaranjado. Le ronroneó de buenas noches y se acomodó a un costado. –Buenas noches, no demoraré amiga…- se tensó nervioso- Es un viaje corto.- sonó tranquilizador. Y cerró sus ojos, de hecho los apretó. Todo parecía estar oscuro bajo sus pesados párpados, sin embargo podía notar un tono más claro en el exterior. –Deben ser las estúpidas luces, debí apagarlas mejor.- arrugó más los ojos, como para aferrarse a dormir en definitivo. Escuchaba perfectamente el sonido del viento entre las ramas de los árboles. Se removió inquieto. Respiró más hondo y percibió el olor del aceite de romero casi frito sobre la porcelana y menos intenso el olor del incienso de vainilla en una humarada que le provocó estornudar. 
–Joder… esto no está funcionando. – la gata se movió y ronroneó más fuerte, como sugiriéndole que no molestará más. – ¿Y si me levanto y comienzo de nuevo?- negó con la cabeza sin abrir los párpados. Se aburrió de solo pensarlo. Entonces respiró con esfuerzo y sintió un leve mareo. Repasó mentalmente toda la artillería utilizada para relajarse, para desconectarse. Se acomodó impaciente en la cama en varios intentos hasta encontrarle el mejor lado. Se quedó quieto por un momento, la gata se lo agradeció. –Claro, claro… mi respiración.- dejó escapar todo el oxígeno de sus pulmones. – Relájate… relájate amigo… relájate un poco más. Probó una buena inhalada de calma. Percibió nuevamente los aromas, esta vez con suma intensidad. Y ahí estaba el romero haciendo efecto. Exhaló y liberó la tensión física, sus parpados dejaron de sentirse. Inhaló y nuevamente olfateó a la tranquilidad que le provocaba la floral lavanda de la vela. Su tórax se ensanchó con ligereza. Exhaló muy despacio y se relajaron sus músculos, la nuca se suavizó en un ligero temblor. Continuó respirando y fue dejando de sentir el peso corporal. Volvió a inhalar con más calma y confirmó el dulzor inexistente de la vainilla. Llenó sus pulmones y poco a poco dejó en libertad todo el aire hasta vaciar la mente, ya no pensaba. Involuntariamente, con suma sincronización inhaló al alucinante efecto de la marihuana quemada y cada sentido fue bajando el telón. Solo percibió una frescura perdurable que lo calmaba, un silencio perenne que lo dejaba huir en forma de melodía y una oscuridad reconfortante que le daba lugar al espacio infinito. Continuó respirando profunda e instintivamente hasta perder la noción del tiempo y su dimensión. El ahora solo importa, lo demás no existe. Susurró una vocecita que no supo de dónde provenía. Mauro ni siquiera objetó, ni pensó. Solo la escuchó, la aceptó y la dejó ir. Una capa incolora y profunda lo acobijó en lo que parecía dormir eternamente. La función apenas comenzaba.




Capítulo 10

Caminaba por el pasillo sigilosamente sin apenas sentir que movía sus pies. No recordaba haber quitado el cerrojo de su puerta, pero ahí estaba afuera de su habitación entre una pared de cristal y otra de piedras grises.  Hablando de ese color, notó que todo era como una película clásica en blanco y negro. Recordó a su gata. Buscó a Ceniza a su lado, pero no había rastro de ella. Sonrió imaginándola tan perezosa entre su edredón. Alcanzó a ver al final del corredor un umbral arqueado. Se movió sin apenas caminar, solo supo que traspasaba aquella entrada. Giró a la derecha y con ayuda de las innecesarias antorchas sin color en la rocosa pared, observó la entrada a la izquierda. Escuchó a alguien que hablaba casi inaudible, se movió curioso. Estando atento, escuchó que lo llamaban. Mencionaban su nombre y era la voz de Giu la que susurraba: Mao… ven acá, ¡Mueve! -percibió con claridad. Él sonrió como infante en navidad y sin pensar demasiado, se adentró por el largo corredor. Al fondo un ventanal se elevaba con simetría perfecta, tan alta y angosta como una daga. Se apresuró ante la voz, era más clara y fuerte, casi parecía estar sonriendo. Mucho antes de llegar a la ventana, se giró y sostuvo una mano sobre la única puerta antigua, agrietada y con tachuelas en cada supuesto tablón. La empujó con delicadeza, esta se abrió poco a poco hasta revelar a su hermano frente a un piano. Mauro sonrió de oreja a oreja. –Te estoy viendo Giu…
-Claro pendejo… siempre he estado aquí, acompañándote.-indicó con complacencia. Mauro deslizó una mano sobre su pecho, casi podía sentir sus latidos más acelerados.
- ¿No te has ido?- interrogó confuso. Giu comenzó a reír con aquella risa pura y enérgica que tanto lo caracterizaba. No era la primera vez que Mauro soñaba con su hermano, más era la primera vez que le podía ver el rostro. Pese al tono grisáceo de la escena, podía imaginar sus brillantes ojos miel, su ondulante cabellera castaña, los perfectos dientes entre los hoyuelos provocados por la sonrisa y aquella complexión esbelta, tan elegante como de la época shakesperiana.
- ¿A dónde iría?... Es nuestro baluarte.- mencionó la visión de Giu. Se volteó en dirección al teclado del maltratado piano, sacudió sus largos dedos y volviendo a ver a su hermano, preguntó con aquel acento de cuenta cuentos: - A ver Mao… ¿Qué quieres escuchar?- la ilusoria mirada traspasó el pecho de Mauro, quien sintió algo cálido, algo como una energía sutil que emergía de sus pies y subía hasta su frente. Tragó corto. – Nocturno… ¿Me quieres decir algo eh?
Giu pareció no escucharlo. Empezó con sutileza y facilidad a tocar el instrumento. Era tan real que el joven cerraba sus ojos como solía hacerlo, movía con drama su cabeza al ritmo de la melodía y las notas repercutían en una ligera vibración que se apoderaba del cuerpo de Mauro. Era como una pintura en blanco y negro pero que podía moverse tan pausada y con un matiz inigualable. Mauro volvió a sonreír pero esta vez había un deje de tristeza y pesar. Una tibieza, un hormigueó y un entorno más iluminado lo poseyó mientras su hermano continuaba tocando. La melodía sonaba cada vez más distante y un brillo escarchado fue distorsionando la escena.
–Te están vigilando, cuidado con tus intenciones.- musitó su hermano.
De pronto despertaba de un sueño que apenas concibió. De la melodía no quedaba ni el do, solo una voz conocida pero distorsionada que con calma musitaba. –Aún estoy- No sintió más nada. Solo percibió sin poder mirar una claridad intensa que lo arrastraba por una senda desconocida. Un calor agradable lo envolvió todo y en el cual él era parte. Estaba impregnado y desvanecido simultáneamente. Mauro sintió un cosquilleo perceptible y real recorrer todo su cuerpo, casi como corriente eléctrica pero escasa de dolor. Era una sensación vibrante que lo hiso moverse. Percibió en aquello una liberación, un desprendimiento desde lo palpable, un desgarre reparador. Algo superior que tiraba de él en un torbellino succionador hacia un sendero anónimo y de pronto estaba flotando. Pese a ello, no podía ver nada aun cuando sus ojos estaban abiertos. Buscaba de un lado a otro en medio de un espacio sin dimensiones reconocibles. Sintió un escozor en la mirada y un mareo repentino que le impidió sujetarse. Incluso, su respiración acelerada y en ocasiones inconstante le indica que estaba vivo. Pero a la vez era como no estar y poder sentir todo, casi invisible. ¿Qué está pasando?... ¿Qué me…?- dejó de pensar. Oía algo arrastrarse en no sabía dónde. No pudo girarse ni moverse de forma alguna. Para qué hacerlo si no estoy, pensaba contrariado. Se estaba asustando, los nervios lo acechaban.
-Ven acá...- susurró una voz hueca de mujer. Parecía decirlo como a escondidas o sospechosa. Mauro se encogió en algún lugar del infinito. “No me habla a mí, llama a alguien más.”- supuso. Hasta ese momento jamás había experimentado aquel temor a la incertidumbre. Su corazón le suplicaba ser liberado. De haber podido escapar allí mismo lo hubiese abandonado. Una garganta seca que no sabía de ante mano si poseía se comprimió todavía peor. La respiración le quemaba producto de contenerse y negarse al aire. No quería quedar expuesto, no quería llamar la atención ante aquello que le esperaba al otro lado del incógnito telón. Trató desesperado por incorporarse. Se removió intranquilo sin permitirse una miga de osadía para traspasar el velo del ensueño incierto. Buscó pellizcarse o por lo menos tocarse pero estaba perdido, naufragando en la nada o en el todo. “¡ESTOY JODIDO!”, pensó para sí mismo y hasta se arrepintió de hacerlo. “Me pueden estar escuchando, o peor… viendo.” Dejó de hacerlo.  ¡Qué mierda!, esto no está pasando, esto es…- escuchó el tintineo de una campanilla en alguna parte. “¿Ceniza?”- recordó su cuerpo recostado en su cama- “Es un ¿Sueño?”- y abrió los ojos pero sin sentir que lo hacía. Su visión comenzó a cobrar sentido. Lo primero que observó entre un halo de luz más clara, en un tono celeste opaco entre la oscuridad incipiente ahora, fue a la gata. Estaba de pie en la cama y hecha una bola erizada, enseñaba los colmillos con valentía mientras lanzaba zarpazos violentos y muy rápidos hacia el frente oscuro. Estaba defendiendo e interponiéndose entre el cuerpo casi inerte de su amo y alguien más. “¡No puede ser!... ¡Mi cuerpo!, ¡ESE SOY YO!”
Sin pretenderlo, trastabilló en un punto flotante, o al menos eso creía. “¿Estoy muerto?”, sus ojos se fueron agrandando.- ¡He muerto!- pensó abrumado mientras examinaba su cuerpo tendido boca arriba sobre su cama. En ese momento Mauro desconocía si alucinaba o soñaba pero observando a su propio cuerpo inmóvil y en apariencia moribundo quedó desequilibrado, rozando al borde de la locura. “¿Cómo es posible esto?”. Trató de gesticular algo pero su voz apenas lo logra, balbuceó algo incomprensible. Atónito de su realidad se lleva las manos a la boca, ni siquiera siente el tacto cuando lo hace; lo cual resulta aún más perturbador y le da la aparente certeza que él ya no está vivo. Cavila desesperado y sus ojos se perturban junto a su corazón insustancial. Examina sus manos frente a él, se permite moverlas y girarlas varias veces. Aún lo duda y estupefacto deja escapar un hilillo de voz. - Si estoy aquí entonces ese…- hubiese podido vomitar, retorcerse y morir de no estarlo todavía, pero no pudo. Sus sentidos eran imperceptibles. Entonces, mientras se remueve en algún lugar de la habitación
todo empieza a aclararse frente a él en un matiz claro y a su vez tan opaco como la primera luz de un amanecer azulado. Se percata que su ahora “cuerpo” carece de color, es prácticamente traslúcido con un ligero resplandor. Además nota que flota en una esquina por arriba de las posibilidades. Es lo que soy, soy lo que queda. Pero no lo cree. Al instante, ve la acción sobre la cama y dirige su perplejidad sobre su mascota intranquila. Ceniza continua en su defensa cada vez más arisca, jamás la había visto tan enojada. ¿Pero por qué?, Examina su extraño entorno frente a él y lo detecta. El animal mantiene a raya entre las sombras a algo anónimo. El joven se queda turbado con lo que sus ojos ven y descubre que lo peor está por venir.




Capítulo 11

Al borde de su cama y ahí de pie, una silueta comienza a tomar forma. Se trata de una joven raramente bella, parecida más a una muñeca de porcelana que a una humana. Su pálida apariencia deja entrever grietas oscuras sobre lo que se supone es su piel, como si tratase de venas violáceas dispuestas a romperse. Porta un vestido largo de lo que Mauro deduce es seda y encaje en blanco, dejando al descubiertos únicamente la rareza de sus brazos cadavéricos, el cuello delgado con una cicatriz notable y un rostro agrietado por el horror. Sobre su delgada espalda, cae como cascada una cabellera larga, lisa y desteñida, que en otra época pudo bien ser de un rubio pálido, como el trigo seco.
– Sigo soñando, es una ninfa… una muy aterradora. - susurró Mauro intranquilo desde su esquina. El joven la evalúa muy atento y entrecerrando sus ojos, descubre que hay algo que no le cuadra ante tanta palidez. Se concentra en la forma fémina y descubre lo traslúcida y descolorida que es. Rápidamente comprende un hecho evidente.
–Ella es como yo, como el yo de ahora… no tiene cuerpo.- dice ahogado en sus palabras mientras repara en su propia apariencia.
Para su consternación, entra en pánico cuando aparece por la puerta otro ser de aspecto fantasmal que se incorpora a la reunión. Aquello lo desconcierta, suprime su terror. Se trata de un hombre igual y carente de color. Es alto, de apariencia mayor y con una barba tan oscura como el sombrero que le oculta el rostro. Lleva puesto una gabardina negra rasgada en el pecho y larga hasta casi ocultar un par de botas. Mauro contiene una respiración que ni siquiera sabe si necesita y los escudriña desde su propia demencia. Percibe que la mujer observa muy imperturbable su cuerpo inerte sobre la cama mientras la gata se retuerce de la rabia. Pobre Ceniza, pobre creatura, batallando por mí. El sujeto se desliza hasta su acompañante, uniéndose así a la exhibición del cuerpo desvalido del joven. Con una voz grave y tan cortante que supera a la de del padre de Mauro, espabila al silencio. – ¿Lo intentaste?... Es oportuno hacerlo.
“¿Qué vaina traman?”, pensó Mauro cohibido. La mujer endureció su faz y concentrándose con arrogancia en el cuerpo del joven farfulla hasta enfriar el espacio circundante, dirigiéndose a su acompañante. – El animal lo protege….
El sujeto ríe con burla y se adelanta por un costado del lecho mientras la gata le hace frente. Ceniza gruñe feroz. - Que estúpida bestia, morir por un mozalbete tan idiota.- espetó el sujeto con desprecio.
– “Por favor… es solo un gato”- susurra Mauro nervioso. Su voz se quiebra en algún punto reconociendo por primera vez lo valiosa de aquella pequeña criatura. La mujer levanta con soberbia su mentón y musita con pulla: – Esa es su misión y lo ha hecho muy bien, nos ha estado bloqueando el umbral dimensional para acceder. Además el chiquillo aún vive.
Mauro no imaginaba las intenciones de aquella pareja terrorífica respecto a él, ¿Qué buscaban ahí? ¿Qué complejidad lo involucraba? ¿Qué querían?, se torturaba en pensar. Pero pese a las interrogantes, les estaba pisando los talones a la incógnita de aquel diálogo. Sabía por antecedentes literarios que los gatos pueden ver más allá del plano físico. Que pueden conectar con el mundo visible y el invisible. Que son puentes energéticos entre las dimensiones física y espiritual. Y además, que el aura de estos animales es tan amplia y fuerte que puede proteger energéticamente a quienes le rodean y estén ligados a ellos. Incluso así, el joven  dedujo que el tema oculto de aquella visita no era precisamente su gata, sino él. De cualquier modo, Mauro se convenció al instante que jamás dejaría que le hicieran daño y ese hecho le dio el valor para razonar. “Si puedo pensar, creo sentir… y no hay duda que eso tirado es mi cuerpo… entonces esto que soy es… ¿La consciencia?”, abrió la boca como polluelo buscando comida. Su mirada desenfocada omitió por unos segundos a sus intrusos.
- ¿Es mi alma?- musitó poco convencido. Entonces, recordó lo que lo llevó a querer escapar esa noche. Hiso memoria de su deseo de supuestamente aligerar su carga existencial. Solo si te concentras te puedo ayudar.- le sugirió una vocecita muy distante en algún sitio de su ser. No le sorprendió, pues no era la primera vez que la escuchaba, solo que ahora podía sentir una vibración ligera procedente de ella. Negó con la cabeza y confundido como estaba dudó brevemente de su raciocinio y cometió un grave error. -¡Déjame!- vociferó asustado desgarrando al silencio y de inmediato se percató de ello. Ambos espectros giraron la cabeza en su dirección como diciendo con frivolidad: “Vaya, al que buscábamos”. Aquellos ojos muertos lo miraban como la presa más suculenta del banquete. No lo pensó, involuntariamente cerró sus ojos con espanto y de lo único que sí estaba seguro, era que quería regresar a su cuerpo. Por favor… ¿Cómo escapo de esta pesadilla?, pensó acobardado.
Necesitan mi cuerpo pero aún es mío, puedo despertar. No sabía lo que pensaba pero nuevamente tuvo la certeza de estar en lo correcto. Quieren mi cuerpo.
Como Mauro era un chico de ideas e imprevistos, le tocó improvisar en un plano desconocido. Todavía con los ficticios párpados cerrados se concentró en evocar una imagen amplia de su cuerpo. Hiso como si respirase en su sesión psicológica, solo que sin pagar y sin velas ni musiquita de fondo. Sintió algo moldearse a su forma substancial. Sonrió satisfecho y casi se convence de ello. Pero algo no andaba bien. Entre un torbellino a presión, un vibrante dolor que le hiso gritar y un temblor enfermizo, empezó a convulsionar descontroladamente. Pese al mareo y al latente malestar, con lágrimas en los ojos inspeccionó su entorno. Se liberó del temor que lo embargaba.
-¡Ceniza fuera de aquí!- gritó con valor rogando a un Dios que su plan funcionase. Buscó a su gata, el animal había desaparecido y eso le alentó. Sin embargo continuó retorciéndose. Abrió más los ojos desorientados y verificó a dos siluetas moribundas tratando de cernirse sobre él. Quiso sujetarse de algo para impedir aquel desequilibrio físico pero sus manos no obedecían y perdían fuerza. Los sentidos cedieron ante el intento precario por recuperarse. Un apretón fuerte en el abdomen lo imposibilitó. Seguido de un estremecimiento frío de pie a cabeza que lo fue pausando en ligeras oscilaciones involuntarias. Se volvió a sentir tan liviano como semillas de roble entre la brisa. Entonces, todo se apagó, todo se calmó. ¿Su cuerpo lo rechazó o él no quiso entrar?, se cuestionó meditabundo en algún sitio del espacio infinito. Estaba fuera de combate. El silencio se impuso victorioso y le golpeó a su inflado ego.




Capítulo 12

-¿Estaré pagando con mi alma la insensatez?- musitó con un penoso sarcasmo. - Ya hasta digo mi alma.- no pudo reír, no había gracia en ello.- ¿Será que estoy condenado por mi indiferencia ante la vida? ¿O es un revés de mi consciencia para ubicarme?- se interrogó retórico y creyendo estar pensando. Hubo risas de fondo, supuso de sus visitantes. Pese a ello, no los miró. Mauro se recompuso inseguro y temeroso como un gran perdedor de pie junto a la cabecera de su cama. Veló por un segundo al joven carente de esencia entre sus sabanas, como si tratase de un frasco sin perfume. Le examinó el rostro inexpresivo. Sobre la frente gotas aperladas de sudor reposaban e hilos cristalinos sobresalían en un brillo particular que discurría por sus mejillas. “Que bellas son mis lágrimas” pensó con aflicción y conmoción. Podía sentirlas. Quiso limpiárselas sin embargo era imposible. Siguió mirándolo y reconoció a la altura de los brazos, sus cicatrices incipientes que se entrecruzaban en señal de protesta en otros tiempos. Recordó aquellos cortes físicos, aquellas heridas del alma reprimidas y expresadas de aquel modo trillado. “Hasta eso me pertenece, nadie lo entendería”. También buscó rascarse tras la nuca, y creyó estar haciéndolo pero no hubo constancia del hecho. Miró al frente, ambos seres sobrenaturales lo evaluaban.
-Tranquilo… ya lo aceptarás.- susurró la mujer. Lo observaba con aquellas cuencas vacías e infames. Él solo se apegó más a su cuerpo. Sentía un miedo desconocido y un odio necesario a la vez.
- No querías vivir más ¿O me equivoco?- le restregó maliciosa aquella representación fémina del terror.
Mauro creyó torcer sus labios y vaciló en responder pero fue interrumpido. El hombre de voz siniestra lo amilanó todavía más. - ¿Qué pretendías estúpido?
-Regresar… es… es mi cuerpo.- ambos rieron con exageración. El joven frunció el supuesto de entrecejo. Babosos hijos de puta., se tragó el insulto. Solo calla Mauro.- susurró esa voz. Él la ignoró ansioso.
- No lo creo, ya no.- indicó ella mientras aladeaba la cabeza. Mauro asintió con pesar pero no entendió si ella se refería a su incompetencia por recuperar su cuerpo o al compromiso de aquellos hostigadores por robárselo. “Sigue siendo mi cuerpo partida de idiotas, regresaré” aún era capaz de retar y desobedecer. No les sigas el juego, tienen más miedo que tú. Eres su oportunidad. Volvía la voz a aconsejarle. Al escucharla, Mauro solo se agitó inquieto, cansado de aquello.
-¿Quiénes son?... ¿Qué quieren?- espetó similar al coraje, su voz se balanceó insegura. Sintió algo similar a un nudo vibrante a la altura de donde estaría la boca del estómago. La respuesta le llegó de golpe: Son espectros sedientos de luz.
- Es irrelevante mocoso.- respondió el hombre siniestro. Ambos espectros intercambiaron miradas socarronas de complicidad. Mauro percibió al instante la perversidad planeada de aquellos dos.
- Eso es lo que queremos - indicó la mujer con desdén mientras levantaba el mentón en dirección al cuerpo de Mauro, como un despojo devaluado. El joven imitó un suspiro sin aire. Los miró con cautela y se aventuró.
-Todo un mundo, tantas morgues, hospitales y demasiados cuerpos vacíos y muriendo a cada instante… ¿Por qué el mío?- No estoy tan jodido si me atrevo a repelarles. Eso lo animó. Mauro ¿Qué estás haciendo?-aquello lo impacientó. No soportaba esa voz mental diría él. Quería borrarla.
- Digamos que hace años un faro nos dio la pista de un posible hospedante aquí- y señaló con la mirada toda la estancia. Mauro dedujo se refería a la casa. ¡Joder!, ahora todo se traduce a la maldita casa. Pero se detuvo a razonar, hablaban de su hermano. Sintió una compresión en algún lado de su ser. No los escuches, te están provocando, quieren drenar tu energía. Omitió aquel sabio consejo.
-¿Y?... –indagó retórico y con pesar.
- El idiota se quitó la vida, ya no servía y perdió su momento.- siseó la fémina poniéndole veneno a cada palabra. Un escozor calcinante se le posó en la mirada del joven pero contuvo su cólera. No era el momento y prefirió averiguar.
- ¿Por qué no buscar en otro sitio?- la voz se agudizó. Aún así, reprimió el llanto. Si es que podía llamársele de ese modo a llorar en aquel estado de naufragio del alma.
- Nos encontramos una prometedora oferta, “al joven traumatizado”.- mencionó mordaz la mujer y lo miró directo a los ojos. Él le sostuvo la mirada con furia. “Desgraciada, mil veces lo seas”. Entonces, decidió picar un poco. Desconocía en dónde acabaría escorado con su intervención pero cualquier detalle era necesario. Puedo librarme de esto., se mintió.
-¿Y qué?... de pronto le temen a una gata.- Mauro percibió el cambio en la expresión de la mujer, casi era como un papel arrugado. - ¿Qué lo impide entonces?- rió él con ganas. Tarado ¿Qué se supone haces?, se regañó arrepentido. Solo toca tu corazón. Sintió decir e igual vaciló, pues no sabía si era metafórico o literal.
- Menos plática Safia, hemos esperado demasiado- espetó el hombre quien comenzó a recortar distancia por el lado izquierdo. Metió una mano traslúcida bajo la gabardina. La mujer se dirigió a Mauro, lo fulminó con la mirada. – No cielo, careces de valor como para impedir algo. “¡Auch!... ¡Puta!”, calló resentido por un momento y hasta entonces, pudo escuchar de fondo la melodía persistente de su reproductor musical todavía en marcha. Volvió a su escena y escogiendo bien sus palabras se atrevió a refutar. ¡Haz lo que te digo!- vibró con más fuerza aquella voz anónima.
- Sino valgo nada, ¿Por qué brillo? ¿Qué hay de ustedes?, ni miga pedazo de despojos.- ambos seres importunos se miraron. El hombre sonrió con sorna mientras su compañera apechaba inquieta a Mauro por la derecha. El joven quiso elevarse, sus pies se lo concedieron un poco, pero solo un poco. Desconocía que haría con eso.
- ¿O es porque ustedes muertos están y yo no?- caviló la proximidad de sus acechantes.  ¡Carajo!
¿Cómo entro a mi cuerpo? ¿Qué sigue?, se inquietó. ¡Hazlo!, ¡Toca tu corazón Mauro!- espetó la voz una vez más.
- Descuida, de eso nos encargaremos.- amenazó él sujeto y se arrojó tan rápido. Mauro apenas logró escapar del agarre del espectro. Se deslizó en un movimiento torpe hasta la ventana más cercana pero la mujer lo estaba esperando. Ambas entidades eran muy veloces.
¿De qué vale un alma libre si se deja atrapar?, meditó Mauro arruinado. Cerró los ojos impalpables y sintiendo que lo sujetaban por los laterales. Fue en ese instante que un aire gélido y mortal lo pasmó pero no le incomodó, cómo podría. Abrió sus plomizos ojos y en tono cansino soltó sin pensarlo demasiado.
– Sus almas están penando.- repuso pretensioso. Siempre se creía bueno con las palabras. Hoy lo ayudarían, pensaba inseguro mientras un cúmulo de pensamientos y emociones oscuras le atormentaban. La presión y el rechazo de sus padres, un viaje no planeado y el rechazo por la vida misma le hacían resistirse. Solo tienes que tocar tu corazón, hazlo y regresarás.- le recordó algo o alguien desde el fondo de su ser pero se rehusó en escuchar.
-Descuida niño, que pronto estarás en las mismas, penando.- gritó el ánima de la mujer y traspasó con sus fantasmagóricas uñas como garras, el corazón de Mauro. Entonces, algo como un tirón desgarrador recorrió todo el cuerpo del joven. Pero a su vez e inesperado, un sedante cálido y abrazador lo envolvió mitigando el dolor. Un dolor que su cuerpo físico únicamente podía sentir. El joven se removió flotando con lentitud hacia la ventana. No comprendía que había ocurrido. Solo deseaba huir de aquel mal sueño. De pronto, vio entre las cortinas que casi amanecía. Sin demora, entre las hendijas de las cortinas, ya se colaba un sol de fuego que desgarraba a las sombras con su presencia de luz como espadas de polvo dorado en el aire. Todo su entorno se fue aclarando, todo se fue recargando pues ya había amanecido. Pese a lo hermoso de aquel prometedor y radiante día, él no sintió la misma sobrecarga. Solo notó que iba desvaneciéndose ante tanta radiación. O eso creyó sentir. No le importó. -Buenos días.- repitió mentalmente como un mantra. - Algo bueno pasará. Volvió a su situación y recordó a sus visitantes. Se volteó para encarar a sus hostigadores pero estos ya no estaban. Se habían desvanecido entre las partículas flotantes de la luz. ¿Y ahora qué?




Capítulo 13

-¡Toc! ¡Toc! ¡Toc!- alguien golpeaba la puerta. Por la manera de hacerlo, le exigían abrirle. Percibió el apremio y la grosería del acto. Mauro se movió flotante hacia la esquina de su cama. Debajo de ella un bulto peludo emergía sigilosamente, obediente y sin temor. Ceniza aún encrespada miró cautelosa por todas partes, olfateando y expandiendo sus retractiles garras varias veces. La gata lo inspeccionaba de cerca. Lo estaba observando como si estuviera físicamente junto a ella. Dicen que los gatos tienen un sexto sentido, que perciben a lo inadvertido. Mauro lo comprobó aquel día. Ceniza maulló perezosa mientras se acercaba con su cariñoso ronroneo. Miró a su amo en un reclamo silencioso. –Descuida nena, ni yo entiendo. Gracias.- mencionó pausado e ido en sus cavilaciones. El ensueño se rompió ante los golpes insistentes sobre su puerta.
-¡Toc! ¡Toc! ¡Toc!- El joven creyó haber puesto sus ojos en blanco mas no supo sí eso era posible con su reciente apariencia. Espero paciente, con toda la calma que aquel espacio sin tiempo le gestaba. Previó que se trataba de su madre. Sonrió de mala gana.
-¡Abre la puerta!, debemos hablar.- la sutileza de la voz de su madre confundían a Mauro. Tanto que sus intenciones respecto a ella vacilaban instintivamente, como luciérnagas en medio de la noche. Sin embargo, al recordar sus antecedentes, su vida lacerada y sus complicadas experiencias familiares, sintió algo tóxico enconarse en su ser. Le vino a su mente los sucesos recientes, su viaje manipulado y las palabras odiosas de su padre. Todo indicio de hacer las cosas bien o mejor, de pasar la página de aquella historia mal trecha, se disipó como el soplo de un diente de león frente al viento. Y aquel resentimiento latente de años se fortaleció todavía más.
- ¡Mauro! ¡Abre!- insistió su madre con coraje.
Supo qué sucedería y él no movería un hilo para colaborar. No por el hecho de su impotente realidad, sino más bien porque no le daba la gana. Caminó desconcertado hacia la puerta. No pretendía abrirla de poder hacerlo, menos darle la bienvenida. La puerta sonó dos veces más. Los goznes parecían querer salir volando ante el impacto.
- ¡Qué abras esa puerta! ¡MAURO!- “¡Rayos! ¡Qué intensa! ¡Qué escandalosa!” pensó alterado y a su vez complacido.
-¡Ya voy mujer!- gritó irónicamente, nadie lo escuchó. Los gritos de la mujer continuaron, él retrocedió. Dejó que su madre se cansara un poco, tanto como él lo había experimentado durante años. Se dejó caer en su sillón mientras su entorno ganaba color y él se hacía más transparente. Era como si el amanecer le robara su vida con cada rutinario avance. Ceniza se cansó de retorcerse en unos pies intocables, se resignó y corrió para subirse en la cama ignorando al cuerpo del joven. Sabía muy bien que ahí ya no estaba. El felino no le quitó los ojos de encima a la esencia de su amo. Siempre me has visto Ceniza tal y como soy, reconoció  Mauro al dejar de observarla y concentrarse ahora en el reflejo del espejo frente a él. Solo percibió un sillón mullido de color rojo vino que se mostraba tan vacío e inútil.
– Interesante, muy interesante… casi como Drácula, desconozco si con inmortalidad incluida. Estoy convencido de no ser Superman pero sí el hombre invisible.- echó un vistazo a su cuerpo muy breve. Algo incómodo lo inundó. Se observó sus manos y luego volvió a concentrarse en el espejo.
– Al menos mi alma no se deteriorará como la de Dorian Gray.- musitó con pesadez.  Sintió una compresión pasajera en donde se suponía estaba su pecho. Aquella sensación lo confabuló para evaluar sus palabras. – ¿Qué alma?- soltó con odio al concebir tales ideas. Afuera reinaba un silencio, supo que era momentáneo. Rió aburrido “Esto no queda así”. Desde afuera, pasos apurados pisotearon al silencio.
-Te he dicho que no pongas llave.- se quejó la mujer. Sí madre, la llave, lo olvidé. Rió sin ganas. Sabía que su madre se lo prohibía y siempre terminaba contrariándola. Escuchó el tintineo del manojo de llaves. Al parecer, siempre su madre hallaba la manera de fastidiarlo. No le extrañaba, era como si fabricara conspiraciones para estropear y destruir planes ajenos. La violencia contra su privacidad era solo un detalle.
- ¿Mauro?...- hubo un leve cambio en la entonación. Él atisbó la duda en la voz quebradiza de aquella indiferente mujer. Quizás por la experiencia de su hermano o por la desconfianza que le otorgaba a él. 
-No me he matado, pero creo que sufrirás igual.- Se dijo así mismo y creyó sentir sus ojos humedecerse. Recordó a Giu al instante. - Es posible que sea tu castigo madre y este el mío… es lo mejor. “No hay castigo Mauro, solo una falsa creencia en la culpa”. Ignoró a la voz. Se puso de pie, él era el anfitrión de aquella predestinada escena. La amalgama de bronce torneada que aparentaba una cerradura, empezó a girarse poco a poco. Había recelo en quien la movía, talvez miedo. La puerta se abrió con una fuerza medida. Su madre más pálida de lo normal, a lo mejor por falta de maquillaje o por algo que Mauro no quiso darle valor, se adentró tan rápida en un remolino de seda. -Es hermosa, al menos por fuera.-pensó el joven mientras la escudriñaba de los pies hacia arriba. Seda holgada, larga y suave discurría en cascadas bajo estampados de flores sobre aquel cuerpo esbelto pese a sus cuarenta y siete años. A la altura de la cintura, un fajón de negro satinado ratificó las horas extras de pilates y unas cuantas horas en el quirófano. Mauro se contuvo de reír por ello. A lo mejor no era el momento. Él subió con sumo cuidado su mirada, le preocupaba lo que encontraría. No quería remordimientos, disfrutaba de su venganza circunstancial. La mujer conservaba una mueca ladina en sus labios delgados, aquella nariz soberbia como si respirar fuera extenuante y una mirada enmarcada bajo el entrecejo fruncido, le decían a Mauro buenos días. El joven se plantó frente a ella, la desafiaba a que le gritara esta vez. Quería escuchar el reclamo, quería ver la decepción que le restregaba a diario. Eliza, se apresuró y sin bajar esa prepotencia muy bien ensayada, apagó el reproductor de música con arrebato. Se dio la vuelta y miró a Ceniza, ésta le chilló lastimera.
-Sí que te pasas gata.- se quejó Mauro, nadie lo percibió. La mujer se acercó al felino, le rascó tras la oreja y erizándose, comenzó a retorcerse bajo el tacto. Dejó al animal con ganas mientras abría paso hacia la ventana más próxima y descorrió las cortinas con dramatismo. Pese al sol intenso, todo era de repente como un cielo de invierno en gris azulado. La mujer comenzó a olfatear asqueada. Buscó rápidamente en cada detalle y espacio de la habitación. Masculló algo incomprensible y prosiguió con su requisa. Le dio una sacudida a la sabana sobre su hijo. Continuó acosándolo hasta que notó las maletas tiradas en el piso, hiso un gesto exagerado de negación. – ¡MAURO! ¡Arriba! ¡Ahora!- el cuerpo no se movió. Él se echó a reír con maldad y retrocedió hasta sentarse nuevamente en el sillón y se concedió el placer de ver el melodrama.
- ¡Vamos!, oblígame a viajar.
La mujer se veía encolerizada, colorada y posó sus manos sobre la cintura. Examinó a su hijo mientras esperaba furiosa. -¡MAURO!, ¡Coño te estoy hablando!- se acercó con violencia hasta sacudir con coraje a su hijo; tanto, que la gata se lanzó al piso y corrió hasta el diván junto a la ventana. Eliza volvió a sacudirlo pero se detuvo de pronto. Sus ojos se abrieron con espanto, Reflejaban un presagio de dolor.
-¿Mauro?...- sacudió con más fuerza y desesperada.- ¿Hijo?- le quitó la manta de encima con lentitud, como quien no quiere revelar una tragedia. Lo observó detenidamente, había consternación en su mirada.
- Ahí tienes a tu hijo.-espetó Mauro con sarcasmo desde su asiento. Esta vez no se alegró, no lo disfrutó, pues algo le acusaba. “No reacciones así, no te condenes así.”- Tú, te cayas condenada voz.- espetó impaciente.
-Hijo ¡No bromees!- y lo tocó hasta dejar escapar un grito. – ¡Por Dios!... estás helado. Entonces el joven pudo notar el pánico en el rostro de la mujer. Esta se perturbó al paso y colocando ambas manos sobre el pecho de su hijo lo volvió a sacudir. Su rostro se desencajó, la expresión de su mirada se desquició y la dureza de sus labios se suavizó para ahogar un grito de pavor. Retrocedió alarmada hasta chocar contra el espejo. Su cabeza agitada se negaba de un lado a otro en reconocer su sospecha. -¡No! ¡No!... ¡NO! ¡NO!- sus frágiles manos temblaban frente a sus labios. Las dejó caer con debilidad e impotencia. En consecuencia, Mauro se estremeció sin pretenderlo. Casi pudo sentir piedad por aquella mujer, pero se esforzó y mencionó con rencor. – Debes sufrir… me debes algo más que la vida, el respeto… le debes demasiado a Giu; nos traicionaste.
- ¡MAUROOO!- gritó la mujer. El joven se incomodó ansioso ante el desgarrador desconsuelo de su madre. Hubiese preferido no verla con su teatro. Se levantó desconfiado de aquella escena, sus ojos vacilaban con lo que veían.  - Está dramatizando, ella no es así… ella no puede hacerme esto.- buscó justificarse desde su consciencia. La mujer se dejó caer al suelo como una muñeca de trapo y comenzó a gritar desconsoladamente. Mauro simuló taparse los oídos y desvió la mirada. Ceniza se situó encrespada entre la madre y él, lo miró confundida. El joven trastabilló en su propia invisibilidad. “Solo tú puedes detener al odio, solo tú puedes transmutarlo y salvarte. No permitas perderte así entre la oscuridad. Perdónate y perdónalos Mauro.”, apenas puedo escuchar aquello. En ese instante la consciencia se retorció y por primera vez, el joven evaluó su situación. Era crítica y compleja, sin respuestas claras. Estaba engañándose con su absurda venganza, la cual lo estaba dirigiendo a una trampa fatal. Desconocía cuanto tiempo llevaba fuera de su cuerpo. Por cada minuto fuera del mismo, se desconectaba del plano físico. Lo podía constatar, pues sus sensaciones corporales en momentos eran perceptibles, otras no. Si mi alma no retorna a mi cuerpo, moriré.- reconoció alterado. De estar muerto ya no habría forma de regresar, no despertaría como lo había planeado. Lo he comprobado, mis planes nunca funcionan, meditó sobresaltado.
-Si muero, ¿Esto en dónde queda?- dijo mirando su traslucidez. Suspiró con pesadez. Al menos eso creyó sentir. – Así no debían salir las cosas, se supone que regresaría pronto.- mencionó dubitativo. Se llevó las manos a la cabellera ilusoria, fue involuntario; pues no había que revolver, solo la agonía que lo presionaba. Escuchó pasos altaneros por el corredor. Pasos que nunca antes habían cambiado de ritmo pero que ahora se apresuraban. A lo mejor por curiosidad, pensó. Se trataba de los pasos seguros de su padre. Irrumpió de pronto y se quedó de pie con su auténtica inexpresión facial, juzgando la escena frente a él. Iba de traje como siempre, era como llegar a otra junta de negocios. Concentró sus engañosos ojos sobre su esposa, quien reposaba sentada en el suelo y contra la pared. Ella lloraba ahora con una prudencia solemne casi con vergüenza, aquello desconcertó todavía más a Mauro.-Ni siquiera eres fiel a eso mujer.- se quejó decepcionado.
-¿Qué ocurre aquí?-  cuestionó Phil desaprobatorio. Aquello casi le sonó a Mauro como cuando sorprendes a tus empleados holgazaneando. Eliza se volteó y lo miró pidiendo valor.
-Es…es Mauro…- gimió con recato- está muerto.- rompió en un llanto silencioso. Mauro se avergonzó y bajo la mirada. Quiso decir: “Lo siento madre, no era así como…”, pero evitó el remordimiento  y sin ceder a sus sentimientos, se incorporó a la espera de la ansiada reacción de su padre. Era su momento de destruirlo o doblegarlo, de cambiarle ese rostro soberbio.
-Veamos de qué estás hecho.- dijo Mauro atento.
-¿Qué dices?- el hombre ya entraba a la habitación sin inmutarse en su esposa. Revisó rápidamente la habitación con un aire de ironía y autosuficiencia. –Cuidado planea retrasar el viaje. Siempre tan desconfiado, pensó Mauro. El padre levantó la ceja izquierda mientras indagaba en el cuerpo tendido de su hijo, más pálido, más frío.
-Te tendrás que fumar los boletos de viaje o largarte con tu amante a Paris.- sugirió el joven con rencor. Hacía años que sabía de la infidelidad del Sr. Phil. Cuando se lo comunicó a su madre para que se diera respeto, ella a regañadientes le reclamó y le dijo que se ocupara de su vida y no se metiera en los asuntos de su padre. Con toda elegancia y muy fiel a su rol de esposa.
-Nuestro hijo… está…-la mujer arrugó el rostro en una desprevenida mueca de dolor. Se  levantó con debilidad, sus manos temblaban. Repuso la compostura erguida y esperó la palabra de su marido. Éste se adelantó y creyéndose médico, tocó el pecho del cuerpo.
– Su corazón aún late mujer.- la expresión del hombre no cambió y quitó la mano con presteza. Colocó un dedo bajo las fosas nasales del hijo inerte y farfulló. –Apenas respira… ¿Que idiotez habrá hecho?-se giró sin rastro alguno de preocupación y mirando a su afligida esposa, habló. – Tú hijo aún vive. Ella dejó escapar un sollozo. Mauro no comprendió si aquello era de alegría o simple autocontrol. La madre se secó con sumo cuidado las lágrimas mientras asentía. Inhaló hondo.
– Pediré una ambulancia.- caminó resuelta sin perder la desenvoltura hacia la puerta. Se detuvo y percatándose del celular de su hijo sobre el escritorio, lo tomó. Marcó apresurada la opción de la llamada de emergencia. – Requiero con apremio una ambulancia al número 143 de Villa Fontana.- aguardó un momento- Es urgente, se trata de mi hijo. Sí, él respira…Le agradezco.- colgó. Al menos lo intentas, pareces real, pensó Mauro concentrado muy de cerca en su padre. Lo evaluaba con recelo. Aún puedo vivir Sr. Phil… si eso es lo que quiero.
- No me extrañaría que se fumase alguna porquería… con él nunca se sabe.- escupió Phil con cizaña.- Te he dicho siempre que es un vago, un drogadicto.- al mencionarlo, su mirada se endureció más. Mauro imitó un gesto de dolor. Una desilusión lo inundó con violencia, tanto que tuvo que desplomarse en su sitio. Sus ojos pudieron haberse anegado de estar despierto o vivo. Torció las comisuras de sus labios mientras batallaba por no amedrentarse frente a sus padres. No lo merecen.- pensó abatido. Solo se concentró en el epicentro de su sufrimiento, su insulsa alma. “Incluso puedes cambiar el rumbo, no eres como ellos; Déjate ayudar, soy yo, tu...”


- ¡Phil!... ¿Cómo puedes decir algo así?- cuestionó la mujer contrariada. Miró en dirección al cuerpo para ver si los escuchaba. Mauro se pasó con furia las manos diáfanas por unos ojos que lloraban sin lágrima alguna. Resopló con esfuerzo y apretó sus intocables labios.
- ¿Lo dudas mujer?- bufó Phil- Es todo lo que es.- agregó en decir. El joven contrajo su rostro, sus labios pretendieron temblar y abalanzándose hasta su padre, lo confrontó como nunca antes. Había odio en su mirada y si alguien más lo hubiese podido ver, notaria la presión de sus puños cerrados dispuestos a golpear. Solo dos pies los separaban a ambos. -¡No eres padre!... ¡No vales nada! ¡SOY MÁS QUE TÚ!
-¡No más!, ¡Es nuestro hijo!- gritó Eliza afectada y frunció el entrecejo. Hubo un atisbo de determinación y fortaleza repentina en aquella mujer superficial.
- Así es… - Phil mostró decepción y miró con lástima a su esposa.- Pudo haber sido otro hijo.- señaló contundente. Salió airoso e indiferente de la habitación. La reunión había acabado para él. La madre lo miró estúpida y se quedó ahí de pie, tan desorientada.  Mauro se desvaneció todavía más en un aura oscura de odio, dolor y tristeza. Aquello era dañino, pero le resultó adictivo. Se entregó a la muerte. ¿Para qué vivir?, ¿Para qué regresar?… ¿Eso es lo que me espera afuera?- jadeó - No quiero eso para mí.
Lo último que percibió antes de desaparecer, fue a su madre trastornada de pie frente a un cuerpo que ya no valía nada, el sonido de las sirenas que se aproximaban y a Ceniza que corría hasta la ventana para despedirse. Ese día comprobó que las almas también lloran.




Capítulo 14

Mauro se arqueaba boca abajo e inclinado sobre la banca de algún parque entre jadeos y retorcijones. Creía que vomitaría, cosa que muy bien sabía no sucedería. Apenas se adaptaba a la idea de su nuevo estado existencial. El desvanecimiento obligado, le hiso dar vueltas en su consciencia hasta dejarlo en un paraje que no recordaba haber visitado antes. Cerró con fuerza sus ojos durante varios minutos mientras iba sintiendo un bamboleo decreciente sobre un suelo que no podía ni siquiera pisar. Inhaló un aire ilusorio y tras observar su periferia, comenzó a razonar. El lugar le exigía reconciliarse con su pasado. Le parecía familiar, de algún momento escondido entre las memorias. Supo que no era la primera vez que lo veía. La cuestión era que nunca antes había estado demasiado tiempo en tal sitio, solo de paso. Entonces, reconoció un árbol de guayacán ahora floreado, que lo hiso captar el escenario. En aquel solitario parque fue el último lugar donde vio a su hermano feliz, sin ataduras y con una realidad carente de presiones. En aquel momento no estaba solo, reía junto a otro joven mientras se comía un “raspao” con tanto deleite, como si tratase del manjar más delicioso del mundo. Era otro ser, era fiel consigo mismo.- pensó Mauro con pesar y una culpa que lo carcomía desde hacía años. Sonrió a medias ante el recuerdo solo para luego despejarlo de su mente.
-¿Por qué llegué aquí?... ¿Por qué este lugar de tantos otros?- se le vino a la mente el pasado sueño con su hermano. – Cero y van dos, ¿Qué ocurre Giu? ¿Tratas de decirme algo?- se cubrió en vano los ojos con una mano. El sol iba elevándose con demasiado esmero, aquello no le gustaba. Al paso, se percató del colorido escenario que lo rodeaba, tan intenso que cada detalle parecía potenciarse en su propia forma. Ello le fastidió un tanto y en su medida, lo fascinó. Pues le dificultaba apreciar y asimilar a su nueva realidad. Todavía menos, verse así mismo.
– ¿Será posible? ¿Está realimente sucediendo?- caviló consternado por unos segundos. - ¿Qué me está pasando? ¿Qué soy ahora?- se cuestionó esperanzado en no sabía qué. Hiso como si cruzase los dedos, pues escuchaba un zumbido en alguna parte de sí mismo. Deseó dubitativo y expectante por si acaso, que aquella voz inoportuna no interviniera de pronto. Sin embargo, se estaba mintiendo, pues ansiaba escuchar lo que no era capaz de decirse así mismo conscientemente.


Cayó en cuenta de todo lo que presenciaba alrededor de él. Inclusive sin sentidos físicos, la percepción se había amplificado al máximo sin él quererlo, no por eso se quejaba. Entonces, se volteó muy despacio y observó la vida que se percibía entre las personas alegres, pensativas y preocupadas que ocupaban el sitio. Todo parecía tan normal, tan humano. Excepto por la excesiva iluminación que lo cegaba con violencia y que en algunas personas se proyectaban más coloridas que en otras. Se concentró en ese detalle, y coincidió en que las que reían con aparente sinceridad, brillaban en una luz casi mágica, poderosa y deslumbrante alrededor de ellos. Mientras que aquella luz de quienes parecían distantes o ajenos de sus vidas, eran opacas o carentes de brillos. No había pizca de color entorno a los últimos. No tuvo que pensar demasiado para comprender que aquella luz envolvente se trataba del aura. Lo había leído con anterioridad e incredulidad inherente. Siguió absorto en su descubrimiento y continuó observando como un espía tras un filtro destellante. Notó que como todo en la vida, había intermedios de matices; pues pocas de ellas, parpadeaban como lámparas intermitentes o averiadas.
– ¡Genial! ¡Esto es increíble!, Así nos vemos desde aquí…- se interesó- Pero… ¿Quién nos ve entonces?...
Pese a su razonamiento de que aquello brillante en algunas personas era el reflejo de un alma rebosante y ligada a las emociones más que en los pensamientos. Mientras que en otras ésta se deterioraba, se negó con firmeza a creer en ello. Llevaba años oponiéndose al criterio del alma, pues decía que era algo inventado por las religiones para validarse y manipular las actitudes humanas. Una idea errónea para promocionar su control total sobre el individualismo humano y su propia consciencia por medio del castigo ante una supuesta culpa, el pecado y las diferencias inaceptables pero tan subjetivas como describir un objeto con el cual no se está familiarizado. En el caso de sus sesiones de psicología, donde su terapeuta se refería a aquello como a la consciencia, le parecía solo una quimera inventada para poderlo controlar mentalmente y reducir su culpabilidad si realmente reconocía lo que llevaba dentro de sí.
– Pero alguien está pensando adentro… alguien razona, es evidente y hay razonamiento en ello. Algo más que un cuerpo autónomo se está gestionando por su cuenta.- tras decirlo, dudó un instante- Una fuerza o energía motora independiente y paralela pero a su vez… conectada con la personalidad.- se resignó frustrado. Simuló suspirar cansado y dejó estar su razonamiento en segundo plano. Entonces, comenzó a caminar, o mejor dicho, a desplazarse sin rumbo alguno. Continuó evaluando sorprendido los brillos de diversos matices de colores y las opacidades entre las personas.
– ¿Cómo es la vaina?... ¿Los ojos son las ventanas del alma?- se cuestionó sin pretenderlo.- Es en la mirada donde se conoce a las personas, donde se refleja ¿El alma?- bufó con rabia. En cada ejemplo y variante de personalidades que iban pasando alrededor de él, les observaba los gestos y la mirada para argumentar su repentina teoría. Y así confirmar sus sospechas, “El aura es el reflejo de las energías emocionales que alimentan el alma.”, le vino de golpe aquella premisa. Negó con testarudez una vez más. – ¿En qué momento el alma pasó a primer plano?- reclamó con desacuerdo y enojo aparente a nadie en especial. Divagó mientras escudriñaba a más personas. De todo conoció en aquellos rostros perturbados, silenciosos, sufridos, alegres, hipócritas y demás. Percibió la realidad diaria de la humanidad como jamás hubiese podido hacerlo. Agradeció por su repentina capacidad sobrenatural. Conocer a las personas sin tratarlas y ver quienes sufrían realmente y quienes aparentaban, lo hiso sentirse poderoso y atrevido, cosa que le encantó.
- ¡Vaya detalle! ¡Esto no se ve a diario!- y rió nervioso. Pues algo no le gustaba del todo. Percibió de repente un manto de seda negra, pesada y absorbente posarse en torno a él. Sucesivamente, todo se fue opacando y enfriando como ir perdiendo la consciencia después de la anestesia. ¿A qué precio puedo validar la realidad de los demás? Apenas puedo validar la mía, ¿Estoy vivo o muerto? ¿Qué soy ahora?, ¿Un fantasma? ¿El espíritu?... ¿Un ALMA VAGABUNDA?... ¿O aún estoy soñando despierto?
Había llegado al centro de la ciudad sin haberlo notado. De repente se sintió expuesto, vulnerable, como vigilado. Se apresuró nervioso entre la muchedumbre que iba y venía bajo el peso de su propia rutina y en botón automático. Miró en todas direcciones y continuó irrumpiendo entre incoherentes: “¡Disculpe!, ¡permiso!, ¡lo siento!”. Se dio cuenta de ello y rió con torpeza. Se apresuró tanto que  cada vez se adentraba más entre los transeúntes. Fue entonces cuando se derrumbó en una paranoia imprevista y asfixiante.
– ¡Sí soy idiota!, me están persiguiendo y yo como pelotudo turista deambulando por ahí. ¡Qué awebao! Esos dos deben andar pisándome los talones… ¿O no? –dijo inquieto. Miró rápido en varias direcciones. Se cercioró que ningún visitante paranormal entrara en escena. Aquello no lo calmó. Desconocía de la naturaleza y de las capacidades de sus enemigos. La luz del día no siempre lo salvaría. Y ni siquiera estaba seguro si aquella fantasiosa protección deducida por él era cierta. Como sea, algo está prolongando mi escapatoria, no sé si es bueno o malo, pero debo aprovecharlo, pensaba. De lo que sí estaba claro, fue que sintió un impulso que lo alertaba. Una presencia invisible pero perturbadora estaba al asecho. La percepción de aquella realidad se fue ensombreciendo como una cúpula descolorida y escalofriante. Todo a su alrededor fue perdiendo progresivamente brillo y color, tan rápido que comenzó a desesperarse.
– Debo recuperarme, necesito ayuda.- reconoció fastidiado. Recorrió una vez más con su percepción la periferia en busca de indicios peligrosos. No sabía lo que hacía, pero cerrando los ojos pensó únicamente en sobrevivir, si a eso se le podía llamar vida y musitó con pesadez. – He perdido mi cuerpo, no me dejaré quitar mi alma también, ¡Se joden todos!- disimuló el sarcasmo bajo una risa tímida. En ese momento, distinguió una lejanía en los sonidos de su entorno como si algo los tragase. Él atento y sin mucha fuerza para resistirse, se fue entregando a la sensación hipnótica que lo embargaba, que lo invitaba a lo desconocido. Era como sumergirse bajo el agua tranquila de un manantial, donde el único sonido era un ligero vaivén de ondas que lo acariciaban. Entonces, algo se removió en su interior y esperó.
Permíteme ayudarte, no puedo hacerlo si te cierras.- mencionó aquella insistente voz con tanta serenidad que antes que Mauro la reconociera y la maldijera, se calmó.
-¿Quién eres?- inquirió incrédulo. Cerró sus ojos como queriendo concentrarse lo suficiente. No quería perder detalle alguno. Inesperadamente, todo en torno a él se sumió en una calidez reconfortante y una luz multicolor recubierta de nubosidades lo envolvió.
Soy la voz de tu alma, Tu Yo interior… Tú guía.
-Sí, sí, ya entendí.- simuló poner los ojos en blanco.- A ver… responde a mis cuestiones.


Aprende a escuchar Mauro. Te hablo a través de tu consciencia con ayuda de tu intuición. Eres actualmente y por toda la eternidad, un cuerpo energético compuesto de luz divina. Ahora, es un cuerpo etérico como te percibes en estos momentos. Además, estás constituido de un cuerpo emocional que representa tu subconsciente y de un cuerpo mental que te permite razonar. Todos ellos aún ligados a tu cuerpo físico. En conjunto, dentro de tu ser hay un cuerpo de luz o chispa esencial, que constituye tu alma, esa parte divina que yace en todos los seres. Alrededor de todo tu ser, específicamente para que tengas una idea, alrededor y circundante a tus cuerpos, existe un campo energético llamado aura. La cual te protege de todo lo negativo, desconocido u oscuro que hay más allá del infinito y cualquier dimensión espiritual; sea una entidad del tipo que sea.
-¡Embustes!, ¡Estoy loco!, Ya no sigas con tu cháchara.- sus palabras sonaron huecas.
¿Estás seguro?, Realmente ¿Eso deseas?- hubo un silencio quebradizo por parte de Mauro. Estaba nervioso, impaciente y desconfiado.
-Continúa.- espetó de mala gana-¿De qué me sirve todo esto?


Eres vulnerable. No por tu condición o situación, sino porque estás permitiéndolo y eso te impide regresar y retomar el control. Cada sentimiento, pensamiento o emoción oscura minada de ira, resentimiento, miedo, tristeza o cualquier otra energía negativa, te socaba tus esfuerzos y te hace débil. Pues al permitirlo, bloqueas el flujo de energía y la percepción de cualquier ayuda posible. Sin dejar a un lado el hecho que si te envenenas así, tu aura se agrieta como un cristal; haciéndote débil, enfermizo, cegado y le haces fácil que esas entidades sedientas de luz que te persiguen, tengan acceso a ti y se aprovechen.


-Sé lo que hago, no creo…- dudó, pues aquella incertidumbre de la cual pendía lo atemorizaba.- ¿Y si no deseo regresar? ¿Qué será de esto?- se cuestionó mientras hacía hincapié en su reflejo incorpóreo.


Esas preguntas serán respondidas en la medida que te dejes guiar. De lo contrario, lo descubrirás con sufrimiento y no con aceptación y consciencia plena.
-Entonces vete y déjame en paz.- farfulló amargado e impotente de perder el control ante la situación. –No tienes idea del por qué siento lo que siento. No entenderías lo que siento por mis padres, por el mundo. Eso me pertenece. ¡Lárgate ahora!- gritó con rencor y descubrió un frío repentino recorrer todo su ser. Una sensación como si fuese a desmayar.


Lo haré si así lo quieres. No juzgo, no culpo y no te condiciono. Al contrario, te escucho, te ayudo y te oriento en tu caminar. Si me necesitas solo reconóceme, acéptame y me escucharás. Mauro, te conozco y te comprendo; pues Yo soy tú y habito en ti. Solo suelta y confía en mí. Pero sobre todo, perdónate y así perdonarás a otros. Un consejo, no te sabotees con tu propio Ego. Éste puede ser útil para sobrevivir en tu plano, más nunca obra sino para su propio interés y eso te puede alejar de tu destino.
Todavía negando como esquizofrénico en crisis, hiso amago de abrir como platos aquellos ojos intangibles. No había en ellos pánico ni locura, solo el reflejo del descontrol que por primera vez en su corta vida reconocía nunca haber tenido. Aquello lo asustaba, lo retaba e intrigaba, pero a su vez, le daba la resistencia suficiente para rehusarse, negarse y apostar por la incredulidad. Como un remolino, emergió desde aquella introspección personal, desde aquella dimensión abstracta. Y haciéndose el valeroso, regresó al presente. El impacto fue contundente y revitalizador. Sus capacidades perceptivas ahora más amplificadas hacían eco del bullicio y el colorido de una ciudad a sus espaldas que lo recibía clamándole su atención.




Capítulo 15

-¿Sabrán al menos que no desperté hoy?- se cuestionó mientras caminaba por la entrada de la casa de su amigo Nicolás. La modesta y hogareña casa de sus escapes, la única del jardín bien cuidado y la de la pintura celeste extraño en todo el residencial. Era como la casa de la abuela que hace galletas en aquellos cuentos que suponen una vida con moraleja. En ella, siempre se sentía a gusto, pues era una fortaleza de seguridad y de emociones reales que a duras penas podía encontrar en otro sitio, con excepción de su recámara. Dicha residencia había sido testigo silenciosa de su complicidad con la juventud, refugio de lamentos no planeados y escudero de alianzas amistosas frente a sus desafíos. Fue en ese espacio casi infinito, donde supo del valor de la familia y del valor que se le puede dar a cada detalle sin pagar o gastar por ello. Tras esas paredes que ocultaban mejores historias que las de él, se permitía ser parte de algo, ser parte de una familia ajena pero no se avergonzaba. “Eres de los nuestros… aquí siempre habrá un espacio para ti”, le recordaba la madre de su amigo mientras le despeinaba un tanto más su cabellera. Él solo asentía y quitaba la mirada para no echarse a llorar.
Su amigo Nick vivía junto a su madre soltera formando el dúo más confianzudo y divertido que podría imaginarse. A lo que Mauro trataba con esfuerzo en siempre desapegarse, pues no era su vida. Y sí que le costaba. Aquella era una mujer excepcional, de buen talante, sonrisa amena y confianza absoluta. Siempre los recibía con aquella expresión de cuando se echa de menos a alguien y los vuelves a ver. Y lo mejor era que Nick nunca olvidaba quién era su madre en su vida y sabía valorar aquello. Ojalá pudiese decir lo mismo, pensaba Mauro cada vez que regresaba a su casa, el panorama estaba a años luz de parecerse. En aquel lugar los tres amigos, Nick, Tim y él, coincidían con frecuencia. El bunker, como lo llamaban, era el epicentro de sus no muy bien exitosos planes, de las bromas pesadas y de las cohesiones para hacerle frente a la madurez de la vida. Era el hogar que él nunca había tenido y que muy en el fondo, envidiaba tener. Ahí era donde siempre buscaba amparo cuando sus padres le reñían.
Llegó hasta el número 57 en dorado sobre una pared recubierta de ladrillos desgastados por los años. Recordó no hacía mucho, que había ayudado a su tía Laura, como la reconocían, a pintar la casa. Era navidad sino mal recordaba. Tocó con fuerza varias veces. Sabía que a esa hora su tía debería estar en el hospital donde trabajaba como enfermera.
– ¡Nick!... – se rascó la nuca y puso los ojos en blanco. – ¡Que idiota eres!... ya que te va escuchar.- mencionó abrumado. Buscó instintivamente su teléfono entre los bolsillos irreales.
– ¡Carajo!... sin cel., sin poder comunicarme. –espetó enojado. Entonces, consideró un momento si traspasaba o no la pared, no había caído en cuenta en ese detalle. –Espero que las películas no mientan con ese mito.
Primero, se asomó por la ventana próxima, no vio indicio de alguien. - ¿Estará en la playa aún?- descartó la idea. Conocía a Nick, siempre salía de farra un lapso pero siempre regresaba a casa. Jamás abandonaba a su madre de estar en casa, y menos dejaba el hogar cuando su madre trabajaba, sabía que debía encargarse de las labores del hogar. Tampoco escuchó la radio encendida, de estar alguien habría alguna emisora sonando. – A lo mejor ya se enteraron, ¿Estarán en el hospital?- indagó con pesar, el sentimiento de culpa le comprimió el aparente pecho. Se dio la vuelta para regresar por donde llegó cuando para su sorpresa, Tim se iba bajando de un taxi. Mauro se echó a reír. De haber podido sacarle provecho a su situación, le daría un buen susto. Su excéntrico e irreverente amigo siempre se jactaba de no ser afectado por cosa alguna en esta vida. –Te puedo meter los pelos y dejarías de plantarte con esa carota de alzado.- rió mientras el otro se acercaba con pesadez y tambaleo en sus andares. - ¡Mírate!... Sí que estás cogido con la resaca zoquete.
Sin pensar mucho, Mauro
se enfocó en el destello entorno a su amigo. Era de un verde tan intenso como la esmeralda, y de poder tener sus sentidos alertas, reconocería que aquella aura también venía acompañada de un asfixiante tufo etílico. Su amigo, trataba de un joven  de piel bronceada por el sol y de ojos grandes y castaños casi como un cervatillo. Mauro se fijó en el aspecto desarreglado de su amigo, parecía como si una ola lo hubiese revolcado y no le extrañaría esa posibilidad. Timo, como lo conocían en su vida social y alborotada, siempre payaseaba de ser atrevido en su vestimenta con aquellas combinaciones que solo él inventaba y que terminaba viéndosele bien aunque chiflado. Mauro creía que era su protesta social para reclamar lo que nadie sabía y de llamar todavía más la atención para su propia fama. Su amigo tenía una rareza algo elegante y altiva al andar pero que en contraste con sus perforaciones en orejas y rostro, su cabello azul y los cuantos tatuajes que eran visibles, cualquier atisbo de decencia y moral quedaba rezagado. Ante la crítica, se mostraba sarcástico y como le gustaba que lo provocasen, terminaba sacándole provecho. – Vamos a ver si eres a pruebas de balas amigo- mencionó Mauro con malicia.
Ya iba Tim pasando a lado de Mauro cuando éste se giró un poco y sin pensarlo mucho, le sopló cerca de la oreja. Tim se percató al instante, dio media vuelta asustado y entrecerrando los ojos repasó su espacio mientras miraba a ambos lados. Mauro no escatimó en reírse pero más que una broma, aquello le iluminó sus ideas. – ¡Vaya! Esto está del lujo. Todavía puedo vincularme con la vida, puedo comunicarme.- mencionó cavilando probabilidades. Tim  se quitó con torpeza sus siempre gafas oscuras y verificó con detenimiento a su alrededor hasta concentrarse en la copa de los árboles. No había rastro de brisa.
–Vaya amigo, no eres tan imbécil.- dijo Mauro. Su amigo vaciló durante un rato, luego continuó hacia la entrada. Llamó a la puerta, la golpeó y por último revisó por las ventanas. Parecía muy desorbitado y torpe como para ir  buscando compañía. Masculló con poco esmero y bajó rápidamente los tres escalones del vestíbulo. Se cubrió con torpeza un poco los ojos bajo una visera con las manos y volvió a bufar, decidió ponerse sus gafas.
-¡Que maldito dolor de cabeza!- se quejó con dejadez. Después de sentarse en el último escalón de la entrada, sacó el celular desde las botas que llevaba y se puso a escribir. Mauro se aproximó aun pensando en la única manera hasta ahora conocida para interactuar con el plano físico. Entonces, aprovechando unas cuantas hojas secas frente al piso de piedra y para hacerse sentir, se agachó un poco y sopló con ganas, las hojas se deslizaron ligeramente hacia Tim. Éste confundido, desvió la mirada del celular al suelo. Se restregó los ojos y arqueó las cejas. – ¿Qué rayos pasa?- inquirió nervioso. Mauro se retorció de la risa. En eso sonó el celular de su amigo, estaban llamando. Mauro expectante prefirió congelar su risa. Quizás tratase de él, dedujo inseguro.
-Dime… ¿Por qué no me contestas los mensajes?- no había enojo, solo drama. El rostro de Tim se suavizó con pesar- ¿Qué dices?... ¡No me jodas con eso!- Tim nervioso quiso reír pero Mauro captó que apenas lo logró. – ¡No puede ser!- negó con la cabeza varias veces- ¡Joder!... no puede estar pasando…- la voz se le entrecortó, Mauro se inquietó.
- Le dije que fuera con nosotros, ¿Pero qué fue?- asintió Tim como un zombi confirmando su menú. – Ya voy para allá.- Se levantó con dificultad. Casi involuntario, se pegó en la frente con el puño cerrado y exhaló tan fuerte, que Mauro creyó lo movería. – ¿Qué carajo hiciste Mao?- suspiró con dolor y a tropezones comenzó a caminar hacia la calle.
-Intenté escapar amigo.- le respondió Mauro. –Lo siento.- la culpa lo oprimió. Era la primera vez en ocho años de conocer a Tim, que lo veía preocupado. En ese momento recordó el día en que lo conoció.
En aquel momento, Mauro iba caminando cabizbajo y apurado bordeando el cercado del colegio, siempre mirando hacia atrás. Pues aquel día había escapado de una prometida golpiza moralista por ser como era, le habían dicho. Ese día Nick no había ido a la escuela para defenderlo. Mientras caminaba de prisa, alguien le gritó desde arriba: -¡Oye tú! – era Tim, quien escuchaba música muy bien cómodo sobre la cerca. Mauro desvió la mirada y apresuró su marcha. Entonces, Tim se dejó caer del cercado y gritándole le preguntó: -¿Eres de los que mira, los que dicen algo o los que huyen?- a lo que Mauro no se indignó en contestar hasta que Tim lo intersectó. –De los que son y ya.- se vio obligado en responder. Fue ahí cuando Tim le tiró un brazo encima de sus hombros y dijo confianzudo. – Bien por ti,  entonces seremos amigos… ánimo chico, llegué yo.
Ahora, en su rara circunstancia, Mauro estaba ahí de pie y pensativo junto a su única aliada y enemiga, la consciencia. La predilecta para reevaluar las circunstancias, para agitar las aguas enigmáticas del subconsciente o enfrentarnos a la esencia de nuestro verdadero ser, como si tratase de un espejo. Donde cada reflejo nos deja desarmados, vulnerables y en un estado original. Proyectando así sin juicios, los muchos matices de cada quien para valorar lo que somos en realidad y lo que valemos, o separarnos del autoengaño impuesto de lo que nunca hemos sido y todos los desequilibrios que ello conlleva. Ella, la consciencia, la encargada de encararnos a nuestros miedos, a las creencias, las percepciones y las memorias del tipo que sea, en especial de aquello que necesita ser desmantelado; sin tapujos ni engaños. La misma que a veces nos obliga a cambiar y a enfrentarnos a lo que hay sucio bajo el tapete o glorioso bajo la almohada. Mauro salió de aquel estado meditativo y contempló a su amigo a la distancia.
-Por ellos vale la pena regresar, por ellos vivir… pero no lo haré.- reconoció con obstinación.




Capítulo 16

Por un momento quiso seguir a Tim y conocer su paradero pero aquello lo comprometería con sus emociones traicioneras. Vaciló dubitativo pero finalmente desistió. Se dejó arrastrar por sus pensamientos mientras caminaba por algunas calles de la vecindad. Normalmente, evadía enfrentarse a la verdad que lo involucrara y a las consecuencias de sus siempre desentendidas decisiones. Por otro lado, no quería ver a nadie desanimado por él, no lo merecían excepto de tratarse de sus padres. En ellos concentraba todo su odio disgregado en ira, juicios y reclamos. Según él, para justificar todo lo que ellos merecían y le habían hecho. Quería sin dudarlo por un segundo, castigarlos y a su vez doblegarlos. ¿Pero quién era él para hacerlo?, se preguntó
amargado. Y de hacerle justicia a su hermano, ¿Qué beneficio le traería aquello después de todas sus vicisitudes?, ¿Acaso reviviría a Giu?, ¿Lo perdonarían?- inquirió decepcionado de sí. En consecuencia, ¿Sería él redimido?- deliberaba con un cargo de consciencia repentino y del cual nunca había hecho uso. La autocrítica y la introspección terminaban sacándolo de partido, pues sin pretenderlo ese eco de su consciencia le recordaba: “Perdónalos y sanarás. Pero sobre todo, perdónate y te liberarás.”
Esa lucha empezaba a desgastarlo.
Pues
el ego, vestido de orgullo falso y fortaleza quebradiza le hacía creer que el ceder a esa lucha, el rendirse y entregarse a su verdadera identidad o al destino, negándose a llamarlo Dios, lo haría perder, ser débil y traicionarse así mismo. Pero siendo sincero con él, ¿Qué más perdería que ya no hubiese perdido? ¿Has sido fiel a ti?, se detuvo otro instante a cuestionarse. Qué más daba, hacía mucho que ya naufragaba en la corriente de la vida, hacía mucho que se había perdido. Siendo arrastrado más por las exigencias del entorno que por su propia voluntad, aun cuando no diera el brazo a torcer parecía siempre traicionarse. Inclusive cuando nadara contracorriente exigiendo su valor, todavía así se estaba engañando. Ya que, apenas reconocía a lo que un día de niño soñó ser. Asintió con pesadumbre, sentado en alguna banca bajo un árbol. Reconsideró su realidad y aquel ahora.
Se concentró un poco y regresó al supuesto presente
haciéndose a la idea de que no estaba tan mal, pues su estado era transitorio mientras encontraba una razón inspiradora para no dormir más.
-Ni que fuera la bella durmiente.- se burló con desgane.- Despertaré, solo me hace falta un beso de amor verdadero.- caviló estúpido.- Al menos que me bese una.... ¡Melina!- expresó sobresaltado. No había caído en cuenta de la Julieta de su historia. Recordó brevemente su extraño comportamiento del día anterior respecto a ella. Desde la coquetería para la cual no era muy bueno, hasta dejarle su número telefónico. Que viéndolo en perspectiva, parecía más bien cosa de Tim que de él. Ni siquiera estaba convencido de un amor correspondido. Pensaba inseguro de que estaba alucinando en ese inexplorado sendero.
– ¿Y si me escribió ya? ¿Habrá llamado? ¿Cómo saberlo ahora? - Sonrió con vergüenza insustancial dada su fisonomía actual mientras continuaba viendo a través de la ventana del metro donde viajaba ahora sin destino. Esta vez prefirió un transporte físico y seguro que una aparición poco práctica que de solo recordar la anterior, le daba una náusea tremenda e imposible de concretar. Esperó de pie a la próxima parada y arrinconado sin incomodar a nadie para evitar un atropello cromático. Con toda razón, pues no terminaba de acostumbrarse a la imagen de ser traspasado entre tanta gente y ni de sus múltiples o escazas tonalidades de auras. Aquello le resultaba fatídicamente atrayente.
Una vez que el metro se detuvo, se alegró de no tener que pagar y esperó ser el último en bajar a la plataforma. Era la primera vez en mucho tiempo que era paciente y cortés en un transporte público por no decir en general. Normalmente era de los que arrolla a la gente sin tan siquiera escupir un disculpa. Se concedió la dicha de reír con sorna por ello y de recordar las veces que discutía con su madre por utilizar el metro en vez de un auto particular.
-¿Sabes a todo lo que te expones? Imagina, cuánta gente peligrosa e inmunda hay afuera- le comentó ella en una ocasión con aparente preocupación. A lo que él aprovechó: -No más o peor a lo que me expongo con ustedes.- respondió. Solo gritos de fondo escuchó mientras le daba la espalda, validando así el choque constante entre ambos. Jamás había aceptado esa discriminación por parte de su madre egocéntrica contra la humanidad. Somos parte de un todo.-pensó abatido por el casi extinto recuerdo.
Flotó un buen tramo sin plan alguno mientras se adaptaba embelesado por los colores del aura de la muchedumbre de la ciudad, incluso vislumbró colores inimaginables. Eso sí, procuraba estar lo más distante posible de la aglomeración. Se sorprendió ante hombres brabucones con auras rosas, lilas u otras tonalidades que jamás aceptarían, rió divertidísimo. También ancianos arrugados como hojas secas pero con matices tan incandescentes, que lo hiso cuestionarse disgustado. “¿De dónde sacan tanta luz? ¿Qué comen estos viejos?”- se detuvo un momento. - ¿Cuál será el color mi aura? ¿Mi alma tendrá una pizca de brillo?- no lo supo. Se entretuvo mejor espiando entre tantas auras, pues había toda posibilidad y contrariedad de color como para tumbarse de la risa. Observó que eran los niños los únicos que realmente brillaban en los colores más llamativos y extraños. Casi fluorescentes. No había distinción alguna en ese aspecto ni relación con algún estereotipo de clase social, belleza o edad, únicamente irradiaban su espacio.
–Si las personas pudieran ver el brillo hermoso que de ellos depende, se esforzarían por ser mejores cada día.- dijo con certeza.
Se detuvo atónito ante tal razonamiento.  De no saber que quién hablaba era su consciencia hubiera citado el pensamiento a nombre de su amigo Nick, el positivo, visionario y equilibrado. Quien siempre le daba la vuelta a los dilemas y quien acertaba con el primer consejo. Era Nick, el que buscaba respuestas y no culpables pese a lo que le sucediese. ¿Qué me dirías ahora mismo amigo?, ¿Cómo será tu aura?
Se detuvo por un momento en un semáforo cercano y revisó su periferia, sentía que lo seguían. No divisó nada extraño y lo agradeció entre dudas. Aceptaba su desgracia tanto como reconocía que aún contaba con un alma por obra y gracia del amanecer, talvez de Dios. No dejaba de lado en su mente la visita inesperada de aquellos dos intrusos. Había sido salvado por la campana pero ¿Hasta cuándo esa campana estaría sin sonar?, pensaba mientras entornaba su visión.  Hubo cambio de la luz roja a la verde indicado para transeúntes. Verificó por encima del hombro tras él, solo un anciano de aura anaranjada suave y una mujer de incandescente rojo le acompañaban.
– Tal vez los fantasmas ya encontraron a otro idiota, sería lo ideal. – se animó. La gente comenzó a cruzar de un lado al otro convirtiendo al instante la calle en una pasarela de contrastes áuricos.  Prefirió quedarse tan quieto de su lado de la calle mientras lo traspasaban cada vez más. Tuvo la sensación de entrar a una habitación amplia y sin ventanas donde el eco irrumpía en un aire pesado y envejecido. Se sintió mareado, abrumado y de pronto asfixiado. No supo la razón y cerró los ojos para no caerse. Al hacerlo, sintió un escozor parecido al roce de la seda sobre una piel húmeda. De cerca y con cada contacto, fue hostigado por distintos pensamientos que iban y venían, los podía escuchar. Desde lamentos, gritos, insultos, alegrías, reproches, burlas, perversiones y planes, lo cual le resultó abrumador. Se retorció y tras abrir los ojos se cercioró de tener el paso libre. Corrió asustado hasta el otro lado de la calle. Giró atolondrado sobre la acera y solo percibió una ola de cargas llamada humanidad que marchaba hacia su rutina, mientras los colores de sus auras y la cháchara mental se disipaban.
–Soy un filtro para esto, pobres humanos… pobre de mí.- soltó cansado junto con un suspiro involuntario. No podría dejar de lado su reciente experiencia, era abrumador. Casi se entregaba a la bondad, eso lo asustó. Incluso así y por primera vez, pensaba en otras personas que no fuesen sus amigos. Algo insurgente entre su ser se debatía por ser liberado. Pudo sentir piedad, compasión y empatía por aquellas personas prisioneras de sí mismas. Era desgastante concebir tantos problemas que afligían a la humanidad. Somos nuestros propios verdugos, razonó.
–Sí Dios fuera como nosotros, nos entendería mejor.- se quejó poco convencido. -¿Y si me tomo un café? -cambió su diálogo. Hablar de Dios lo ponía nervioso instintivamente, enfermo y enojado. Aquella rencilla latente en el tiempo lo ponía a la defensilla. Flotó solitario y pensativo por una avenida conocida camino a su cafetería de siempre.
-Después de todo, ¿De qué me alimento?- se interesó en saber.
Dicen que el universo es sabio, que escucha y que atraemos lo que deseamos, y Mauro lo comprobó. Levantó la mirada, pues escuchó una voz conocida que se acercaba. Era ella, era Melina que hablaba sonriente por teléfono. Mauro sonrió de oreja a oreja. Algo tibio entre su traslúcido pecho ganaba valor. Continuó examinándola más de cerca. El sol de la mañana le añadía un resplandor hermoso sobre su piel bronceada parecido a un terciopelo, sus rizos se tornaban más castaños de lo normal y un leve matiz escarchado transpiraba de su piel. Mauro inhaló el aroma a vainilla y a coco que se desprendía de ella. Cerró sus ojos para concentrase mejor. Rió como tonto por un rato. Los volvió abrir.
–No pasa nada.- mencionó ella con su acostumbrada voz delicada y coqueta que adormecía a Mauro.  Estaba cautivado por aquella diosa que ya casi pasaba junto a él. Se hiso a un lado y antes de dejarla pasar, le sopló con suavidad casi en dirección a la nuca. Ella se giró un poco y diagonal a él mientras rozaba una de sus manos sobre el cuello. Sin disimulo, ella miró buen rato a Mauro. Éste le observó el radiante rostro y notó que si bien era cierto que sonreía, sus ojos casi quiméricos parecían ausentes y contraproducentes con el aparente entusiasmo. Con apremio, con aquellos pasos ligeros que le otorgaban una calma y que lo seducía aún más a él, la joven se fue alejando. Mauro la contempló a la distancia mientras evaluaba cada gesto, rasgo y contoneo de la joven. Pese a disfrutar de la actitud tan alegre y exuberante de Melina, algo extraño la envolvía, la opacaba. El joven apresuró su pasó tras ella y continuó vigilándola. Algo no encajaba, como si no contrastara con el radiante sol y el colorido de la ciudad. Tardó en identificarlo y al hacerlo quedó estupefacto con aquella revelación. Su chica, como él decía, carecía de brillo, carecía de aura.
- ¿Cómo es posible si parece feliz?, se suponía que...- se colocó una mano insípida sobre su frugal frente. – Los ojos no mienten.- pronunció metódico. Ya no solo era el tema del aura carente de su Melina, había algo más restregándose contra su ego de hombre. Entreabrió sus labios para decir algo o quizás lo hiso pero no se escuchó.  Simuló restregarse sus ojos grises, no podía aceptar lo que veía. De tener el corazón con él se habría detenido en un infarto instantáneo. Melina acababa de  abrazar a un hombre que se bajaba de un auto. El sujeto la marcó con un beso en la mejilla. Era alto, guapo y fornido, un hombre en toda la expresión, caviló Mauro inquieto.
– Quisquillosa hipócrita, de nada vale tu amorío sino eres feliz.- dijo con congoja y burla.- A lo mejor por eso no tienes aura…por eso has perdido tu luz, ¿Qué locuras digo?
Entonces, la pareja caminó de manos agarradas de las manos hasta perderse de la vista de Mauro, quien frenético, se dio la vuelta con cierto estupor y con las manos entrelazadas por la espalda se desvaneció cabizbajo con una mueca de dolor, confusión y celos estampada en su rostro etéreo. Estaba encariñado y a su vez, decepcionado de ella. “No todo es lo que parece en el juego de los juicios humanos, recuérdalo Mauro.”, le llegó a la consciencia mientras él se arremolinaba en un torbellino de emociones imprecisas que lo llevarían a su nuevo paraje.




Capítulo 17

Un dolor suprime a otro dolor, era la premisa que se repetía una y otra vez desde hacía diez años para justificar cada acción en contra de lo que se supone es correcto emocionalmente hablando. Necesitaba liberarse de aquel ardor, de aquella herida que le cizañaba al oído. “Es una traicionera.”, le decía el ego aún sobreviviente al cuerpo y desenmascarándose por primera vez. A su vez, Mauro se rehusaba en convencerse de ello.- No es importante, ella apenas te conoce. Ella no te debe nada.- se decía en tentativa por concentrarse y olvidar.
“¿Realmente ese dolor deriva de ella o buscas recargar en ella todo lo que has estado reprimiendo?”- cuestionaba ahora la consciencia siendo objetiva. Mauro volvió a negarse. 
-Entonces, ¿Por qué su mirada no es sincera?- caviló inquieto por un segundo. –Últimamente nadie es sincero, todos mienten.- la defendió al paso. “¿Ríes pero tu mirada te delata?, eso es falso”, le invadió el ego una vez más. Mauro dudó.
–No lo es, solo se protege… quizás sufre y se adapta.- susurró el joven con tormento. “Eso dices, eso crees.”, le insinuó el ego en un intento por sobrevivir todavía sujeto a sus viejas creencias de vida. “Mauro, no lo escuches. Tiene miedo de perder el control, necesita manipularte para existir.”- le recomendó su guía interna.
–Todos parecemos pero pocos somos.- replicó Mauro austero. “Con que esas tenemos, pero el alma no miente… si no eres feliz, tu alma no brilla.”, replicó el ego odioso, él solo
suspiró presionado.
– A lo mejor su aura es opaca y no la vi. Se puede ser infeliz y buena persona a la vez. Se puede estar bien más no feliz. – filosofó Mauro con determinación. “No la conoces, es hipócrita y por eso no tiene aura propia”, le escupió su falso Yo, su ego, con cizaña.
-Tú qué sabes, ni siquiera eres mi alma… ésta es perfecta y no enjuicia, no teme.- caviló con una sabiduría innata que apenas conocía. No tuvo queja alguna a eso, solo un silencio prolongado. Bueno, al menos por un instante.
-¡Carajo!... ¿Es una trampa? ¿Un engaño?, ayer había chispa en los ojos de Melina…- razonó Mauro curioso, volvía a pensar como él, con astucia. Estaba sacudiéndose de las pulgas nefastas del ego.
◆◆◆
 


Tras deambular por horas sin sentido ni rumbo predeterminado. Finalmente había llegado a su reencuentro. Se detuvo frente al vidrio espejado que creaba las veces de compuerta en la entrada de la clínica; lugar donde esperaba encontrar tanto a su cuerpo como a su dignidad. Observó con curiosidad, pero no había nada que mirar.
–Excepto que…- se aproximó hasta dejar un pie de distancia. – Sí pude soplar a Tim y ser percibido, ¿Qué pasa si?- pegó más su etérea boca. Dejó escapar su aliento y buscó rastro alguno de empañado sobre la lisa superficie, no funcionó. – ¿Algo más para fastidiarme?
Sin pensarlo mucho buscó no prolongar la culpa y aligerar su suplicio, decidió entrar no sin antes especular un sin número de reacciones ligadas a la actitud de su círculo social. Consideró la oportunidad forzada de enfrentarse a todos sus conocidos. No le agradaba la idea pero tarde que temprano debía salir de esa incomodidad. Y era el momento. Todavía le esperaban dos desconocidos ladrones de alma, poder comunicarse con alguien conocido, saber cómo optar por regresar y evaluar si realmente eso quería. Salió de sus pensamientos y cruzó el frío vidrio de la puerta. Al hacerlo fue como traspasar una cortina de plumas ligeramente electrizante. Se estremeció ya del otro lado. Reconoció el interior de la clínica, puesto que ahí era donde siempre su familia se había atendido, en especial su madre. La escena fue un atraco al círculo cromático, un festival colorido en contraste con las níveas paredes le exacerbaron la visión. Cada tono de las pocas auras parpadeantes en la estancia, eran en exceso muy atrayentes y repelentes a la vez. Se percató que las mismas provenían de miradas cansadas, llorosas o esperanzadoras, estas últimas las más consistentes. Quienes apenas proyectaban partícula alguna de estela colorida, eran personas que caminaban de un lado a otro. Al parecer sin propósito o que sencillamente esperaban indolentes, ajenas o indiferentes revelando las falsas intenciones de su visita.
- A lo mejor esperan que ocurran horrores para animarse o acabar de una vez con el drama.- susurró Mauro experto en máscaras sociales. Sin poder evitarlo, recordó a Melina y su ausente aura. “Ni siquiera la conozco, quizás es otro fiasco humano como la mayoría que conozco.”, pensó agobiado
-Es probable que me esté equivocando con el tema de las auras y las almas, ¿Qué sé yo?, ni siquiera sé cómo es la mía o si tengo una.- masculló. Buscó en alguna parte de la recepción y la antesala, señales de alguien conocido que lo llevara hasta su cuerpo. Se acercó a la primera sala de espera pero no reconoció a nadie. Entonces, cansado de tanta evaluación de colores y tonalidades que ahora le molestaba, se alejó a pasos flotantes hasta una hilera vacía de bancas a un costado del elevador.
– Si reconozco a alguien haré frente a toda esta vaina.- sugirió poco comprometido mientras se sentaba en una banca. Jamás consideró la posibilidad de recorrer el hospital y menos de encontrar lo que no deseaba encontrar, encontrarse así mismo.
–Sí en diez minutos no veo a nadie, me iré.- balbuceó incrédulo mientras miraba sobre el marco del elevador. Había un reloj que se movía muy lento, muy inútil según él. - ¿Acaso importa el tiempo?, eres libre y eres irritable.- señaló amargado.
No habían transcurrido ni cuatro minutos cuando el elevador se abrió. Un halo circular e intenso de luz celeste escarchada irradió el pasillo, pero solo Mauro lo constató. Pudo percatarse del color y la sensación agradable que de este se emanó. De las compuertas metálicas, un chico alto y de apariencia interesante hacía presencia. Llevaba un sombrero de ala corto en negro, del cual mechones ondulados y castaños sobresalían. Pendían del cuello varios collares sobre una camiseta asimétrica y ancha de tela ligera. Usaba pantalones a cuadros y enrollados al tobillo sobre unos botines color tabaco. Bien pudo tratarse de un artista o un modelo. Mauro lo reconoció de inmediato, era Nick. Éste, caminó fuera del elevador, coloreó a la tonalidad mortecina de las paredes y revisando con aquellos ojos cansados, parecidos a los de quien no ha dormido, evaluó su entorno. Observó detenidamente en dirección a Mauro.
– ¿Nick?... ¿Me estás viendo?- dijo con una sonrisa torpe. Nick  se aproximó  hacia él. Mauro se quedó tan quieto a la espera, conteniendo un aliento imaginario. Sin embargo, su amigo paso de largo un poco más allá en dirección a la máquina de café. Mauro lo observó, se veía exhausto y preocupado. Le era extraño verlo de ese modo. Nick, rebuscó entre un bolsillo de su pantalón y tras meter las monedas en la máquina, esperó mientras se restregaba varias veces sus ojos. Mauro sabía de la adicción de su amigo por los tés. Era algo que llevaba consumiendo desde pequeño junto a su madre y su estilo de vida. Tenía que estar muy nervioso como para preferir esta vez un café.  En ese momento mientras su amigo retiraba su pedido, Mauro recordó el día en que ambos se conocieron. En ese instante, percibió a sus emociones vibrantes en algún rincón de su ser. Alineándose a su verdadero ser, a su esencia, se permitió visualizar aquel hecho.
Nick acababa de cambiarse de escuela. Llegaba un viernes a medio bimestre de cuarto grado. Entró al salón con aquella calma innata de él y cargando en una mano una maseta pequeña con un cactus. Toda la clase se rió de él por eso. Nick ni siquiera se preocupó por la burla y sentándose a lado de Mauro, le dijo: -“Namasté”. Mauro solo balbuceó algo incomprensible. Al otro niño ni siquiera le importó.
– Me llamo Nicolás- le extendió la mano. Mauro lo miró de soslayo y musitó desconfiado. -¿Por qué me saludas?...- el niño sonrió tan gracioso que Mauro disimuló una sonrisa.
- ¿Y por qué no?... somos iguales.- señaló el pequeño Nick. Mauro asintió, aun así dijo:
-Pero no somos amigos.- se arrepintió de mencionarlo. La reacción fue inesperada, Nicolás asentía pausadamente y tras colocarse un dedo en su mentón, indicó:
-Eso no cambia nada… somos humanos.- esperó paciente y como Mauro no le estrechó la mano, le entregó el cactus.
-¿Y esto?- se interesó Mauro mientras lo evaluaba confundido.
– Para ti…por si tienes que pinchar a alguien.- ambos se echaron a reír.
– Por cierto… ¿Qué es eso?… eso que dijiste antes.- indagó Mauro curioso. Nick puso un rostro extraño por un rato, rebuscando el recuerdo. -¿Namasté?- Mauro asintió.
– Si vas a mi casa te lo diré.- rió Nick tras su respuesta. Por el contrario, Mauro estaba perplejo.
-¿Y si no voy?- Nick lo miró directo a los ojos, era la primera vez que un extraño lo observaba atento. - Te quedas con la planta y no pasa nada. Pero si vas, seremos amigos y tomaremos té.
De vuelta al pasillo del hospital, Mauro concibió algo moverse en su pecho y un cosquilleó que discurría bajo sus aparentes ojos. Sintió una dicha, una tibieza agradable y unas ganas incontrolables de expresar aquella emoción que le embargaba. –Gracias amigo. Pensó en levantarse no sabía para qué, quizás para darle un abrazo, pero se contuvo. Pues Nick se acercaba ya mientras tomaba un sorbo de café. Se sentó a una silla de por medio de la de su amigo. Mauro se concentró en analizar cada gesto e identificó una mezcla peligrosa de cansancio, pesar y preocupación. Le pareció entre ver unos ojos humedecidos, eso no le sorprendió pues Nick era muy sincero y expresivo con sus emociones. Sin embargo, era algo que no pasaba con frecuencia. Mauro tragó con esfuerzo, la culpa lo estrangulaba.
– Discúlpame… lo arreglaré.- susurró emocionado y le tendió una mano.- ¡Nick!...- exhaló. Su amigo giró la cabeza muy despacio en dirección a él, parecía estar viéndolo.  Como si con aquellos ojos castaños pudiera percibir la presencia de Mauro.
– ¡Sí!... ¡Soy yo hermano! - gritó Mauro animado. Nick levantó las cejas y miró al espacio invisible como un ciego buscando al sonido. La conexión entre ambos demoró un buen rato hasta que alguien más habló de imprevisto.
-¡Mi amor!… Vine apenas salí.- ambos jóvenes se voltearon en dirección a una sosegada voz. Era Laura, la madre de Nick. Vestía aún su uniforme de enfermera. Trabajaba en otro hospital, uno público. Mauro previendo que ella tomaría asiento, se levantó y le dio espacio.
-¿Qué sucedió?- cuestionó mientras le daba un beso en la mejilla a su hijo y se sentaba a su lado. Los grandes ojos de la mujer examinaban con ternura el rostro del joven. – Cuéntame.- ella bajó la voz.
-Sus padres lo encontraron desmayado esta mañana. Apenas respiraba.- Nick dejó que su madre le sujetara la mano libre entre las suyas, con fuerza, con valor. – Cuando llegó acá, seguía inconsciente.- susurró Nick con esfuerzo. La mujer miró el suelo, estaba pensando.
– ¡Oh! ¡Mi Mauro!... – exclamó la mujer, Mauro se removió intranquilo. Nick pareció no escucharla y prosiguió.
- ¡Madre!…- su rostro se contrajo- Madre… nadie sabe qué pasó.- dijo dubitativo. Una sonrisa conciliadora se desprendió de los labios de la mujer.
- La razón no cuenta ahora ¿Sí?... dime, ¿Cómo sigue? ¿Qué han dicho los médicos?- Nick acabó el café caliente de un buen trago. Dejó escapar un controlado suspiro.
-Hace poco entró en un cuadro de coma… sus signos no están respondiendo.- la tía Laura se llevó rápidamente las manos a la boca. Nick comenzó a llorar en silencio mientras arrugaba el vaso vacío y ella lo abrazaba. - No debimos dejarlo madre…- gimió el amigo frustrado. - A lo mejor…lo hubiésemos ayudado. “No amigo, no es tu culpa, solo fue mía. Busqué escapar. He sido egoísta y cobarde, he caído en mi trampa.”




Capítulo 18

El ego lo acusaba taladrante del sufrimiento de sus amigos y solo eso en teoría lo motivó. Se dirigió en dirección a la sala de intensivo y con poco éxito, intentó retornar a su cuerpo. Hiso exactamente lo que en su momento se negó a escuchar. Tocó poco convencido la zona de su pecho, de su corazón, tal y como su guía interna le recomendó horas atrás. Pero no sucedió nada fantástico ni alentador. No lo quiso aceptar. Pese a su supuesta determinación y esfuerzo por retornar a su cuerpo, estaba engañándose. Apenas había intención real en hacerlo. Estaba batallando internamente con aquel conglomerado de emociones opuestas que lo hacían divagar entre la dualidad de su ser. Todas aquellas sensaciones tóxicas arraigadas dentro de él, se iban magnificando como un peso mortal incapaz de ser llevado. Se estaba envenenando con aquella estúpida resistencia y lo reconocía. Más no se abría al cambio. O no se atrevía, quien sabe. En consecuencia a su capricho, era su aura vulnerable, dispersa y frágil quien llevaba la peor parte. Apenas había energía vibrante en ella, una ligera gaza apagada lo irradiaba y proporcional a ello, estaba más desprotegido que nunca. Se percató de ese hecho, carecía de aquel entorno circundante y corrió asustado. Lejos de su cuerpo, lejos de su percepción de la realidad.
Corrió sin pretenderlo, sin sentido. La culpa lo devoraba. Pudo comprobarlo apenas regresó a  la sala de espera de la sección de Neurología. En aquella sala fría e impresa por los rostros de dolor de cada persona, Mauro divisó a Tim. El mismo, mostraba una expresión muy seria, demacrado e inusual, estaba perdido en su propia mente. Su aura titilaba como un verde terciopelo. Parecía estar disimulando la intranquilidad, respiraba forzado y en varias ocasiones se pasó con rudeza una mano por el rostro. Mauro observó la manera en que se pasaba entre los dedos un cigarrillo apagado. Su amigo era un manojo de nervios. Sencillamente no sabía cómo aceptar aquella situación. Junto a Tim, en el sillón lateral se ubicaba Nick, quien leía algo mientras otro café humeante esperaba en la mesita de al lado. A Mauro no le extrañaría que aquello que su amigo leía, más allá de tratarse de temas filosóficos o espirituales, fuese lo único que lo distraía de un posible colapso. Se veía calmado y desatento de la realidad. Su aura celeste se mantenía en pie, destellante. Mauro buscó por Laura y la alcanzó a ver de pie en la entrada del pasillo a intensivo mientras hablaba con una enfermera. Pese a que se veía preocupada, irradiaba un matiz fucsia constante. Más allá, sentada con todo detalle de etiqueta, Eliza hablaba distraída entre un grupo de cuatro amigos “importantes” de la familia. La mujer conservaba el usual donaire mientras con ademanes bien adiestrados probaba dejar claro que estaba positiva, que era inquebrantable. Parecía más una visita en una velada entre amigos o la anfitriona de un cóctel antes que la madre de un moribundo. Mauro no dudaba que estuviera sedada, jamás se expondría débil a la merced de los demás. Pese a ir lo más sencilla posible en vestuario y arreglo, no dejó entrever atisbo alguno de cansancio, tristeza o preocupación.
–Es increíble lo que hacen las pretensiones.- espetó Mauro con tristeza. El joven se ubicó de pie y recostado a una columna como si se tratase del inadaptado social de las fiestas. El tiempo seguía corriendo y el ambiente se tornaba más tenso. En ese sitio Mauro  pudo ver un sin número de “amigos” de sus padres que iban y venían en su protocolar acto de presencia. Algunos conocidos por el joven y otros no tanto. Unos se quedaban un rato, otros solo un beso en la mejilla tras unas palabras bien citadas y para adelante.
– Y eso que no he muerto. –frunció el ceño. Al observar a uno de los socios de su padre, se acordó de éste. Lo buscó con la mirada, pero en el rato que llevaba ahí, eso de media hora, ni el asomo del patriarca. Mauro aburrido ya de observar y con un remordimiento que lo oprimía, se acercó muy despacio hasta donde estaban sus dos amigos. Estos atendían a cuantos amigos de colegio y universidad llegaban a preguntar o acompañarlos. Incluso llegaron ex amigos y compañeros con los que apenas Mauro hablaba o que talvez nunca lo hiso. Se decepcionó de las auras de algunos de ellos, no encajaban con la categoría de persona que él juzgaba. Nada es lo que parece. Tras irrumpir entre ellos, se dejó caer en el piso en medio de ambos sillones donde los amigos esperaban por noticias alentadoras. Se rodeó las rodillas con sus traslúcidos brazos. Estaba tenso, confuso y abstraído.
– ¿Por qué no dicen nada? - se quejó Tim sobresaltado y miró a Nick. Éste lo atendió y cerró su libro, dejándolo a un lado. – Tengo que decírtelo ya. Se colocó el cigarrillo sobre una oreja.
-¿A qué te refieres? ¿Sabes algo que no sepamos?- Nick se inclinó intrigado más hacia adelante.
-¡No!, no creo se haya pasado de guana… hace mucho que Mao no estaba consumiendo nada. Me refiero a algo que me ocurrió esta mañana.- quedó en silencio unos segundos, dudaba de él mismo. – Antes de enterarme de lo de Mauro, cuando fui a buscarte, me pasó una vaina rara… no sé cómo mierda explicarlo.
-¿Una sensación como si él estaba ahí?- tanteó Nick, el otro asintió. Mauro interesado abrió los ojos como platos. Eso era una señal, un gran avance.
- Sentí un leve aire, casi un respiro cerca de mí pero no había nadie y ni siquiera estaba  corriendo viento…y pude oler el aroma de la goma de mascar que él siempre lleva, la de…
- …Jengibre.- ambos asintieron pensativos. – Me sucedió algo parecido, no hace mucho.- se calló y respiró profundo. – Sentí una tibieza cerca de mí que olía a él. Entonces miré y en ese momento me recordé de cómo nos conocimos en la escuela- dijo Nick con un gesto de nostalgia en su expresión. Mauro abrió la boca y la cerró varias veces tratando de decir algo pero no pudo. Su respiración se agitó y una ansiedad lo envolvió. -¡Chicos estoy aquí!- gritó pero nada cambió. Sus ojos se humedecieron, o eso creyó.
- ¿Crees que se estaba despidiendo como dicen? ¿Crees que esté muriendo de verdad?- el rostro de Tim se enrojeció al inquirir en aquello, torció la boca. Incluso, se permitió sacudir sus ideas con un fuerte movimiento de cabeza. Se negaba a esa probabilidad.
-¡No lo digas!- exigió Nick- Saldrá de esto.- sentenció confiado. Mauro sonrió ante ese detalle esperanzador. – Sí coincidimos en que él nos ha buscado, a lo mejor quiere comunicarnos algo.- Mauro asintió impaciente.
- ¡No inventes!, eso no pasa… tendría que morir para eso.- dijo Tim frotándose con violencia su cabello azul. Mauro jadeó estupefacto ante aquella declaración. “¡Mierda! Si muero físicamente hablando, es más difícil retornar. Si muero, les hago más fácil que esos dos me roben mi cuerpo.”
- Su alma puede…- hablaba Nick pensativo.-… si anda por ahí lejos de su cuerpo, a lo mejor sucedió otra cosa.
Mauro se levantó optimista y su ausente corazón se aceleró, eso sintió. Quiso regresar y en la misma medida dudaba en hacerlo pero como fuese, debía retornar antes que fuera demasiado tarde, lo estaba considerando. Ahora viendo a sus dos amigos tan preocupados y dispuestos a conocer la verdad, sintió esa complicidad que era mayor a la estupidez que terminaba convenciéndole.- Adiós venganza, me olvidaré de ustedes padres, pues esto es serio.- proclamó ecuánime.
- ¿Crees que por eso está en coma?- Tim volvió a sujetar el cigarrillo, se lo metió a la boca.
-¡Rayos!... lo estamos asumiendo. Es raro que haya entrado en coma sin haber sufrido alguna anomalía cerebral, eso le escuché a mi madre mencionar.- Ambos dejaron escapar un suspiro prolongado. Tim se levantó y mirando a su amigo, balbuceó. – De ser cierto ¿Qué haremos?
- Tratar de comunicarnos o esperar, él lo hará.- Nick se bebió todo el café frío que le quedaba de un solo trago, casi como un trago de vodka. Necesito detener esto, necesito ayuda, le sugirió Mauro a su consciencia. Ella estuvo de acuerdo y lo exhortó a cambiar el rumbo de su vida.
- ¿Cómo?... ¿Le mandamos un Tuit o un mensaje al teléfono?- Tim rió nervioso, Nick apenas le siguió la broma. – ¿O esperamos a que haga una  historia
en Instagram para ver dónde está?- Mauro rió con ganas ante la ocurrencia de Tim. 
- ¡No sé viejo!...  si estamos en lo cierto, ¿Por qué no entra a su cuerpo?- ambos se miraron. “¿Por estar en coma? ¿O porque provoqué el coma?”, razonó Mauro confuso.
– ¡Salgamos!- sugirió Tim. Mauro estuvo de acuerdo y lo agradeció.
– ¿Y si puedo regresar ya? – Cuestionó Mauro recordando sus dos anteriores intentos.
Pero en vez de ir en busca de su cuerpo, siguió a sus compinches. Ambos amigos se dirigían a un jardincillo externo e iluminado, pues ya era prácticamente de noche. Mauro les custodiaba las pisadas. Iban llegando a la puerta cuando las lámparas cercanas a él parpadearon varias veces. De inmediato su postura se puso en alerta. Ya que percibió que algo se resquebrajaba alrededor de él y una corriente de supuesto aire lo tensaba. Escuchó el mismo sonido de su pesadilla, metal retorcerse hasta finalmente romperse tras un impacto. Sintió un frío petrificante envolverlo. A su vez, todo se fue descolorando. Como desquiciado Mauro giró en todas direcciones a la espera de su depredador. De nada valió, tanto la incertidumbre como la impaciencia fueron amedrentadas por el dolor desgarrador que lo impregnó repentinamente. Algo tan gélido como un glaciar, perforó al ingenuo joven en un punto por su costado. Un grito horroroso se desprendió de sí mismo. Se dejó caer y pudo sentir un violento tirón donde se supone que un pulmón derecho debiese estar. Observó con debilidad y notó una mano descolorida empuñando una daga ilusoria y que salía de él. Cayó tendido en el piso gimiendo de dolor. Sintió el dolor, la molestia y la aflicción como si fuese en su cuerpo físico, y antes de cerrar sus parpados, lo reconoció. La mano pertenecía al espectro de mirada siniestra y el de la gabardina negra. Éste dejó entrever una sonrisa retorcida, putrefacta y maloliente que le provocó a Mauro instintivamente las mismas sensaciones de arcadas. Quiso poder vomitar.
“Esto no me puede estar pasando, no ahora”, pensó aterrorizado. El desconocido lo miró con altivez, como si reparara por primera vez en un bulto nauseabundo. Mauro percibió que empezaba a perder ese brillo descolorido de su propia alma. Entonces, se arrastró buscando escapar de algún modo en dirección al jardincillo. Sus amigos estaban perplejos al otro lado mirando las iluminarias parpadeantes. Mauro poco a poco iba dejando de ver los halos coloridos de las auras de sus amigos. – Esto no me está gustando. –reconoció en medio de un latigazo de dolor tan real como el de una torcedura. Entonces, gritos, pasos de personas que corrían, un eco vibrante y una alarma procedente de algún lado del cuarto de intensivo se escuchaban a lo lejos y notificaban un emergente acontecimiento. Los dos amigos regresaron corriendo en dirección a la sala de espera.
– ¡Esperen! ¡Ayúdenme!...- se angustió convaleciente sobre el piso. Cada vez se sentía más liviano, hasta casi hacerse invisible.
-De nada vale estúpido ser.- El espectro desteñido lo sujetó con una fuerza imposible de asimilar siendo algo intangible. Lo agarró por la nuca y lo levantó como si se tratase de un papel.
– Todavía no hemos acabado.- dijo con demencia y arrastró al joven a lo interno del hospital  mientras su derredor se coloreaba en un matiz blanco y negro. Mauro perdía algo que pudo pensar se tratase de energía, fuerza o simplemente, su alma. No lo sabría en aquel momento. Pero su guía interna le recordó: “Ella nunca se pierde, es eterna.




Capítulo 19

La visión se le nubló como si hubiese recibido un golpe en la cabeza. Solo se dejaba llevar, no podía retorcerse. Ni siquiera tuvo oportunidad de pedirle ayuda a esa voz interna. Lo último que alcanzó a observar, fue a sus amigos agrupándose en torno a una enfermera. El rostro de ambos se desencajaba ante un evidente gesto de pánico, y sus auras se opacaban como el sol frente a la entrada del crepúsculo. La silueta de su madre erguida se tambaleaba y posaba sus manos en el cuello mientras Laura la sostenía. Mauro fue dejando atrás muchas negaciones de cabeza, expresiones alarmadas, ademanes de impotencia, maldiciones y gritos por doquier de personas que no concibió reconocer. Los lamentos lo acompañaron de fondo por un extenso pasillo que perdía tonalidad ante él. Mientras avanzaban a lo interno del complejo, cada iluminaria parpadeaba parecida a las linternas cuando las pilas se están agotando. Era una escena lamentable, como si la oscuridad de la muerte lo acompañase hasta su tumba. Mauro escucha, libérate ahora. Es el momento. Sin embargo, Mauro se estremeció y cayó en un sueño profundo.
◆◆◆
 
Corrió desesperado por un laberinto lúgubre de murallas grises y agrietadas, de escasa luz procedente de antorchas y de recuerdos impregnados que gritaban horrores. Se movía sin apenas tocar el suelo mientras miraba en varias ocasiones tras de él. Llegó a un  punto donde no había salida, las murallas eran soberanas y fuertes. Frente a él adornaba un alto muro de piedra respaldando a un piano cubierto de polvo como terciopelo y del cual salía una melodía irreconocible y secundaria a una voz que susurraba: Vuelve a casa. Por la izquierda y en una de las esquinas antes de girar, divisó una escalera rota, vieja y recostada en la muralla. Más allá, el eco distante de unas campanas estremecía el suelo de piedra quebradiza. Por el lado contrario, una taza de porcelana resquebrajada yacía impotente sobre el suelo. Dentro de la misma, una vela humeaba sin calo, sin flama. Mauro miró asustado e indeciso en cada dirección mientras jadeaba. Pasos se aproximaban cada vez con mayor fuerza. Ya el enemigo estaba cerca y esta vez no era su padre.
◆◆◆
 
Un golpe seco contra un vidrio lo despertó de su ensueño. Su rostro incorpóreo  estampado sobre el cristal le devolvía a su presente. No hubo cabida para evaluar su autonomía. Miró sobre su hombro y ahí de pie como una montaña oscura, el espectro lo sostenía. Lo zarandeó varias veces hasta que el joven comenzó a percatarse en dónde estaba. Justo a ellos, se dibujaba el cuarto de intensivo. Frente a Mauro y más allá del frío cristal que los separaba de la acción, un cuerpo reposaba conectado a un sin número de aparatos mientras médicos y enfermeras corrían de un lado a otro evaluando los monitores y sus signos vitales. Su cuerpo convulsionaba. Mauro divisó que le inyectaban rápidamente algo por medio de intravenosa y le presionaban una mascarilla entubada en su boca y colocada sobre su nariz. De modo estresante, un pitido tan agudo y debilitante indicaba que su cuerpo estaba en medio de una crisis. Los doctores continuaban mecánicamente haciendo su trabajo mientras su cuerpo se retorcía con menos fuerza, casi como un trapo flotante. Su consciencia esperó estabilizarse, pues continuaba mareado y un escabroso dolor seguía acosándolo. Volvió a mirar a su cuerpo, quien iba perdiendo fuerza producto de los sedantes. Como un muñeco de cuerda cuando pierde tensión. Sintió una tristeza profunda al verse en aquel precario estado. “No puedo permitirlo, no acabaré así.”, deliberó Mauro mientras se reponía e intentaba levantarse. El espectro lo estrelló una vez más contra el cristal ahora casi palpable. ¿Cómo era posible sentir el choque?, se cuestionó estupefacto. En ese momento y de cara contra la ventana, notó que la frialdad de los acondicionadores de aire había empañado la superficie lisa. Mauro guardó cierta distancia y observó que donde su rostro etéreo había tocado el vidrio, una marca borrosa había quedado grabada. Eso es, puedo imprimir mi presencia. Se dejó levantar por el espectro y como estaba entre su verdugo y la ventana, apenas garabateó la frase: “Soy yo”, nadie se dio cuenta del autor. Inesperadamente, sintió que lo giraban sin valor, sin respeto. Ya de pie y mirando el rostro frívolo y cruel de su enemigo,  se aventuró y le habló.
- ¿Qué hacemos aquí?- una sonrisa ladina se dibujó en aquel tortuoso contorno de su agresor. Mauro supo de ante mano la respuesta. - ¿Por qué no lo tomas y ya? ¿Qué más quieres?- jadeó de otra forma. Ya las sensaciones no se parecían a nada conocido. Supuso, se estaba desconectando del cuerpo, de la vida.
-Descuida chiquillo, eso haré. Pero necesito algo más.- miró embelesado en dirección a la camilla donde el cuerpo parecía inerte. - ¿Viste cómo te retorcías?, Necesito que tu cuerpo muera.
- Pero pronto moriré.- se le hiso un nudo en la garganta de solo mencionarlo. Desconocía si ganaba tiempo, le seguía el juego o simplemente, buscaba extraer información. Pero en cualquier caso, ansiaba salvarse, deseaba no morir. Agachó el rostro arrepentido, rogándole al universo lograr escapar y ahora sí en serio. Pese a su resignación, no pudo evitar un impulso de oposición. ¿Pero por qué debo perdonarlos?, Son ellos quienes me han hecho mal, son ellos los que me deben perdonar.-pensó con resistencia, mas no se refería a sus opresores paranormales. No obstante, su ego se oponía a la redención de la voluntad de su ser. Su voz interna podía comprenderlo.
-El humano no perdona para los demás. Perdona para el mismo, para liberarse del dominio que el odio ejerce sobre él. Perdona para no darle valor, poder y control a esas emociones imperfectas y a otras personas sobre su voluntad. Y así, no le otorgas la culpa a otras personas sobre lo que cada ser es capaz de procesar. Eres el único responsable de tu vida, de concebir el mundo, de aprender y mejorar; de liberarte de las falsas creencias y percepciones. Cuando los perdonas, te perdonas a ti mismo y demuestras la mayor expresión del amor. Al final, todos somos unos. Todos estamos conectados. Formamos parte del proceso que es venir a vivir. Por ende, si te liberas, los salvas a ellos de esas experiencias y juntos, trascienden esa ilusión de que estamos separados unos de otros y de Dios. Esa es la verdadera evolución. Esa es la verdadera Iluminación.
Mauro estuvo de acuerdo pero toda idea y concentración se fue disipando dada las circunstancias. Apenas podía reconectarse y alinearse consigo mismo. El apremio lo paralizaba.
- No quiero esperar más.- espetó tajante el sujeto. Entonces, volvió a penetrar la daga que empuñaba como si tratase de una barra de metal sólido hasta sacarle a la fuerza otro grito doloroso al joven. Mauro se encorvó incapaz de sostenerse. Dentro de la habitación, el cuerpo comenzó a brincar nuevamente con más violencia y los signos vitales se iban apagando, el estallido de sonidos y alarmas lo validaban. Los especialistas parecían no comprender la situación, miraban perplejos a su paciente.
- Primero morirás, luego separaré tu alma. –esta vez retorció las entrañas del joven, el cual sentía un dolor que no conciliaba explicar dado su incorporeidad. Casi podía sentirse que iba a desfallecer. Pero ideas de escape le llegaron. Concéntrate Mauro, concéntrate y confía. Y sabrás qué hacer.
-¡Por favor!, ¡No más!- exclamó el joven cada vez más débil ante cada embestida de maldad. Apoyó su cuerpo etéreo contra una pared lateral del corredor de intensivo. Quiso escapar pero su verdugo lo alcanzó tan rápido como un depredador.
– Ya mi alma está separada de mi cuerpo.- sentenció consternado. Se torció inútil, siendo presa de aquella entidad maligna. - ¿Qué más necesitas?
- Necesito de tu energía para poseer tu cuerpo.-  reconoció el espectro con desprecio y frustración. El joven notó la reacción e identificó que para ese ser infernal, aquel hurto forzado era humillante. Incluso para un ser tan degradado como él. Entonces, un hormigueo cálido como la tenue luz de la primera mañana de verano irradió a Mauro. “Hay que alejarlo de aquí, lejos de tu cuerpo. Tu aura está débil y apenas te puede proteger. Él lo sabe. Además, tus emociones como están no la pueden restaurar ni fortalecer. Mauro exasperado razonaba a lo que aquella voz interna le revelaba. Asintió involuntariamente y obedeció. - “Con que es eso… necesitas la energía de mi aura y la luz de mi ser. Necesitas energía ajena para recargarte, para poseer mi cuerpo. Tengo las de ganar en este juego.”, se convenció mentalmente y supo de antemano qué debía hacer. Al instante, cuando el espectro lo volvió a sujetar, el joven cerró sus ojos y evocando un nuevo destino, desapareció junto a su atacante.
◆◆◆
 
Cayeron de golpe sobre un pasillo alfombrado y muy bien iluminado. A ambos lados de este, hileras de bancas relucientes y de madera, achicaron el espacio. Alrededor de los dos seres, quienes se incorporaban muy despacio, columnas imponentes y blanquecinas escoltaban entre ellas a varias figuras de santos iluminados por las flameantes velas desde los candelabros. Mauro se levantó con debilidad e inspeccionando su estancia, verificó que habían llegado a su destino. Estaban en medio de una iglesia, la misma visitada por él la noche anterior. Comenzó a reír como loco en el momento en que su anónimo enemigo lo observaba desorientado frente a él. Viéndote mejor, no pareces tan siniestro, se burló confiado.
-Espero no te molestes. He escuchado que necesitabas luz y te he complacido.- extendió sus brazos para mostrarle su escenario. – Nada mejor para un alma en pena y sin luz que una iglesia.- mencionó altivo y seguro. Sobre ellos, los dorados candeleros colgantes junto a sus lágrimas de espejos, reflejaban la luz de cada vela y lámpara incandescente potenciando aún más  la escena.
-¡Mal nacido!, Pagarás por esto.- había furia en su rival. No le quitaba el ojo a cada adorno magistral de su escenario envolvente. Parecía achicarse acongojado entre aquellos objetos supuestamente sagrados.
-Aquí es donde debes estar.- comenzó Mauro a acercarse hacia el espectro, quien ahora entornaba la mirada. – He escuchado que una vez llegas no puedes salir. – inventó. Sonrió con malicia y prosiguió. –Ahora, ¿Dónde está tu amiguita?- endureció su voz mientras revisaba las pocas sombras dentro del sitio. Pudo escuchar a lo lejos el lamento y las voces de cientos de espíritus que penaban con agonía. Sintió un escalofrió recorrer su cuerpo etéreo. El espectro se llevó ambas manos a las orejas, estaba intranquilo. Sin embargo, se las ingenió y puso sus sombríos ojos sobre el joven.
-Demasiado tarde, ella logró lo que necesitaba y tú se lo concediste. – mostró sus putrefactos dientes en un sonrisa funesta. Se irguió bajo su larga gabardina negra. Solo tres metros los separaba y las voces seguían riendo, llorando y exclamando en una orquesta de lamentos fantasmales aterrador.
- ¿Qué quieres decir? ¿Qué hiso?- el joven se desesperó. El fantasma carcajeó. – ¡Dime!... ¿Dónde está?
- Se lo facilitaste. – miró de arriba abajo al asustado joven. - Me sacas de aquí y te lo diré… ¿Sabes? aún puedo quitarte los restos de aura que tienes.- se abalanzó al frente. Mauro vaciló nervioso mientras retrocedía. No era ajeno a que estaba jugando con fuego pese a su curiosidad. ¿A qué se refiere?... puede ser una mentira para manipularme., caviló nervioso. No lo escuches. Regresa a tu cuerpo, gana tiempo. Sabía que estaba siendo guiado, sabía que debía aceptar la recomendación de su guía interna. Dudó y continuó con su improvisado drama.
- Con mi aura o sin ella estás atrapado, nada cambia.- mencionó Mauro.- No sé cómo sacarte de aquí. De igual forma no pretendo hacerlo, te pudrirás aquí.- amenazó sin vacilar. No dio marcha atrás y salió flotante hacia la entrada. Ni si quiera intentó desvanecerse, era consciente que apenas tenía energía para ello. De pronto, se detuvo sin pensarlo y su acompañante se limitó a imitarlo. Una vibración imperiosa recorría cada centímetro de las escaleras que conducían al campanario. Le resultó extraño el sonido accidentado de las campanas a esa hora de la noche. Miró de reojo al espectro, el eco de las campanas lo mantenían paralizado.
– De mi parte que sigan sonando.- rió confiado. Cerró los ojos intangibles, su intuición le susurraba sutilmente. No lo planeó, solo una corazonada le sugirió que se dejara llevar. Al ir subiendo, su reciente sueño fue tomando sentido. – Una escalera y las campanas sonando, estoy aquí… el piano y la voz, ¡Es mi casa!, ¡Mi hermano!… la taza y la vela apagada, ¿Qué significan?- Lo dejó estar y fue subiendo peldaño a  peldaño. Sintiendo un peso cada vez más ligero. Sin saberlo, estaba emergiendo desde la oscuridad de su ser. Todavía no podía concebirlo. De ello el destino se encargaría. Sus próximos acontecimientos se lo dejarían muy claro.
Por ahora, Mauro llegó al último peldaño. El impacto mágico de la escena lo cautivó. Pues tenues haces de luz de la luna se colaban entre los arcos ojivales del campanario, a la mejor usanza gótica; dándole forma y brillo a dos campanas inmensas que colgaban bajo una cúpula cónica. Alguien se movió con indiscreción entre las sombras. El joven retrocedió un poco, dudaba de su soledad más no de su juicio. Entonces, se le vino la mente la presencia de su espectro faltante. De haber podido, se hubiese encrespado ni Ceniza. En ese momento, un anciano encaraba a la luz platina mientras inspeccionaba muy concentrado el vaivén de las campanas, completamente ajeno a su inesperada compañía. O eso pensó Mauro. Éste lo reconoció tan fantasmagórico como el escenario. Pues era el anciano sacerdote de la noche anterior. Los movimientos de aquel hombre rozaban entre la lentitud por falta de voluntad y la pereza del desinterés, más pesado que el bronce de las campanas. Mauro percibió una carente aura en el viejo. De tratarse de un religioso, aquel hecho desconcertó al etéreo espía. Desconocía si la razón tenía que ver por ser un hombre muy mayor, talvez por tratarse de moribundo en vida y en el peor de los casos, por estar en medio de tantas animas penitentes chupadoras de energía.
-¿Qué pasa padrecito? ¿No era esa fe de la que hablaste tu armadura?- bufó con cizaña. Luego de mencionarlo, se arrepintió. Su ser interno le aclaró sereno: Lo necesitas más a él, que él a ti. Aun así, todas las personas que encontramos o nos encuentran en la vida, así solo sea por un instante, llegan para enseñarnos algo o para aprender de nosotros. Todos estamos conectados. Pues nada es casual.
El anciano avanzó un poco, pero tropezó y trastabillando trató de sujetarse de una de las campanas. Sin mucha convicción de lograrlo, resbaló y cayó sobre la madera del suelo. Mauro lo observó indiferente por un rato y un tanto confuso sobre qué hacer dada su condición. El anciano jadeaba con dificultad mientras se arremolinaba entre sus túnicas de color marrón. “El sueño me trajo aquí ¿Por qué?... ¿Para ayudarlo a levantarse?”, se mofó exento de humor. De pronto, le recordó a su abuelo. No pudo evitarlo, solo se entregó a esa ola de nostalgia que inundaba a gran escala el núcleo de su ser. En algún sitio su corazón vibraba y latía más de lo normal. Se tambaleó sorprendido de tal efecto. Y adelantándose sigilosamente, como para no levantar sospecha, se aproximó al sacerdote. Le colocó una mano etérea que proyectaba un brillo precario sobre el codo próximo del anciano. Fue un impulso humano tan involuntario e inesperado de bondad que podía destruir a las barreras de la lógica y la física. Tan pronto, el hombre levantó la mirada y lo reconoció. -Eres tú-dijo.




Capítulo 20

El anciano se desplazaba como aparato oxidado de un lado a otro en su humilde cocina. La misma era tan contradictoria respecto a la iglesia majestuosa que se imponía por delante de aquella sencillez. Escasos trastos adornaban la estancia. Apenas dos platos y un juego de cubiertos colocados a lado del fregador junto a unas cuantas plantitas en distintos potes. Una estufa de mesa reposaba sobre una repisa de cemento, una tetera silbaba sobre un fuego vivaz y unas cuantas tazas colgaban en la pared del fregadero. Mauro desde una silla del comedor se concentró en cada rasgo de pobreza, soledad y cansancio que el anciano proyectaba. Sintió compasión por ello. El sacerdote parecía ajeno y distraído con la presencia del joven. Sin embargo, tras el encuentro en el campanario, el anciano se desmayó por unos minutos y al despertar nuevamente, aceptó no estar delirando. Podía ver al joven y Mauro lo sabía. No era cuestión de habilidad, sino más bien al hecho de estar expuesto durante años a tantas ánimas, lo que le permitió estar ahora en su propia cocina con una traslúcida visita, mientras preparaba un té para poder dormir.
– Por cierto, soy Sergio.- Mauro torció la boca, estaba impaciente. -Sabía que nos volveríamos a ver.- insistió el anciano con calma. Tenía todo el tiempo del mundo para una sesión espiritista. – Así que andas de vagabundo por ahí, peligrando y exponiéndote, muy irresponsable de tu parte.
-Oiga, no me regañe. No lo quise así.-  se defendió - Bueno, en verdad sí quise darme una escapada,  pero salió mal.- incluso en su nuevo cuerpo Mauro seguía frunciendo el entrecejo. El fray asintió mientras vertía agua en una taza con una bolsita de té de tila. La tomó entre sus manos arrugadas y se sentó frente a Mauro. El joven dejó caer el contorno de sus hombros y esperó escuchar el sermón anticipado del domingo.
-A ver… ahora sí me contarás todo lo que te ha pasado chiquillo.- sonrió con confabulación. Y sin mucho preámbulo, el joven se desahogó de un manera tan práctica y confiada, pero más barata de lo que era con su sicoterapeuta. Le contó desde su plan para liberarse de su cuerpo y vengarse de sus padres hasta su inoportuna visita de ultratumba, sin dejar por fuera ninguno de los percances hasta ahora vivido. También mencionó cómo se le ocurrió llegar hasta la iglesia y los mensajes de su reciente sueño.  El viejo seguía bebiendo su humeante té mientras escuchaba tan atento como si estuviesen hablando dos amigos de otros tiempos frente a una fogata.
-Lamento mucho que estés pasando por esto.- mencionó finalmente y colocó la taza sobre la mesa rústica.- Sea como sea, debes regresar a tu cuerpo. No es bueno que tu alma ande por ahí a la merced de espectros malignos.
-Lo sé, pero no logro retornar… juro que lo he intentado- se rascó la barbilla- El espectro tiene razón, no se puede entrar a un cuerpo sin un aura lo suficientemente fuerte.- musitó Mauro compungido.
-¿Cómo sabes que la tuya no lo es?- cuestionó el fray intrigado. Todo pareció cobrar color nuevamente. Al menos para el joven.
-Mi aura ha perdido energía, fuerza o lo que sea. Está muy débil.-hiso una mueca con los labios. - Claro, con razón ese pendejo necesitaba robarme lo que me quedaba de energía. Solo necesito recuperarme y entonces retornaré, se aclaró pensante. “Tienes la pieza faltante, la llave para retomar, tu poder interno para recuperar tu cuerpo, poder unificar todo tu ser y vibrar alto. Conoces la única palabra que transmuta la tormenta en verano.”, le recordó su guía.
Él se limitó a no discutir. Sabía que su consciencia tenía razón, mas no le daría importancia. El ego persistía, lo reprimía y lo engañaba con bobadas. Dejó de lado aquel vástago de inconsciencia y volvió a prestar atención.
-Muchacho, débil o no, él apenas puede poseer tu cuerpo, el murió hace mucho. Puede robarte energía pero…tu aura solo es una proyección energética de todos los pensamientos, sentimientos y emociones que solo tú puedes gestionar muchacho, ¿Comprendes?- tomó otro sorbo, el joven asintió. – Ahora, dices que tu cuerpo está muy inestable, eso complica las cosas.- Mauro torció los labios.- He visto muchas almas pero ninguna tan testaruda como la tuya. Deja de inventar cualquier otra estupidez. Sé sensato, sé objetivo. Lo intuyo, eres muy inteligente.- el fray arrugó su entrecejo reflejando seriedad experta. -Si nunca lo has hecho, perdónate y pide perdón. Recuperarás muchísimo más que tu cuerpo… potenciarás tu aura y muy por encima, volverás a tu ser. A parte y por añadidura pulirás tu alma.
-Comprendo.- se resistió sin pretenderlo al consejo. Sin embargo nudos comenzaban a desatarse dentro de sí. Reconocía la verdad y sí o sí, sabía que debía aceptarla cuanto antes. -Otro asunto…el primer enigma me trajo hasta usted. No sé con qué intención.- se movió inquieto en la silla. Miró con profundidad aquellos ojos cansados y entornados por arrugas frente a él.
- A lo mejor necesitabas entrar a una iglesia y es literal o ¿No?, Me refiero a entrar con conciencia y en comunión con tu paz interior. Solo entonces, las posibilidades se abrirán ante ti. Ahora, más allá de librarte del espectro hostigador, creo que el sueño trata de una revelación. De ser reflexivo, fiel a ti y llegar a conectar con esa parte espiritual que todos tenemos ahí esperando a ser activada. Debes creer en algo muchacho y conectar con tu esencia. Por ahí se comienza este sendero. No tienes que ser religioso para ser espiritual. –Lo miró como un abuelo amoroso lo hace con su nieto.- ¿Todavía dudas que posees un alma?- Mauro negó apenado.
- Prométame que ese ser no se escapará de aquí, que no me perseguirá de nuevo.- Mauro rebuscó desconfiado entre cada rincón de la estancia. El fray rió entre una tos que lo puso colorado. Mauro se asustó, juró que lo perdería. Vamos padrecito, no te me mueras todavía.
-Tienes mi palabra. Tendrá mucho con qué entretenerse aquí.- le regaló un sonrisa desdentada pero conciliadora que abrigó al joven de toda la esperanza que necesitaba. Pese al buen semblante del fray, de repente se mostró intranquilo. – Me dijiste que eran dos espectros, ¿Qué fue de la otra?
- Ella encontró a una víctima ya. Eso dijo el espectro.- suspiró impotente. –Me carcome haberla ayudado en sus perversos planes.
- ¿Por qué lo dices?- indagó el anciano tras levantarse y colocar la taza en el fregadero.
- El fantasma dijo que ella ha estado siguiéndome, y que yo se lo facilité…- quedó perplejo ante especulaciones que merodeaban su consciencia. – A no ser que ella vaya ahora por mi cuerpo.
- Con todo y eso, necesita de ti, de tu energía. Esa es tu ventaja y debes aprovecharla.- dijo el fray, Mauro se tranquilizó.
- Padre… ¿Qué hay de los otros enigmas de mi sueño?- se interesó ansioso. El anciano se volteaba para mirarlo con abatimiento. Tosió con esfuerzo y habló sobresaltado. -¡Por Dios muchacho!, sea lo que sea, deja eso ya. Te parece poco lo que has vivido en menos de dos días, ¡Ve y busca tu cuerpo!- ordenó con dureza.
- Lo haré, pero primero necesito resolver otros pendientes.- el anciano resopló cansado. Mauro lo ignoró y de repente, la tristeza enmascaró el rostro del joven.
– Una pregunta… ¿Qué sucede con el alma de quienes se quitan la vida?
El anciano pegó un salto y tuvo que apoyarse del respaldar de la silla. Sin quitarle los ojos de encima al joven, lo evaluó. Volvió a sentarse y de pronto parecía más fatigado. Todavía más perdido que el propio Mauro entre cavilaciones. Posó su mirada sobre sus arrugadas manos y finalmente dijo:
- Penan de igual forma que una persona que pierde su alma en vida.- su voz pareció casi extinta. Se aclaró la voz ronca. –No logran trascender del todo la vida física porque ese era su mayor miedo, el reto inconcluso que no lograron superar. Entonces el alma queda atada a la vida. Pues, la persona suicida interrumpió la propia misión que el alma había planeado cumplir aquí y por eso no logran encontrar la luz eterna.
-¿Pero Dios los perdona?- Mauro sintió un escozor en su supuesta garganta. - ¿Logran algún día alcanzar esa eternidad?
- Si ellos quieren ser perdonados descansarán en paz… Te digo, Dios no necesita perdonar. Él ve nuestra alma tal como es antes de nacer en esta vida, pura y perfecta… El espejismo de la culpa es lo que bloquea al ser porque es el condicionamiento que hemos heredado de creencias limitantes y forjado erróneamente en la vida - dijo el sacerdote con un deje nervioso, como si no estaba seguro de que su invitado le comprendiese. Mauro se levantó rápidamente y asintió varias veces para sí mismo. Estaba convencido de un nuevo rumbo en su historia. Sonrió ansioso y se movió en dirección a la puerta. El anciano lo siguió como pudo hasta alcanzarlo.
-¿A dónde vas jovencito? ¿No estarás pensando…?- el joven negó.
- Necesito un último favor suyo. – el anciano asintió. - Vaya a la clínica del condado al amanecer y pregunte en Neurología por la madre de Mauro Ducret. Dígale a ella que me comuniqué con usted. Cuéntele todo. Sino le cree, póngase en contacto con mis amigos; ellos sospechan y que sean ellos quienes contacten con mi terapeuta, pues es la única persona que comprobará los sucesos dado mis antecedentes.- rio inesperadamente seguro y alegre. El sacerdote parecía meditabundo y desorientado en aquella loca eventualidad. Pese a ello se las arregló para apoyar al joven. -¿Qué se supone que harás mientras?
- Volveré a casa, liberaré a alguien y salvaré a un inocente. Aún no he acabado. ¡Gracias!- mencionó eufórico. Bajó rápidamente unas escaleras hasta llegar a un lateral interno de la iglesia. Entonces, divisó al espectro que deambulaba sin sentido alguno entre las sombras. Ni siquiera reparó en el joven. Sin dudarlo, Mauro se inclinó un poco frente al altar y dándose la vuelta, desapareció. Todavía no estoy penando.




Capítulo 21

Mauro atravesó la antesala del descansillo de la escalera principal de su casa. Se detuvo bajo un arco de madera y evaluó el corredor al fondo que llevaba hacia la que fuese la habitación de Giu. Solo la luz de las antorchas eléctricas a ambos lados del pasillo, se proyectaba en hileras doradas como si desgarraran a la oscuridad. Tras el alto ventanal adornado con vitrales en colores vino y morado, la sombra de un árbol externo se dibujaba. Observó que corría el viento afuera. Hace mucho que nadie viene por aquí. Se sintió extraño, como un intruso forzando a la quietud de memorias impropias. De repente sintió miedo, dudó en continuar. Escuchó muy distante y casi a escondidas la melodía de un piano. O quizás lo imaginó, no lo descifró en aquel momento. Se estremeció de pie a cabeza, estaba nervioso. Había un peso en su entorno que lo desorientaba por completo. Tanteo en la pared cercana en busca de un interruptor, necesitaba de más luz mas no de aquella, fue instintivo. Lo pensó mejor y miró hacia el techado. A mitad del corredor solo la silueta enmarañada de un candelabro le restregó su fracaso. 
–Qué idiota soy, de nada sirve.- evaluó mejor. La visión de Mauro pareció reducirse todavía más. Entonces, se llenó de un valor obligado. Se desplazó al principio muy despacio pero a medida que avanzaba, se apresuró intranquilo hasta llegar a la puerta de la habitación. “¿Qué te sorprende?, eres un alma vagabunda.”, tras pensarlo,
esperó indeciso. “¿Quién lo diría?... mi madre condenó esta puerta. Ahora entraré sin la necesidad de su estúpida llave.”- se bufó al cavilar. Entonces, tocó la cerradura y su mente viajó entre memorias. Recordó los primeros meses sin su hermano. Permanecía metido en aquella habitación intacta de cada objeto que identificara a Giu. Era como si cada detalle de la misma tuviera vida, todas las cosas excepto su propio hermano. Se metía a hurtadillas pese a la prohibición y el disgusto de sus padres. Incluso, continuó desobedeciendo y queriendo añorar a su hermano. Sentía que se lo debía. Era su manera de preservarlo, se decía cada día. Hasta que las cosas fueron cambiando. La habitación se volvió cada vez más fría y triste. Comenzó a escuchar ruidos extraños que para nada le incomodaban; por el contrario, aquello lo emocionaba. Se precipitó a soñar más a menudo con Giuseppe y a imaginar imposibilidades que lo alejaban de su lamentable realidad. Mientras se obsesionaba con querer permanecer ahí, descubrió una conexión con la nostalgia, la tristeza y el olvido. Fue entre esas cuatro paredes, que inició a experimentar una desconexión consigo mismo. De hecho, su personalidad fue empeorando, más oscura y vacía con cada apuntalada que ejercían sus propios odios y temores. En aquellos días, sus problemas psicológicos y sociales se agravaron hasta divagar fuera de su propia cordura. Era en aquel sitio donde lloraba por horas hasta quedarse dormido sobre la cama impregnada del aroma de su hermano. En dicha recámara, él tocaba sin sentido las teclas de un piano huérfano de función. Pues era lo único real que poseía de Giu pese al continuo silencio que parecía tragárselo todo. Sin embargo, le gustaba pretender sentirse rodeado de su hermano, y era el único lugar donde podía lograrlo y calmarse. La última vez que entró en aquella estancia, justo antes de que condenaran su estadía allí, creyó haber escuchado bajo las sábanas que cubrían al piano, alguna melodía que se desprendía del dolor. Pese a ello, de nada valió gritar, llorar y exigirles a sus padres que no olvidaran a su hermano. Suplicó que lo dejaran quedarse ahí, que lo dejaran sufrir solo. Todavía menos fue escuchado cuando mencionó en un ataque de histeria que Giu lo necesitaba. Ante la situación radical, estuvo a punto de pegarle a su padre; pero el golpeado fue él. Su impulsiva reacción de coraje le costó muy caro. Terminó interno durante un mes bajo tratamiento psiquiátrico; pero más que agravarse su condición, la eventualidad lo marcó con los cimientos de sus futuras crisis. A parte, comenzó a olvidar muchos detalles de esa historia como a su hermano.
De aquello hacía ya cinco años, se impresionó de solo recordarlo. Una amargura forzada lo calmó de improvisto y suspiró con pesar. La música al otro lado se acalló como cuando bajas el volumen de la radio para escuchar a alguien que te llama de lejos. Abrió sorprendido sus ojos, estaba ansioso. ¿Es cierto todo esto?, se cuestionó y
traspasó con esfuerzo aquella sólida puerta.
Como era lógico, no había luz encendida en aquella solitaria habitación. Sin embargo, su visión extrasensorial le permitió evaluar la estancia bajo un colorido opaco en tonalidades azules, tal y como estar sumergido en el mar bajo la luna llena. Recorrió con la mirada rápidamente el aposento mientras se adaptaba al olvido de cada detalle que resurgía en protesta ante su desfachatez. ¿Cómo lo olvidé?, se reprochó. Observó y todo le pareció de otra época, no por la antigüedad que transmitía la decoración, sino por la extrañeza que sintió en aquella dimensión.
Lo primero en lo que se enfocó fue en el instrumento musical descubierto en una esquina distante. En donde se podía apreciar la entrada elegante de haces procedentes de una luna apenas consistente para él, que eran abrazados por un ligero y danzante viento que tomaba forma de cortinas de seda en cada oscilante movimiento. La escena le parecía hipnótica y fantástica, como una de Rimas y Leyendas, de Gustavo Adolfo Bécquer. Apenas se alarmó sin pretenderlo cuando percibió una silueta traslúcida más allá. Ahí, de pie y tras uno de los paños de seda, una figura alta y delgada, tan pálida como un ángel pintado en acuarela, se movía. Unos ojos grandes y brillosos lo acobijaron. La figura le sonrió y dos hoyuelos custodiaron aquellos delgados labios. Ese conocido gesto de otros años le arrancó a Mauro sin demasiado esfuerzo una sonrisa como la de un infante cuando se percata que ya es vacaciones. Corrió hasta el centro de la habitación y se dejó abrazar con la tibieza más reconfortante de su vida. No lo podía creer, percibió el aroma a romero y a cítricos, el aroma diario de su hermano. Su corazón latía con vehemencia.
-¡MAURO!... te he extrañado.- Giuseppe se deshacía del abrazo para examinar a su hermano. Lo sujetó por los hombros y dijo: - ¡Mírate cuánto has crecido!
-¿En verdad eres tú Giu?- Giu asentía sonriente.- Giu… Te eché de menos. - ambos lloraban.- Giu, que bueno verte… - Mauro incluso pudo sentir sus lágrimas, como también vio discurrir sobre los pómulos de su hermano la línea acuosa de las suyas. -¿He muerto verdad?- Al decirlo se rió con alegría mientras se secaba el rostro. Al principio Giuseppe lo observó y pareció no comprender. Al rato, negó con la cabeza sin dejar esconder sus atrevidos hoyuelos.
–No hermano, ¡No digas eso!… pero no debes descuidarte.
-Ya no importa, te tengo aquí.- asintieron. Mauro no disimuló ver la opacidad de su hermano.
- Es así pero no en las mismas condiciones.- Giu se tensó un poco sin dejar esa expresión de serenidad que lo hacía parecer un escriba ocupado de otro siglo.- ¿Te han robado tu cuerpo?- estaba asustado ante la idea. Mauro negó y entonces Giu prosiguió.- Necesitaba comunicarme contigo.- se puso más serio.- Escúchame.- le limpió el rostro al menor.- Sé que estás en una encrucijada con tu alma. De eso intenté advertirte pero demoré en contactar contigo.
-¡Sí! ¡Sí Giu!... los sueños,  lo hiciste… por eso estoy aquí.- Mauro jadeaba eufórico.
- Era para prevenirte, para decirte que eras vulnerable con esa idea insensata del sueño lúcido.- Mauro bajó la mirada, un calor le llenó el rostro.- Estabas siendo vigilado y quise ponerte sobre alerta pero…- Giu se observó con frustración.-… en mi condición más no pude hacer. Debes cuidarte de él… el espectro está sediento de luz y desea poseer un cuerpo.
- Y te agradezco. Ya sé que esas cosas andan pisándome los talones… ¿Lo conocías de antes?- Mauro estaba intrigado. El mayor frunció el entrecejo
- Vino por mí cinco años atrás pero se decepcionó con lo que encontró… - Giu suspiró.- Desde ese día parecen siempre andar rondando. Sabían que tu psiquis flaqueaba y que tus emociones no te ayudaban demasiado, lo cual han estado aprovechando.- Giu caviló un momento la intrincada situación. Mauro no dijo nada, armaba sus propias teorías. Entonces, Giu cuestionó.
-¿Te han dejado en paz? ¿Dónde están esos dos?
- Logré deshacerme de él.- Giu lo observó asombrado, a la espera de detalles.- Llevé su alma en pena a la iglesia y de ahí no puede escapar.- Mauro reía mientras su hermano parecía pensativo, casi inquieto. El menor señaló: - El otro espectro, el de la mujer ya tiene cuerpo.
- Si no te siguen, ¿Qué estás haciendo?, Debes regresar cuanto antes. - dijo Giu exaltado sin sonar enojado. No obstante, no pudo disimular su preocupación.
- No quiero, no sé si eso es lo que deseo ahora.- Mauro le sostuvo la mirada a su hermano mayor. Que dicho sea de paso, al ver la apariencia de Giu, lo hiso cuestionarse si las almas conservaban la misma edad previo a su muerte para siempre. Su hermano seguía igual de joven, casi como un muñeco de cera, solo que más pálido.
-¡No!... ¡Olvida esa idea tonta!, ¡No puedes!…- Giu cayó avergonzado y Mauro supo la razón y lo que continuaba.
- Quiero estar contigo, ¿Te imaginas?- rió como un chiquillo. Quiso disipar la tristeza que se colaba bajo aquella mirada profunda de Giuseppe.
-¡No!... ¡De ninguna manera!, Tienes una vida allá fuera, debes regresar.- se contuvo.- Lo que hice estuvo mal y pago cada día por ello y te pido perdón. – Sus ojos se humedecieron.- ¡Te pido perdón!, fui egoísta. - Mauro negaba con la cabeza tan pausada que parecía a un perico curioso.
- No tienes que pedirme perdón, ni a mí ni a nadie. Lo que hiciste fue tu decisión. Nadie entendería lo que pasabas, nadie puede canalizar de la misma manera los golpes de la vida.- se sorprendió de hablar así. “Vaya, me he estado invirtiendo bien.”, pensó por un instante y retomó el hilo de la conversación. -Quizás no viste opciones pero eso quedó atrás. Solo importa el ahora.
- ¿Ahora?...- Giu rió con ironía sin parecer grosero.- Mauro, eso aplica contigo que aún vives, que aún puedes renacer… mi tiempo pasó… Yo ya no tengo vuelta atrás. Ni siquiera esto que soy puede cambiar.- había desdicha e impotencia en la voz de Giu. Mauro sintió pena frente a esas palabras. Lo cual le evocó la conversación con el sacerdote. Entonces se apresuró a intervenir.
- ¿Giu?... ¿Regresaste para advertirme? ¿Viniste a ello?- Ante las cuestiones, ambos se mostraron sorprendidos con el giro de la plática.
- No Mao, siempre he estado aquí.- Mauro intentó hablar, las palabras se le atascaron.- La condena de mi decisión por haberme suicidado es estar aquí. Encerrado y penando en esta habitación desde mi muerte. Recordando lo que hice y cómo.- los ojos de Mauro denotaban espanto, los de Giu extenuación.- Tranquilo, acepto el castigo. No puedo pedir más y ya casi me acostumbro.- al decirlo, Giu desvió la mirada hacia el resplandor de la ventana, colmada de luz lunar. Pero eso te hace sentir una culpa irreal y por ello penas; es una ilusión, un engaño., pensó Mauro convencido. Una vibración reconfortante en el centro de su ser, reapareció. “Así es Mauro, la culpa, la pena y el pecado, son
falsas creencias desprendidos de condicionamientos humanos a lo largo de la historia. Dios nunca señala, enjuicia ni castiga, solo ustedes mismos se anclan en esa toxicidad hasta que sean capaces de reconocer, aceptar y perdonar lo que  tanto los aflige.”, musitó en calma su voz interna. Por primera vez, Mauro agradeció y se inclinó ante su sabiduría innata.
- ¿Hay algún lugar donde desearas estar ahora Giu?- quiso saber. Puedo cambiar tu destino hermano. No como héroe sino como parte de mi misión.
-Cualquier lugar sería genial, cualquier otro sitio me vendría mejor. ¿Sabes?, solo quiero descansar.- Giu se giró para ver en dirección a su piano. Repasó muy breve las demás cosas que le habían acompañado durante aquellos años en su propia prisión, en aquel bucle interminable de memorias dolorosas. Ya había concluido todo para él. Suspiró resignado.- En serio hermano, ¡Vete ya!, No quiero que te eches a perder como yo.
- No solo te liberaré.- prometió con suspicacia- Haré que descanses en paz. Giu, ya no debes sentir más culpa, todo pasó.- fingió no percatarse de sus últimas palabras. “Juro que no te dejaré aquí penando, ni serás vendido con todo y casa.” Omitió confesarle esa noticia, eso no mejoraría las circunstancias. Además, estaba convencido en que las almas no se apegan a ninguna posesión o bien material. Lo único que intuía, era que las almas estaban ligadas de las emociones gestionadas de cada experiencia en vida y de las personas involucradas en ellas, como parte de un aprendizaje común y no como una pertenencia.
- Para eso necesito que estés vivo…- indicó Giuseppe con la voz entrecortada mientras observaba fijamente a una cerámica de ángel, regalo de su amor secreto, del amor prohibido. Mauro supo la razón y respetó ese silencio personal. – Ahora… Retorna, reza por mí, y enciéndeme una vela… ¿Sabes?, tengo sed y es literal.- Giu sonrió sin ganas. El pecho se le encogió a Mauro. – También diles a mis padres que no les guardo rencor, que estoy bien y que los amo.- calló por un segundo.- Dile a Dan que lo amaré por siempre pero deseo que sea feliz y tenga una vida normal.- calló abrumado por las emociones encontradas. Mauro le dio unas palmadas en su espalda y le sonrió con una certeza anticipada del destino. Una que prometía algo inquebrantable en la eternidad, el amor.
- Así lo haré hermano.- un ardor  recubrió su consciencia y continuó:- Las buenas almas que penan también encuentran la luz. La culpa se ha ido y perdonándote a ti, serás libre.- Giu aladeó la cabeza, mirándolo más sobrecogido que dubitativo- ¿Te gustaría ir a una iglesia?- se interesó Mauro en saber y le guiñó un ojo con aquella complicidad de años antes.




Capítulo 22

Estaba con su hermano en la iglesia y éste se veía fascinado e impregnado de cada detalle. Se mostró agradecido a sabiendas que esa noche no regresaría a su habitación nunca más. Al parecer, aquello le resultaba la única garantía de lograr un cambio, una nueva oportunidad. Mauro trató de presentarle a su amigo el fray, pero estando ahí, se enteraron que el anciano había salido. Mauro cruzó los dedos para que estuviera yendo hacia la clínica tal y como lo acordaron. Necesito validar mi credibilidad, ahora más que nunca, pensó Mauro mientras observaba a Giu recorrer con asombro entre los arcos góticos como si de un turista tratase. Se veía regio ante tanta luz y belleza escénica. Dudó en haber hecho lo correcto. No obstante, su guía interna le ratificaba su correcta decisión. “Tranquilo Mauro, aquí Giu no penará más. No como los demás. Pues él ya se ha autocastigado lo suficiente
por el
auto sabotaje que arrastró desde vida, propio de la lucha constante de ser o parecer, en esa tóxica concesión de lo que se cree es correcto y lo que no. Amar es amar. Es la esencia de los puros de corazón sin distinción. Es el trasfondo infinito de ser libre e incondicional. Eso te incluye amado ser.”
-¡Así es!- confirmó Mauro alucinado y complacido.
Ahora ambos hermanos aguardaban en una banca cerca de un descansillo lateral al altar.  Desde allí, el silencio era tan gratificante que parecían estar en otra dimensión, una donde solo ellos eran y nada les faltaba. -Serás cabezota, de hecho así es.- pensó Mauro riendo ante la idea. Los minutos transcurrieron mientras Mauro contemplaba a su hermano, quien parecía un ángel frente a la luz de las velas, las mismas parecían ser su centro de atención. Ver aquel enigmático y  atrayente ambiente le hipnotizaba. Giu meditaba sereno, su mirada lo delataba. En ese punto, cerró sus parpados níveos e impalpables. Mauro sonrió satisfecho de su iniciativa. Sabía que desde que Giu descubrió el rechazo social, jamás había vuelto a pisar una iglesia, con todo y que siempre le agradaron. De hecho, era Giu quien siempre le habló al menor de la conexión divina que tanto éste se indignó en reconocer posteriormente. Además, fue el mayor de los hermanos quien le mostró de su fidelidad hacia los seres de luz, en especial los ángeles que tanto le gustaban y en quienes siempre creyó. A lo lejos, Mauro escuchó el clamor de algún fantasma y se incorporó a la defensiva. Le preocupó que aquello dañara la estancia de su hermano. Reflexionó en sus palabras, y colocándole una mano sobre el hombro derecho de Giu, habló.
-Te liberaré y lograrás descansar.- al decirlo su labio inferior le tembló. Una corazonada lo contradijo y se inquietó de repente. Ni siquiera sé lo que me espera a mí, quizás te haga compañía.
-Ya me has liberado.- dijo Giu muy impactado mientras sus grandes ojos reflejaban una ardiente llama. Una luz casi extinta de hacía mucho parecía estar cobrando vida. –Lo has hecho y muy bien. Te agradezco tanto pero ahora quiero que regreses. Aún puedes elegir cómo vivir y hacia dónde dirigirte.
- Incluso así, regresaré y nuestra historia será otra.- Ellos sonrieron como cuando planeaban de adolescentes alguna salida o travesura a escondidas de sus padres y con el apoyo del abuelo. Mauro comenzó a llorar a raudales y vio que había un brillo en las gotas que cayeron sobre las piernas de su etéreo ser. Quedó perplejo ante una sutil pero evidente atmósfera que lo comenzaba a rodear. Una nueva visión radiante lo sorprendió hasta envolverlo. Supo de antemano que se trataba de su campo energético, su aura. Entonces, riendo entre lágrimas cada vez más brillantes se inclinó a su hermano. Ambos se abrazaron. – ¿Estás bien aquí?- indagó Mauro entre sollozos. Giuseppe susurró un débil “Sí” y volvió a mirar a las flamas danzantes de un conjunto de velas apiñadas frente a ellos. –Ahora ve y has lo que tengas que hacer, retornar y salvar a tu chica; te necesita más que yo.
Aquella revelación desmanteló el tercer enigma de su sueño. ¡Claro!, la taza y la llama extinta.
◆◆◆
 
Esa última mañana y ya frente al D’ Cafeto, el tiempo comenzó a agobiarlo e importarle como nunca antes lo había hecho. - Se supone que el alma es libre ¿No? - espetó frustrado e impaciente sobre una banca a las afueras del café, aún no habían abierto el local. Llevaba buen rato esperando a la supuesta Melina. Pues tras descifrar la última incógnita del sueño, supo en dónde podía encontrar metida a su espectral enemiga. Miró atento hacia adentro de la cafetería, ya había movimiento. Las luces se encendieron, otras jóvenes abrieron la puerta y encendieron el rótulo luminoso con el logo del local, una taza con café humeante.
–Lo había olvidado, bien pude haber entrado antes.-rió nervioso ante lo que encontraría. Traspasó la penetrable vidriera. Ya de pie verificó al personal como jefe de sucursal y dio con su objetivo. La observó por buen rato y se percató de lo mecánica, abstraída y confundida que se mostraba en las habituales tareas. Su amor platónico ya no era la chica atenta y sonriente de antes. -¿O nunca lo ha sido?, como sea debo salvarla.- se recomendó imparcial. Ni la mínima chispa de alegría y conciencia se reflejaban en aquellos ojos que otrora lo atraían. Era una humana visiblemente frívola y monótona, una más de las miles de personas con almas encapsuladas entregándose a su rutina diaria pero sin consciencia de ello. La actitud de la joven ahora distraída y sin dejar a un lado su ausente aura, confirmaron su sospecha. ¿Dónde estás Melina? ¿Qué te han hecho?, pensó alarmado mientras varias ideas perversas le cruzaron como saeta por la mente. La culpa y el pánico jugaron a la medida una combinación que lo comenzaba a devorar por dentro. Se sintió impotente e inepto para solucionar y hacerle frente a tal disyuntiva. Examinó la hora en un reloj de pared colgado frente a él. Eran casi las diez de la mañana. Si esperaba demasiado tiempo para hacer algo, la impostora ganaría terreno y comprometería a Melina totalmente para perderse con toda y alma; tiempo necesario para regresar al hospital, recuperar su cuerpo y a su restante vida. “Prioridades pibe, prioridades. Si retorno a mi cuerpo cómo se supone que me comunicaré con ella en su nuevo estado y la auxiliaré. Pero si no retorno a la vida, me quedaré para siempre en esta dimensión e incumpliré a la promesa de mi hermano y tampoco ayudo a Melina… ¡Joder! Qué dilema el mío.”, se debatió mentalmente entre el miedo y la impulsividad. No sabía que decisión tomar. Estaba enojado, frustrado y nervioso. Giró indeciso mientras conciliaba regresar por su cuerpo cuando una voz lo sacó de su preocupación.
– ¿Cómo es posible?...Te conozco. –era la proyección etérea del alma de Melina quien hablaba. Ésta brillaba en un color lavanda, un tanto mágico y nostálgico. La joven parecía un hada entre aquel escarchado halo. Mauro sonrió sin medida, toda emoción quedó manifiesta.
-Sí, soy Mauro.- él titubeó a la espera de su reacción. Por su lado, ella se mostraba turbada.- No tengo mucho tiempo. –el joven relamió sin humedad sus labios y continuó. – ¿Qué es lo último que recuerdas?- ella continuaba asustada. Demoró absorta ante aquel drama interno que la aterrorizaba. Finalmente, rompió el silencio con una susurrante respuesta plegada de pavor.
– Estaba preocupada por algo personal, algo que me atormentaba hacía días, y creo que me desmayé.- Recapitulaba cada detalle. En un hilo de voz prosiguió. - Cuando desperté pude ver mi cuerpo inerte en el suelo, yo flotaba… luego mi cuerpo se levantó pero no sentí que fuese yo.- Con solo decirlo rompió en llanto, cada vez más afectada. Mauro sintió una deliberada sensación de tristeza al verla así. Se apresuró en agregar:
- No estás muerta. Debes creerme por favor. Fuiste poseída por un “alma intrusa”. – Ella parecía más confundida y quiso replicar pero Mauro la detuvo con la mano.-Escúchame y confía en mí. Tengo un plan para que recuperes tu cuerpo. No te haré daño.- La joven negaba consternada en medio del pánico. No hubo respuesta, parecía aturdida. - Sé que debes estar espantada y no es para menos, pero así como esa infeliz te quitó tu cuerpo así mismo lo recuperarás. Te lo prometo ¿Sí?- Melina asintió más mecánica que convencida. -Necesito que no le quietes el ojo de encima.- Mauro miró otra vez en dirección al reloj.- Pronto regresaré, haremos que la usurpadora se sumerja en la inconsciencia. Yo me apoderaré de ese espectro maldito para que recuperes tu cuerpo Melina. Debes estar atenta, ser consciente, pero sobre todo, debes querer regresar.- ella afirmó esperanzada. Sus ojos etéreos destellaron dando las gracias con anticipación.




Capítulo 23

Ya desde el hospital, al cual llegó con urgencia. Pudo enterarse de varias eventualidades que le limitaban sus planes. Primero, que su cuerpo había sufrido un paro respiratorio y ahora dependía de un ventilador de oxígeno. Por otro lado, habría sufrido varias arritmias cardiacas en donde tuvieron que intervenir para evitar un infarto. Todavía peor, tuvo un intento de derrame provocando así una inflamación de su corteza cerebral que le comprometía su organismo entero. Por ende, estaba sedado bajo un coma ahora inducido, dependiendo únicamente de los aparatos. Pero por encima a ello, dependía de la fe y de un milagro. No veo salidas., pensó preocupado. Luego de pensarlo, se arrepintió de su conjetura. “El universo no da siempre lo que se quiere, pero da lo que se necesita. Recuerda, la fe es el valor de ver en lo que ocurre lo que necesitas para aprender y para tu propio beneficio. Hay milagros que solo requieren de nuestra disposición para manifestarse. Ya lo comprenderás. Solo confía.”
Salió de su reflexión y observó algo distinto cerca de él. En la ventana del intensivo, en respuesta a su anterior mensaje, había una frase con la letra de Nick que decía: Estamos contigo. Se dio la vuelta y caminó con dificultad, más movido por su arrepentimiento que por las ganas, hasta llegar a la sala de espera. Estaba consciente ahora de una nueva motivación: Salvar a Melina.
Ver a sus amigos y seres queridos reunidos por una causa dolorosa, era perturbador y al mismo tiempo alentador, al menos eso creía. Su lamentable situación había dejado perder la taquilla acostumbrada que su madre siempre parecía obtener con sus reuniones. Pues únicamente la acompañaban sus dos amigos, el sacerdote y la madre de Nick, lo cual agradecía eternamente. Los observó brevemente por un rato tal como cuando ves a extraños al otro de la pantalla. No pudo obviarlo más, percibió a su madre tan demacrada que le pareció irreconocible.
-Lamento esto madre, perdóname.-
Musitó motivado por un desasosiego que lo envenenaba. Los ojos llorosos de la mujer se movían atentos a cada palabra que el sacerdote aconsejaba. Entre sus manos Eliza sujetaba con temblor un rosario. Nunca antes la había visto portar uno, todavía menos rezar. A su lado, Laura con los ojos cerrados se bebía un té. Se veía tan cansada que Mauro soltó un pesado: -Discúlpenme, no merezco su apoyo.- pero
ningún nudo culminó por formarse en sus palabras. Lo reconoció, estaba cada vez más desconectado de sus sentidos. Continuó pesaroso rebuscando un no sé qué en la escena. A lo largo del sillón más extenso e iluminado por un aura color verde esmeralda, Tim dormía como un infante exhausto de tanto jugar. Reclinado en otro sillón, Nick bostezaba. Mauro se acercó con sigilo y lo evaluó. Sintió un remordimiento atroz; su amigo iba barbado, ojeroso y a leguas se podía notar que de ahí no se había movido. Decenas de vasos de café vacíos reposaban a su lado tanto como el libro que nunca más había vuelto a leer.
- No merecen esto, les he detenido sus vidas por mi estúpida irresponsabilidad.- mencionó muy afectado. Su voz le temblaba y varias lágrimas se le acumularon bajo sus ojos incorpóreos. Se sacudió un poco instintivamente y tras llegar junto a Tim, lo tocó. No supo por qué pero algo le decía que podía lograr comunicarse de ese modo. Necesito de tu impulsividad Tim, reflexionó. Automáticamente, todo a su alrededor se transformó. Una bruma iluminante se desplazaba en aquella dimensión. Estaba en otro ambiente aislado y paralelo. Ahora podía ver a Tim despertando pasmado mientras ambos se reconocían. Mauro lo había logrado, acababa de conectarse en aquel sueño.
-Tranquilo Tim, soy yo.- su amigo no tuvo qué decir, sus ojos miraban estupefactos.- Estoy con  ustedes, escúchame por favor…- el amigo negó pausado- Creo aún vivir pero solo es cuestión de tiempo para irme de este mundo. Ya sé lo jodido que estoy.- Nuevamente, sintió en falso que se formaba un nudo en la garganta incorpórea. – No estoy seguro lo que estoy haciendo pero necesito de ustedes dos…- Tim se fue acercando como quien evalúa una pintura.- ¿Me ayudarán?- sin pensarlo Tim asintió. - Hay a alguien a quien debo salvar antes de retornar, le debo su vida.- Tim respiraba rápidamente. – Necesito que cuando despiertes pongas al tanto a Nick. Les pido que ambos vayan al D’ Cafeto y busquen a la única chica de cabello rizado. Se hace llamar Melina. – Tim tragó corto y asintió como perrito decorativo para taxis. – Necesito que sean locos y arriesgados pero muy cautelosos, deben hacer que esa chica quede inconsciente por unos breves minutos.- el amigo quiso refutar.-Esto es serio Tim, el alma de esa chica divaga igual que la mía. Prometí ayudarla. Ella está esperando su momento para recuperar su cuerpo. Fue secuestrado por un espíritu y la única manera es que ella, la intrusa quede inconsciente momentáneamente, ¿Comprendes?... Debo intentarlo.
- Sí hermano… - Tim se sorprendió de su propia voz.- ¿No estoy fumado?- Mauro negó.- Pero…no podemos golpearla, es una mujer…
- Lo sé, por eso pensé en ustedes dos, tú eres loco y osado, Nick es cauteloso e ingenioso, sabrán cómo hacerlo.- soltó Mauro con calma. Tim parecía pensativo pero aun así se las arregló para sonreír y hablar de nuevo.
- Hermano te extrañamos, regresa pronto.
-Los quiero a ambos. Espero lograrlo.- se acercó con cuidado hasta su amigo, quien titubeó un poco. -Los espero en la cafetería en media hora, hagan eso y yo me encargo del resto.- Dijo y le revolvió el cabello azul de su amigo. Dicen que el color que más nos gusta, así es el color de nuestra alma, no estoy tan seguro ahora.
-Todo para que vivas bro, si lo logras… me lo pinto de plateado como tu color.- repuso Tim animado. “¿Mi color?”, pensó Mauro desconcertado.
- Mejor que sea verde.- sugirió Mauro. Ambos rieron, pero Tim dejó escapar una lágrima.- ¡Andando!, otra cosa. Al fray Sergio díganle que lo están esperando en la iglesia, él lo entenderá cuando llegue.- y despegándose de su amigo, salió de aquel sueño ajeno.
Tim se despertó alarmado y dirigiéndose hasta Nick, le comenzó a contar todo en un cómplice susurro. De inmediato Mauro se percató de Nick sonriente, viendo a todas partes, estaba buscándolo mientras Tim le hablaba al fray. Entonces, Mauro se acercó por un costado y le colocó una mano traslúcida sobre el pecho de su amigo. Nick hiso una mueca como quien quiere reír y llorar a la vez, al final  apretó el rostro.
– Lo haremos por ti.- dijo y tras correr en dirección hacia Tim, se pusieron en marcha. No hubo tiempo de explicaciones para nadie más. Mauro prefirió no seguirlos, sentía un mareo que lo imposibilitaba. Se dejó caer en un sillón y le hiso seña al sacerdote quien miraba hacia su sitio, apenas se inmutó. Mauro insistió una vez más con ambos brazos elevados pero nada ocurrió.      – ¿Solo me puede ver en la iglesia o estoy muriendo?- se examinó. En el tiempo que llevaba fuera de su cuerpo, era la primera vez que veía en sí un brillo excepcional en un tono incomprensible. Sonrió entusiasmado y curioso a lo que aquello significaba. A su vez, sintió una energía extra que lo irradió desde adentro. Dejó a un lado su admiración, ya que alguien se acercaba. Posó sus ojos en esa dirección y lo reconoció con reproche, era su padre con su típico silencio amargo. Éste, se sentó frente a él. Entonces, el joven se elevó un poco, dio la vuelta y se fue de ese lugar. En consecuencia, su aura se opacaba nuevamente. Su alma volvía a degradarse y Mauro no fue consciente de ello. Todavía quedaba mucho lastre que liberar.




Capítulo 24

-Hola.- Dijo Mauro de improvisto, el alma de Melina se sacudió. Ella esperaba nerviosa en una banca cerca al mostrador, donde su cuerpo atendía a un cliente. Miró con miedo y de soslayo al ánima que le hacía compañía. Su mirada triste delataba una tribulación ligeramente sopesada. Sin embargo, se las arregló para sonreír. Mauro le correspondió.
– ¿Mauro?... Hola.- su voz apagada e incrédula torturó al joven. En otro tiempo le sonreiría con más esmero y la hubiese invitado por algo de beber. ¿Una cita en este estado?, ¡Vaya! ¡Qué romántico!, ¿No es que el amor alimenta al alma? – Pensó con gracia- A lo mejor tengamos posibilidades.
- La ayuda viene en camino.- Intentó animarla. Quiso sonar calmado y optimista. A duras penas él lo era pero sabía que todo cambio traería nuevas consecuencias para todos los involucrados. Ambos jóvenes guardaron silencio, casi como una primera cita. Entonces, Mauro desvió su mirada embelesada sobre Melina y se concentró en observar a la intrusa mesera en un intento precario por ser eficiente. Pese a su coraza improvisada, los ojos no mentían de su verdadera esencia. Ésta mujer patética enmascaraba su amargura y lo disimulaba tan bien, que parecía indiferente a su caótico entorno. De reojo, el joven pudo notar que Melina lo vigilaba irresoluta.
- ¿Estás muerto?- cuestionó con esfuerzo, casi con sospecha propia. Él se giró y la encaró poniendo la cara más sincera y cariñosa que podía recordar. “Si me dijeras que me amas, podría morir feliz”, tonteó antes de responder.
– Aún conservo algo de vida.- él se rascó en la supuesta nuca. Por el contrario, ella lo miró a los ojos destellando chispas hermosas. Pestañeó nerviosa varias veces antes de simular morderse el labio inferior. Un labio intangible difícil de besar pensaba Mauro. Entonces, la joven aguardó unos segundos y preguntó:
- ¿Y tú cuerpo? ¿Dónde está?- Melina inclinó la cabeza como cuando una chica coquetea, pero esta vez no había pisca de insinuación alguna. No hubo duda, estaba curiosa, buscaba entender. Mauro se incorporó incómodo. Volvía a recordar el meollo de su realidad.
- En el hospital… está en coma.- Al decirlo, ella se sobresaltó, lo miró atónita. Demoró un rato en silencio hasta que la expresión se fue suavizando con aflicción. Sus cejas y las comisuras de sus labios se inclinaron hacia abajo; y tras intentar apretarlos, dijo dolida.
- Lo lamento tanto, Disculpa.- se colocó una mano en su pecho etéreo.- ¿Por eso no puedes recuperarlo?- él asintió poco convencido. “Aguarda... tiene razón, si estoy en un coma inducido, ¿Cómo demonios voy a retornar?”, la observó emocionado y le sonrió. – Por eso y porque debo cumplir antes con una misión.
- ¿Con todo y eso estas aquí ayudándome?- intentó sujetarle una mano al joven entre las suyas pero solo un cosquilleo tibio los contagió, ambos rieron. Las miradas se encontraron, una cariñosa y la otra asustada, la de Mauro. Éste se removió indeciso y luego de mirar al cuerpo de la joven y de nuevo al alma de Melina, habló.
– Debo ser sincero… Yo te puse en peligro.- el rostro traslúcido de ella se disipó paulatinamente. – El espíritu que me seguía para robarme el cuerpo me espiaba la tarde que vine aquí. Sin quererlo, te expuse a ella.- la joven miró perpleja hacia su propio cuerpo. Había una mueca de dolor en medio de su mirada. Iba a decir algo cuando Mauro la interrumpió. - Ya llegaron mis amigos, vigila a tu cuerpo de cerca.- ella obedeció con torpeza. Mauro se hiso al lado contrario.- Escúchame, déjale espacio y no la toques hasta que caiga. De lo contrario se dará cuenta antes y escapará.- señaló extrañamente determinado. Ni siquiera él estaba seguro de sus palabras pero si tocar a un cuerpo físico siendo espíritu te permite escuchar pensamientos ajenos o meterte en sus sueños, ¿Por qué no ser percibido por alguien del plano físico?, reflexionó al instante. Por otro lado, Melina se veía tan inquieta que Mauro tiró por la borda cualquier posibilidad de éxito. Debo cumplir con esto, se lo debo, se repitió tres veces antes de actuar.
- Relájate.- Se dirigió a la joven.- Todo saldrá bien y me llevarás flores al hospital.-
ella sonrió a medias, pero fue suficiente. Ambos se concentraron en observar a los otros dos jóvenes, Tim y Nick, quienes esperaban en una mini sala apartada para ser atendidos. Nick le hiso una seña obvia a la intrusa para que se acercara, ésta bufó.
– El pedido se toma acá.- espetó enojada. Nick sonrió para nada incómodo y poniendo rostro apenado, dijo: -Disculpe, no pensé fuera una molestia… pediremos varias cosas.- se arriesgó en agregar. La mesera maldijo por lo bajo, sujetó con desgano la libreta de pedidos y caminó en dirección a la apartada sala del local. Tanto Mauro como Melina la siguieron muy de cerca, pero no tanto para ser percibidos. No había mucha clientela, eso facilitaba todo.
- A ver…- se mostró impaciente. - ¿Qué van a pedir?- los miró curiosa. Tim portaba una mascarilla como si tuviera gripe. Lo cual era desconcertante e interesante a su vez.
- Dos expresos agrandados.- Dijo Nick con tranquilidad mientras ella anotaba.- Dos empanadas de espinaca.- continuó clavaba en el papel. Tim se levantaba rápidamente con un pañuelo en una mano y Nick disimuló taparse la nariz, con algunos dedos imitó una horqueta. Ella levantó rápidamente y en alerta la mirada.
- ¿Dónde está el baño?-  se apresuró Nick.- Es para mi indispuesto amigo.-balbuceó. Ella lo miró briosa y al instante se dirigió a Tim pero éste ya le colocaba el pañuelo embarrado de  algo sobre sus fosas nasales. Al paso la chica se balanceó en un fallido intento por defenderse y colocando todo su peso sobre Tim, se desplomó. Por otro lado Nick corrió para ayudar a llevarla al sillón próximo.
-¡Se ha desmayado!- indicó Nick alarmado a una pareja de clientes que ya observaban curiosos. Tim, tan rápido como pudo escondió el pañuelo entre un bolsillo. Mauro dedujo que untado de éter. En ese momento, Mauro y Melina se sumergieron en otra perspectiva de vida donde todo se movía más lento, era más opaco y el sonido parecía distante. Eso no impidió que el joven se abalanzara al frente y apreciando una silueta que vacilaba flotante sobre el cuerpo de la joven, lo sujetó con fuerza hasta halarlo.
– ¡Adelante Melina!, ¡Toca con tus manos el pecho de tu cuerpo!- la chica se desplazó con facilidad hacia su cuerpo. La joven cerró sus ojos mientras el contacto entre ambos cuerpos, ambas dimensiones, se unificaban en un destello poderoso de luz de color lila. A un lado, su salvador forcejeaba con el ánima que ya lo reconocía con odio.
-¡Infeliz! ¡Maldito!... ¡No sabes lo que has hecho!- gritó frenética entre cada retorcijón. Intentó zafarse pero Mauro la rodeó con sus brazos. Sabía que debía inmovilizarla y luego llevársela de allí. Batalló con resistencia y una fortaleza sobrenatural pero la mujer siendo más astuta, diestra y fuerte, lo agredió con furia. Entonces, el espectro se zafó de un inesperado desgarrón que lastimó a la emergente aura de Mauro. Éste se quejó y pudo ver en consecutivos ataques, las garras filosas de la mujer que salían de su etéreo abdomen. El espectro rabioso se movió veloz y dispuesto a todo en dirección a Melina. Pero Mauro con destreza y coraje pudo alcanzar justo a tiempo al ánima; la sujetó de un insípido brazo y nublándosele la mirada sintió un remolino furioso a su alrededor que se los tragaba a ambos seres.




Capítulo 25

La oscuridad de repente lo cubrió todo. Pues algo estaba pasando tan rápido que para cuando se percató, solo dejaba atrás el atrio de una iglesia y de pronto, un fuerte latigazo de incandescente luz lo rodeó. Recuperó poco a poco su estado. Estaba mareado y se percató de su destino. Era el cuarto de intensivo ocupado por un cuerpo moribundo y dos almas en disputa. El espectro lo observaba con burla triunfal.
-No esperabas esto ¿eh?- rió atroz- Desgraciado, pensabas meterme en esa iglesia.- mostró sus dientes afilados. Mauro no respondió, debía actuar rápido y sacarla de ahí. Las lámparas comenzaban a parpadear y los equipos a fallar. El ánima oscura se alimentaba de la energía, esta fluctuaba. En consecuencia, el silencio fue llenado por pitidos agudos y constantes de emergencia entre apagones e insipientes luces que insinuaban su propia decadencia. El cuerpo de Mauro se estremeció y el pulso se alteró. Los signos vitales comenzaban a cambiar drásticamente según indicaban los monitores. Ambos supieron lo que estaba pasando.
–Me has facilitado las cosas, ahora tengo energía suficiente.- La fémina condenada lo observó con malignidad. Mauro le obsequió un mísero atisbo de condescendencia.
-Serás estúpida, si absorbes la energía matas al cuerpo.- la sonrisa de ella humilló todavía más al joven. Lo miró con lástima repentina y siseó.- ¡Por supuesto! antes no había podido porque vivías, tu aura todavía te protegía y tu alma rondaba. Ahora estás muriendo y tu alma es un despojo inútil.- sentenció la perversa entidad. Mauro se llevó la mano al abdomen intocable e improvisó una sonrisa falsa mientras cavilaba sus inventadas palabras. “Concéntrate en tu cuerpo y retornarás. No pierdas tiempo con ella.”, su guía interna trataba de aislarlo del peligro inminente.
–Incluso así, no lograrás entrar al umbral de vida. – indicó el joven con certeza y dureza en su voz. Fue ahí, que Mauro titubeó, se mortificó al ver su cuerpo inerte. No obstante, aceptando los hechos se apresuró en agregar: - Está en coma, necesitas de mi aura para poseerlo y de lograrlo, serás un cuerpo en estado vegetal.- con decirlo, el espectro retrocedió molesta.- Asquerosa, mi aura es la llave, mi aura protege a mi alma.- le gritó abatido. Ante ello, la fémina sombría se relamió los labios y torció la boca.
La puerta del intensivo se abrió de golpe. Con emergencia, entraban todo un equipo médico con sus rostros inmutables y acostumbrados, pero pocos alentadores. Gritos llenaron la habitación y el movimiento por salvar su cuerpo, se puso en escena. Era su último acto. A pesar de no perder de vista a su enemiga, quien se acercaba amenazante a su cuerpo, escuchó decir por un lado:- ¡Estabilicen sus signos vitales!- todo parpadeaba. Más allá alguien decía: - ¡Doctor!… se está quedando el paciente.- el espectro soltó una carcajada afilada, eso torturó a Mauro. Otro médico gritó.- No está respondiendo.- más risas del ser perverso, quien esperaba con calma la estocada final.
“Mauro, concéntrate en tu cuerpo de luz, en esa chispa interna. Necesitas fortalecerte, equilibrarte y restaurarte, así nadie podrá dominarte.”, clamó su alma. El joven no escuchó, estaba absorto en un odio tan vívido, un cúmulo de ira que hacía mengua a su consciencia despierta. De pronto, un apagón eléctrico los dejó a ciegas, todo se silenció. Excepto para el joven, quien centelleaba en un tono indescifrable y para su asombro, podía reconocer una sombra menos que gris frente a él. Entonces, con lágrimas de coraje en los ojos, arremetió deslizándose en un ataque violento y rápido contra el espectro. Apenas le dio tiempo de prevenirlo. Con valor la sujetó con una mano ahora brillante por el cuello y la estrelló contra el monitor de signos vitales. La energía eléctrica regresó y los médicos aún turbados reanudaron su intento por salvarlo. Los gritos frenéticos del ánima mientras se encrespaba, se traducían en arañazos propinados contra el incorpóreo ser del joven. Mauro no cedió ante el arrebato de la enemiga y la apretó con una voluntad inagotable y motivada por su propia determinación. Con todo el dolor irreparable que sentía recorrer en todo su ser, le gritó  a la mujer.
- ¿Quieres un cuerpo maldito ser? ¿Necesitas luz?... te lo concederé.- la volvió a estampar con furia contra el cristal inconsistente de la única ventana en el salón hasta atravesarlo. Para sorpresa de todos los presentes, el vidrio cedió, se agrietó y cayó estrepitoso en montones de fragmentos. Mauro ante el impulso emocional que lo impulsaba ignoró el incidente y continuó con su objetivo. Pues no la liberó y la alejó a rastras por un corredor donde la única evidencia del altercado, eran las luces que parpadeaban en descontrol. Entonces, Mauro la miró con dureza mientras su alma inesperadamente irradiaba un aura de color enigmático.
- ¿Ves esto?... – le gritó a su enemiga. El espectro dejó de resistirse. - ¡Es mío!, Me lo he ganado con tristeza, con dolor y con alegría.- ella se mofó. Él la ignoró y continuó.- Me ha costado cambiar y ser quien soy ahora. ¡Tú! ¡Condenado ser! ¡Nefasta entidad!, No me quitarás mi logro, mi alma es eterna.- gimió cansado. Salió del trance que lo embargaba cuando captó una ligereza mayor, algo le arrebataba al espectro de entre sus manos como gazas de niebla efímeras. Lo agradeció y en la misma medida se desesperó, pues era satisfactorio tener el control. Fue ahí cuando buscó aferrarse nuevamente al espectro pero una voz lo detuvo.
-“El poder nos motiva pero a su vez nos limita, Déjalo ir ahora, Sé libre Mauro.”, el joven se limitó a asentir varias veces entre gemidos y un temblor sobrecogedor lo hiso estremecerse. Con serenidad, como un mantra susurró:
- ¡Perdón!,¡ Perdón!, ¡Perdón!- Sintió una liviandad envolvente, una tibieza sobrecogedora y una libertad sublime. Todo el peso de esta vida se desvaneció. Ya no había dolor, pena, miedo ni odio. Pues,
desde el salón de intensivo a las 11:24 a.m., su corazón dejó de latir, pudo sentirlo. Entre lágrimas, reconoció al ser de luz que lo observaba junto a él, apenas comprendió su presencia, era Giuseppe.
– Yo me encargo de ella.- sonó seguro y poderoso. Estaba acordando el final de la historia, Mauro lo consintió. La frustrada alma se resignó sin escapatoria, Giuseppe la rodeaba con una cadena dorada. – Ve por tu cuerpo hermano. – sugirió Giu con esperanza y se disipó entre un destello muy breve en medio de una abertura de luz. Mauro cayó de bruces y jadeando como un niño. Con su cabeza inclinada, vio el piso salpicado de gotas escarchadas que procedían de sus heridas o de sus lágrimas, no lo descifró. Su aura estaba agrietada pero su alma intacta, sencillamente lo supo. Un grito desgarrador le atrajo de inmediato, era su madre. Miró más allá, hacia la sala de espera. Eliza era sostenida por su sicoterapeuta y Laura mientras los rostros de los demás presentes se desconcertaban. Junto a ellos, una enfermera decía algo muy de prisa mientras corría en dirección a intensivo. Tras un pilar, su padre aparecía corriendo tan deprisa para apañar a su esposa quien acababa de desmayarse. Más allá, desde la recepción principal tres figuras llegaban corriendo, eran sus amigos junto a Melina. Ellos mostraron consternación al chocar con una verdad que Mauro ya sospechaba. Tim se dejó caer al suelo con un rostro cargado de lágrimas. Entonces, Nick se giró y asiendo a su amigo por las manos lo levantó. Tim negaba con la cabeza, Nick lo abrazó. Melina, se mostró aterrada y tras percatarse de lo que sucedía, dejó caer al piso un racimo de flores de color morado; se llevó sus manos a la boca para ahogarse en su pesar. El alma de Mauro se arrastró en dirección a ellos, les debía al menos estar ahí. Debes retornar, Es tiempo de Ser tu verdadero Yo, De despertar, le recomendaba la consciencia. Regresa al centro de tu ser y verás las puertas abrirse para ti. Mauro flotaba ensimismado hacia donde sus seres queridos. De cerca, en un sofá su madre era atendida por Laura. De pie y embelesado como un guardia inglés, su padre contenía el llanto mientras frustrado se pasaba sus temblorosas manos sobre su cabello. Por primera vez desde la muerte de Giuseppe, bajaba la cabeza.
– ¡Por Dios! ¡No te lo lleves!- pudo Mauro escuchar que el hombre murmuraba. Alrededor de Phil, un insípido halo dorado intentaba formarse. Mauro desvió la mirada, no aguantaba con la culpa. Sintió una mezcla punzante de pesar, amargura y repulsión consigo mismo.
– ¡Perdón!, ¡Perdónenme!… Ya no quiero castigarlos, ya no tiene gracia- gimió- Soy egoísta por hacer esto, soy un cobarde por no querer enfrentar el estrago que he provocado. –dejó escapar en un hilo de voz. Cerró los puños con enojo sin sentir dolor alguno y regresó en busca de su cuerpo sin importarle las posibilidades, el tiempo transcurrido ni las consecuencias que aguardaban.
◆◆◆
 
- Despejen el área.- gritaba un médico con un desfibrilador entre sus manos. En ese momento, Mauro recordó a su madre tomándole una fotografía mientras él le dibujaba una margarita desde el jardín. Era verano y ella sonreía un tanto colorada por el calor, ve veía espléndida. Mauro sonrió al recordarlo. Ahora, avanzó flotante entre el espacio a escasa distancia de su cuerpo pálido y deteriorado.
-¡Preparados!- Primera descarga, el cuerpo se retorció con exageración y su aura comenzó a brillar con intensidad. Mauro viajó a otra escena del pasado.
Phil, Giu y él montaban a caballo a través de un campo dorado por el atardecer. Él espoleaba su caballo pinto mientras se reía de ver rezagado a su padre tras de él, Giu se mofaba más atrás. Entonces, su padre prometió en medio de una carcajada que le restaría la mesada del mes. Sin pensarlo, Mauro entre carcajadas se tiró del caballo y lo dejó ir. Todos rieron a la reacción. El recuerdo se desvaneció entre múltiples colores.
-Aumenten la carga.- la línea verde y chillona se prolongaba en línea recta en el monitor. El cuerpo volvió a estremecerse con más fuerza sobre la camilla y Mauro se miró diez años atrás  junto a su hermano. “¿Qué ocurre?”, preguntó Giu al verlo pensativo mirando por la ventana salpicada de lluvia mientras la tormenta arreciaba afuera.
“Nada.”, mintió el menor asustado.
“Oye, el miedo no es debilidad, es la astucia y la fortaleza para usarlas después.” dijo Giu.
“No tengo miedo” fingió Mauro.
“Como quieras, puedes quedarte pasmado viendo los rayos o venir conmigo.”, sugería el mayor con serenidad. Entonces el menor dio un brinco y corrió tras su hermano. De regreso a su nueva realidad, su alma destilaba un matiz incomprensible que lo rodeaba.
-Un poco más de carga- el médico sudaba.- ¡Intentémoslo!- La carga recorrió cada célula corporal hasta desgarrar a la quietud. El cuerpo se contorsionó con trágica posesión mientras un aura se prolongó por toda la sala. Ya Mauro no estaba ahí. Recordó a sus queridos amigos mientras bromeaban eufóricos, pudo escuchar su canción favorita sonando al fondo, percibió el recuerdo del sabor picante del jengibre, inhaló el aroma de la lavanda como el cabello de su abuela, tosió la humarada del tabaco cuando se lo robaba al abuelo y agradeció a la sonrisa conciliadora de Melina. Pudo recordar muchas cosas más tan rápidas y casi olvidadas mientras su alma se regocijaba en una onda expansiva e interna de alegría, dicha y paz. Antes de desvanecerse entre un remolino agradable de recuerdos valiosos, pudo conocer el color de su alma. Era hermosa, incandescente y cristalina a la vez. Como los tímpanos de hielo bañados por la aurora, como una rosa azul bajo la luna llena, como las estrellas tras una nube nocturna y como el azulejo cantando alegre en la mañana. Ese era su color, celeste plateado. Y lo envolvió todo.




Epílogo

Mauro caminaba sin rumbo alguno entre parajes cada vez más hermosos e irreales de asimilar, pero dignos de aprovechar y valorar. Lagos y riachuelos de aguas cristalinas y casi turquesas se vertían en pequeñas ondulaciones emitiendo sonidos relajantes, provocando en él un raudal inagotable de emociones equilibradas dentro de su ser. Sonreía reconfortado. Caminos conformados por cristales y piedras curativas destellaban a cada paso que el joven emprendía. En cada pisada, partículas flotaban en el aire, coloreándolo en un dorado muy sutil. Flores silvestres de diente de león, lavanda y margaritas danzaban por doquier sobre praderas y entre hierbas relucientes al ritmo de una brisa cálida, pues el sol en algún punto irradiaba y atemperaba la atmósfera haciéndola parecer salpicada. Pudo observar a la distancia un venado que dejó de pastar para observarlo con solemnidad. Al otro lado del camino, tres hermosos caballos corrían con fortaleza y libertad, causando un efecto simbiótico en el semblante de Mauro. Tuvo ganas de correr y sin dudarlo se entregó a la experiencia. Con cada movimiento ligero y gracioso al andar fue recorriendo aquel paraíso. Adelante, tres colibríes le hicieron compañía en un sincronizado zigzagueo y lo rodearon de un zumbido aprobatorio de felicidad y armonía. Pudo sentir el aire puro e impregnado de calma llenarle su ser. Era libre, pleno y dichoso. Escuchó una melodía atrayente desde su horizonte. Avanzó sin perder la serenidad que lo embargaba. Bajo sus pies, percibió un flujo constante y vibratorio de energía que recargaba cada partícula de su esencia. En otro lugar una lechuza nívea y altiva alzaba vuelo para posarse sobre la rama plateada de un roble de hojas grises y flores aperladas. Al encontrarse con la mirada del joven, éste pudo sentirse conectar en la totalidad con la sabiduría innata de su ser y la de sus ancestros. Entonces, en una integridad sagrada un sinfín de imágenes, símbolos, metáforas, señales, revelaciones y arquetipos afloraron a su consciencia despierta, atenta y expandida. Inclinó su rostro a modo de gratitud. Siguió su recorrido por el sendero espiritual de aquella dimensión divina. Frente a él y en varias ocasiones, le merodeaba una luz flotante a modo de estrella y de color púrpura. Llevaba buen rato custodiándolo, él se había acostumbrado a la seguridad que esta le otorgaba. Volvió a agradecer y bendijo aquella vivencia, estaba trascendiendo y lo sabía. Pese a la incertidumbre que le esperaba, soltó y confió. Continuó con su travesía. Cada oportunidad más mística, más fantástica. La vegetación desprendía múltiples olores que lo sanaban en cada inhalación, rio complacido. Vio a lo lejos, erguida y soberana a una montaña rocosa y deslumbrante en un matiz metálico que en zonas alternas, estaba cubierta por una alfombra aterciopelada de altos pinos. Avanzó convencido que debía continuar entre aquella creación hermosa que lo acobijaba, que clamaba por él. Todo a su alrededor era progresivamente más hermoso y sorprendente, el colorido de sus paisajes era absorbido por una luz incandescente que hacía tenue cada color, cada textura. Era como estar envuelto o dentro de una fuente revitalizadora de energía pura. Reparó en la extensión del cielo y en la superficie de su periferia, que confluían en un horizonte infinito más iluminado que todo lo demás junto él. Aquello provocó en Mauro una sensación interna de integridad. Del cielo, cortinas de luz descendían entre parpadeantes y mágicos haces que sugerían la promesa de umbrales alternos. Quiso dejarse bañar por la luz, sin embargo alguien le hablaba y supo que no trataba de su voz interna, pues ahora eran una sola guía, una voz. “Mauro, ¡Ven aquí!, ¡Mueve!, ¿Qué esperas?”. Recordó esa voz, la conocía muy bien. Rio emocionado, su mirada denotaba el sentimiento. Flotó esta vez y tan rápido como pensarlo, emergió entre arbustos de ciprés saliendo a un camino de arenas blanca que lo conducía hacia un parque. Notó a alguien sentado en una banca a su derecha. Se acercó para preguntarle por la melodía y si había escuchado la voz de aquel niño. Lo contempló y pudo ver a un anciano como de 83 años, de apariencia relajada, vigorosa y saludable y que a su vez, proyectaba una sabiduría que no necesitaba expresarse para existir. Iba todo vestido de un blanco resplandeciente, camisa holgada y pantalón enrollado dejando al descubierto sus pies descalzos. El hombre deleitaba un cono con helado de vainilla. Mauro dudó en interrumpir tal placer. Tosió para aclararse la voz. El anciano se giró y al verlo le sonrió afable. Había algo en la mirada risueña de aquel hombre que le reconfortaba, que le reflejaba muy brevemente el destino, más no supo qué era.
-Disculpe…
-¿Quieres hacerme compañía?- habló el señor con aquella voz minada de calma; para nada amedrantada por la edad. Mauro asintió con decencia y se sentó junto al hombre. Él continuó en silencio por un rato, el anciano continuó con su manjar.
-¿Dónde estoy?- preguntó el joven finalmente.
-Ya lo sabes, mejor pregúntate: ¿Por qué?- siguió concentrándose en lo que quedaba del barquillo. Mauro lo observó una vez más, le parecía conocido de algún sitio. Más no lo precisaba.
-Entonces ¿Por qué?- cuestionó cavilando, no sintió inquietud o duda.
-Esa es la mayor pregunta existencial de los humanos.- sonrió sin burla ni malicia. Se inclinó al frente para evaluar mejor en su joven acompañante. - ¿Tú qué piensas?
- Talvez para descansar, a lo mejor vine a buscar algo o… no sé, ya me corresponde regresar.- miró inquisitivo al anciano, espera por sus palabras.
-Venir hasta aquí para ¿Descansar?, que chico tan aburrido.- ambos rieron.-Puede que tengas razón, más allá de lo que creas, sientas o intuyas, solo son facetas de una verdad total. La verdad que resuene contigo pero que haga conectar con tu esencia, entonces es la correcta. Aquí, es donde recordamos nuestro espíritu puro y perfecto, donde realmente somos uno solo, uno solo con la fuente, Dios, Universo, como decidas llamarlo también está bien.- sonrió al decirlo. Mauro asintió.- Aquí recuerdas tu origen, quién eres y el valor que ello conlleva.
-¿Hay que morir para darse cuenta de ello?, entonces, ¿Para qué vivir si olvidaré todo?- indagó meditativo mientras observaba una fuente rebosante de agua vertida desde una gran tinaja entre las manos de una figura andrógina de ángel. Le recordó al signo de Acuario.
-Eso es lo que los humanos creen, una falsa idea de desconexión con lo divino tan lejos e inalcanzable: “Yo aquí, Dios allá.”, La Divinidad está en ti. Por ende, es lo que eres, lo que tienes y haces desde que existes. Toda la sabiduría divina capaz de responder a tus preguntas está latente en tu ser para que conectes con ella, para que te dejes guiar y cumplir con la misión de tu alma.
-No hace mucho me dejé guiar por esa guía y mire cómo acabé. Creo que no la escuché a tiempo.- indicó Mauro sereno. Continuaba observando el parque que lo rodeaba. Colmado de altos árboles, arena casi transparente, aves revoloteando de aquí para allá alegres y cerca de un arbusto de romero, la luz flotante de color púrpura reposaba oscilante. Era fascinante.
-Experimentaste lo que tenías que vivir, no hay error alguno. Todas nuestras vivencias son necesarias, pues aunque no lo notemos en el momento, hay un aprendizaje necesario que nos lleva a otra puerta y así sucesivamente. Es la manera de sacar lo mejor de nosotros y reconocernos. Nada es casual, ni incorrecto. Solo es tal y como es y cómo debe ocurrir según las circunstancias de cada quien. Recuérdalo.- El anciano palmoteó a Mauro en un hombro y continuó.- Tu intuición te guió y tú la percibiste de la manera y en el momento que era necesario. La intuición no tiene nada que ver con la certeza, más bien con la fe. Y no es inherente al tipo de resultado esperado. Dejarte guiar no indica que te llevará hacia donde tú desees, pues la vida no existe para conceder deseos, sino para darte lo que necesitas en cada momento evolutivo. Por ello, a veces la intuición te guía a un camino difícil, para probarte, forjar el carácter, enseñarte a reaccionar ante la vida y hacerte evolucionar en nuestro proceso espiritual. De lo contrario, para qué irías a la vida.
-Tiene razón… ahora lo entiendo.- mencionó Mauro, quien ahora veía a un niño más allá de la fuente, observándolo. El quisquilloso chiquillo rió. El anciano lo percibió.
- Mauro, ¿Qué haces aquí? ¡Anda!, ¡Disfruta de esta aventura!- le guiñó un ojo con complicidad. Fue en ese momento que Mauro se reconoció así mismo en la mirada experimentada de aquel anciano. Sencillamente lo supo, era una proyección de él mismo.
-Gracias, muchas gracias… Te reconozco y te acepto en mí- respondió plácido y sonriente. El anciano juntó ambas manos e inclinó su cabeza diciendo: Eres lo que crees que eres, vives lo que crees que mereces vivir y aprendes lo necesario según tu propio proceso. Pero recuerda, todos estamos conectados en este maravilloso e infinito universo por la fuerza y energía motora del amor. La única capaz de salvar, sanar y liberar. Cuando lo comprenda la totalidad de la humanidad, entonces seremos Uno solo con el Creador y no habrá nada más que aprender. Solo seremos Uno con el TODO.
Mauro asintió agradecido. Entonces, el joven se levantó en dirección al niño, quien esperaba ansioso y sonriente de oreja a oreja. Volteó a mirar atrás, el anciano había desaparecido. Al llegar al infante, notó que la luz púrpura se iba transformando en un gato color gris brillante, era Ceniza. Al menos una representación de ella. Lo confirmó cuando el animal entre ronroneos se restregó junto a sus pies. – Llegó a tu vida para protegerte.- dijo el niño con voz pícara haciendo referencia al felino. Mauro, lo miró atónito. Recordó ese rostro alegre de otros tiempos, esos ojos grises y tristes. También el cabello revuelto y oscuro sobre las cejas, y esa voz traviesa, inquieta e indagadora. Aquellas ligeras pecas en las mejillas y aquel overol azul roto por el exceso de uso. Era él con unos siete años de edad.
-¿Tú lo enviaste para protegerme?- el niño asintió satisfecho. No hay duda, es un creído como yo., pensó Mauro divertido.
-¡Vamos!, ¡Sígueme!- interrumpió el pequeño la ensoñación de Mauro y se adelantó entre una enredadera floreada que hacía las veces de cerca detrás de ellos. Junto al niño, Ceniza corría alcahueta. Tal para cual. Al otro lado, se extendía a la vista una explanada hecha de cristal brillante y agrietado sobre la cual una neblina escarchada sobresalía. Todo estaba excesivamente iluminado. Ni siquiera se veía la culminación de un cielo ni el comienzo del suelo. Luz blanca, celeste y plateada predominaba en aquella escena en forma de haces, chispas y burbujas, respectivamente. El niño corrió ingenuo y sin malicia entre aquella nubosidad, Ceniza lo irradiaba desde atrás con su característico matiz púrpura. Mauro quiso advertirle que tuviera cuidado, apenas le escuchó. El infante ya le indicaba con la mano que se acercara desde el centro de aquella encrucijada de grietas que todavía Mauro no lograba comprender. El pequeño reía socarrón ante cada paso sigiloso que Mauro emprendía rumbo al centro de aquel enigma. Ante el avance, la bruma cortésmente se deslizaba a un lado, dejando entrever piezas definidas de lo que parecía ser un rompecabezas inmenso, hecho de cristal de cuarzo, sólido y purificador. Cada pisada generaba una onda que llenaba de buena vibra a Mauro. Pudo canalizar con facilidad dotes de seguridad, claridad, discernimiento e inteligencia que lo motivaban en su caminar del alma. Volvió en sí, el niño tiraba de su mano.
- Está incompleto, faltan dos piezas.- que quejó frunciendo el entrecejo. Mauro sonrió al verse tan caprichoso e inconforme como era a esa edad.
-¿Cómo lo sabes?- Se interesó. El niño lo miró como indicando que era obvio, pese a ello habló apresurado.- Pues porque es nuestro juego, ¿Recuerdas?, Además, debería brillar de colores, muchos colores.- Ambos miraron alrededor la extensión del rompecabezas. Mauro percibió que junto a ellos, casi en el centro de aquel juego, había dos espacios huecos y oscuros. Comprendió a lo que el niño se refería. Le pareció excesivo para alguien tan pequeño, mas no lo subestimó. De pequeño era muy bueno armándolos en poco tiempo.
- ¿Por qué es tan grande? ¿Por qué no escogiste uno más pequeño?
-Fuiste tú quien lo escogió antes de nacer, no yo.- se defendió al paso. Como se percató que su yo adulto no le seguía, aclaró un detalle. – Cada pieza representa a cada una de las personas con las que te encuentras en vida, las que nos ayudan a crecer. ¡Todas!, ¿Entiendes?- Mauro volvió a asentir. Aquello era en definitiva impactante y revelador.- Sin ellas no hubiésemos vivido cada experiencia, ni sentido cada emoción y menos, aprendido de ellas.
-Te creo Mao, pero ¿Cómo sabes cuáles piezas faltan? ¿A quiénes pertenecen?
-Es tu juego, ya debes saberlo.- al decirlo miró los espacios restantes.- Oye, ¿Qué personas te han anclado en tu vida Mauro? ¿A quiénes no has liberado todavía?- el niño lo contempló. Mauro sintió un recordatorio, un escozor cálido y muy carente de resentimiento. Se trataba más bien de un vacío necesario. Uno que debía ser llenado ahora. Suspiró calmado mientras asentía.
- A mis padres. ¡Sí!, De ellos son esas piezas.- sonrió entusiasmado ante cada emoción y recuerdo emergente en su interior.- Pero ya los perdoné. Hace mucho de eso.
-Entonces, coloca tus manos en ellas.- recomendó el niño convencido de algo mayor. Mauro obedeció disfrutando de aquel proceso. Se colocó en cuclillas y posando cada una de sus manos en ambas piezas, musitó rebosante de la paz interior y de todo el amor incondicional concebido para expandirse.
–Gracias madre…Gracias padre. Los perdono, los amo, y los bendigo siempre.- las lágrimas vertían de aquella mirada sincera. El niño se apresuró y lo abrazó con fuerza y ternura. En ese momento, cuando Ceniza maullaba alerta, dos piezas en colores dorado y turquesa emergieron destellantes de luz. En consecuencia, todas las demás piezas brillaron igual hasta formar una plataforma multicolor que se extendía al infinito de aquella dimensión suprema.
Uno a lado del otro y tomados de la mano, Mauro y su niño interior, se dejaron envolver e impregnar de esa energía vital liberadora de todas las emociones humanas, concentradas en una sola, la del amor. Disfrutaron sobreexcitados de aquel espectáculo mágico. De repente, las piezas se elevaron, provocando que la base de aquel rompecabezas se desvaneciera y difuminando cada color hasta formar auroras boreales en el cielo del paraíso. Mauro cargó al niño para que estuviera a la altura de aquel evento extraordinario. Contemplaron por un lapso más entre risas resueltas hasta que todo a su alrededor fue cambiando. Fue como si la magnanimidad del entorno se fuera reduciendo y concentrando en ellos. Entonces, espirales multicolores los envolvieron y en la misma velocidad se fueron extinguiendo hasta canalizarse en un solo punto. Entre Mauro y el niño, y sobre Ceniza atenta al foco de atención, se formó una esfera transparente que dejaba ver a una flama danzarina y blanca con destellos como el arcoíris. Después, su derredor se aquietó. Ambos seres se observaron sorprendidos por el paraje al que habían llegado. Estaban apostados en medio de un claro de un místico bosque, donde imponentes árboles de sabiduría ancestral y mítica se alzaban como custodios. Entre ellos, reflejos chispeantes como luciérnagas doradas levitaban dándole un detalle esperanzador al misterio que empezaba a forjarse en Mauro. ¿Qué sigue?
-Mauro, ahora debes continuar solo.- interrumpió el pequeño Mauro mientras le mostraba con un dedo un sinuoso sendero que se internaba entre la soberanía del bosque. Mauro estaba de acuerdo. Se inclinó un poco para acercarse a él.
-Toma, debes llevarla hasta el risco.- indicó el niño entregándole la esfera con la llama ardiente. Mauro la sujetó con cautela, apenas emitía calor.- Yo cuidaré de Ceniza.- mencionó el infante y la cargó sonriente entre sus manos. El espíritu animal se retorcía agradecida.
-Está bien valiente, confío en ti. Ven, dame un abrazo.- y así lo hicieron.-Estoy orgulloso de ti.- agregó. Entonces, Mauro fijó la mirada en el camino frente a él y se apresuró entusiasmado. Le sorprendió no sentir la típica sensación incómoda de vacío y soledad tras despedirse de un ser amado. Se volteó para mirar a su niño interior pero solo un efímero destello de color celeste se perdía en el aire. Mauro comprendió al instante, había sanado a su niño y por primera vez lo había reconocido tal y como era.
Continuó su recorrido tan deprisa como pudo pero sin cargar ansias. Pues en el cielo se podía vislumbrar la cercanía de una tormenta. Relámpagos en un violeta incandescente fraguaban una cúpula celestina. No supo la razón pero sabía que debía apresurarse con su encargo. De pronto, intuyó en que aquel objeto era la llama de la vida. Todo le pareció una quimera de la cual no estaba convencido del resultado final. Comenzó a lloviznar y aquel baño reconfortante le alentaba. Caminó por un camino escabroso, empinado y cada vez más difícil de recorrer. No sentía cansancio alguno, solo algo cada vez más pesado que le hacía resistencia. Le restó valor a aquello y prosiguió en su misión. El agua caía con más intensidad haciendo que el suelo se lavara. Miró el brillo platino en la superficie del suelo, entonces reconoció el sendero en la misma montaña que había visto antes. Mauro resbaló y cayó en varias ocasiones, más no le importó. Ante sus inevitables caídas, se levantó empoderado y con la certeza de estar en lo correcto. Solo se aseguró de resguardar a la esfera con la llama entre sus ropas. La atesoraba como una reliquia irreemplazable. En una ocasión, al resbalar, observó el objeto de su pesadez. Era un baúl mediano, atado de cadenas insonoras que se adherían a su cuerpo. Entonces, forcejó, tiró y retorció en vano aquellas pesadas cadenas que entretejían historias de su pasado. Nuevamente se sorprendió, aquello no le generaba ninguna emoción negativa. Era como arrastrar algo ajeno, algo que ya no dolía ni te pertenecía. Sin embargo, estaban ahí, dificultando su ascenso. Lo discernió y reconoció cada historia a cuestas en aquel baúl. Las aceptó y las perdonó. Mi historia no me define, solo lo que soy ante la vida. Al instante un fuego emergió de la nada y recorriendo sucesivamente la longitud de cada eslabón, se fueron desprendiendo hasta colapsar por la pendiente. Finalmente, nada le impedía ser fiel a él mismo. Y corrió tan deprisa como conejo silvestre, se sentía autónomo e íntegro. Su ser se purificaba y reconstituía con cada gota de lluvia sobre su ser y sobre un camino ahora despejado. Volvió a mirar la cúspide de la montaña, faltaba mucho. Apretó con fuerza la esfera con el fuego junto a su pecho. En ese momento, una fuerza sobrenatural, una voluntad inquebrantable y un claro propósito lo convencían de ponerse sobre marcha. Iba a mitad del primer tramo abrupto de los tres últimos que culminaban la cúspide, cuando se encontró con un peregrino que ascendía con más facilidad que él. Sin mostrar su rostro el sujeto encapuchado bajo harapos pardos, se presentó como ayudante de los viajeros del sendero y le ofreció su compañía. Además de la luz y el calor de un farol que portaba. A lo que Mauro agradeció, pues hacía frío y el crepúsculo caía como velo. Apresuraron la escalada sin cruzar palabra y justo cuando culminaba el penúltimo tramo, se percataron que las nubes habían ocultado el camino. Así de alto se encontraban. El peregrino se giró para observar a Mauro. -¿Estás seguro de querer continuar?- sonó abrumado. Sin embargo, Mauro percibía en todo aquello una prueba de consciencia. Asintió e indicó con certeza.
-Eres mi acompañante y te lo agradezco, pero quiero avanzar. Si deseas puedes esperar.- El peregrino dejó entrever unos labios que sonreían de soslayo, invitando a un acertijo.
-¿Y a dónde te diriges?- Mauro supo la respuesta. Tan general y obvia pero a su vez tan simbólica que le provocó visualizar su destino, su nueva realidad.
- Regreso a casa.- al decirlo sonrió determinado. Entonces, hiso un amago de adentrarse en la incertidumbre tras las nubes satinadas por la luz creciente de una luna que emergía ya. El encapuchado se apresuró.
-¿Cómo harás sin ver en dónde pisas?- lo cuestionó sin intriga. Era más bien retórica su pregunta. Mauro no vaciló y se entregó a su sabiduría, a su fe, y reconoció que al igual que el anciano y el niño, aquel supuesto peregrino era parte de lo mismo, de él. Extendió la esfera que emitía una intensa luz procedente de la llama en su interior, irradiando circundante a ambos viajeros. Con valor, seguridad y confianza en él respondió.
- Con la ayuda de mi guía interior, ¿Para eso me esperaste no?- Mauro esperó. Y sin demora alguna, el peregrino reveló su rostro incógnito. Para sorpresa de Mauro, aquel ser era un reflejo de luz de su propia imagen, un gemelo. El joven estaba emocionado ante el radiante aspecto de su Yo interior. Aquella voz interna que había estado aconsejándolo durante su vida. Aquel estado consciente que le había despertado del engaño existencial. Cuan agradecido le estaba Mauro.
-Lo has dicho porque lo has creído. – habló solemne sin reparar en el rostro del joven. De inmediato, aquella consciencia ofreció una mano destellante de color celeste platino, el color de su alma. Con una seña, el guía le indicó que se acercara a su lado. Mauro avanzó confiado y tomándole la mano, se elevaron ambos estados y emprendieron un breve recorrido entre las nubes que iban parpadeando como descargas ante su pase entre ellas. Más adelante, el paradero se fue revelando, dejando al descubierto un sobresaliente faro erguido entre la oscuridad de su finalidad y rodeado de un inmenso cielo estrellado y una fracción creciente del astro plateado. Poco a poco fueron descendiendo en el balcón de la imponente estructura de los viajeros del alma. El joven reparó en la oscuridad bajo la cúpula del faro. Mauro se giró para indagar pero el guía conociendo la pregunta, le contestó:
-Debes encenderla, para eso portas la Llama divina de la vida, la chispa de tu existencia. Portadora de todas las virtudes, cualidades y dones del universo. Claro está, si así lo deseas. – le regaló una sonrisa plácida. Mauro asintió absorto en sí mismo.
- He cumplido con mi parte del trato, pero no es el final. Ahora tu destino depende de ti. Cuentas conmigo.- le extendió una mano a Mauro, éste la estrechó agradecido. Ambos rieron resolutos y satisfechos de haber cumplido la hazaña de su vida. Inesperadamente, una poderosa luz celeste materializó un escudo platino alrededor de Mauro mientras su Yo interior era absorbido hacia el centro de su ser, dentro de él. Sin embargo, continuó escuchándolo con una voz tan clara y potente.
-Has sido valiente, fuerte y perseverante ante la vida, eso era parte de lo que tenías que vivir. Has equilibrado tu dualidad humana; pues has abrazado a tu sombra sin negarla, la has iluminado con aceptación, perdón y libertad. Te has encontrado con tu luz reconociéndote en ella; siendo auténtico, íntegro y valioso, pero sobre todo ayudando a otros con amor incondicional. Ya lo has cumplido y comprendido. Te has forjado tu propio carácter; justo, correcto y empoderado pero a su vez compasivo, humilde y consciente de que la Totalidad del Ser crea la verdadera realidad, donde Todos Somos Uno. Uno solo con Dios.
-Gracias, Gracias por todo, por lo que soy.- Mauro lloró como nunca lo hubiese hecho en vida. No se resistió, solo se entregó consciente a ese instante infinito. Así estuvo hasta dejar que la brisa de aquel sitio se llevara sus lágrimas de su impoluto ser. Se sintió bien al hacerlo, orgulloso de su travesía; realmente confiado, libre y dispuesto a todo. Se sentía feliz, lleno de la gracia emergente desde su propia esencia. Resuelto como estaba, escaló desde el balcón y penetró la vidriera del faro que se encontraba abierta. Soltó a la esfera protectora de ese fuego sagrado, cuya flama era cada vez más vivaz, y flotó veloz hasta atravesar la lámpara del faro. Ya dentro, la esfera estalló en una explosión de fuego y energía vital consumidora de pura luz divina, iluminándolo todo como un sol de color blanco. Mauro se dejó atraer al foco radiante como una polilla curiosa. Con los ojos cerrados, vislumbró su destino, su nueva realidad mientras penetraba sus manos entre aquella luz. Tan impetuoso y fantástico como la escena lo ameritaba, Mauro se dejó consumir hasta desvanecerse en la luz más incandescente, vibrante y poderosa jamás vista. Entonces, ondas consecutivas  se expandieron e irradiaron todo el universo para su más elevado bien y el de toda la humanidad. Pues estaba amando y él ya era infinito. Él era Todo.
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